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sta nueva edición de Líricos griegos arcaicos, de Juan Fe- 
rraté, pone otra vez al alcance del público sus versiones 
de todos los fragmentos mayores y un número consi- 
derable de los fragmentos menores que han llegado 
hasta nosotros de un período histórico de la poesía 
griega de interés excepcional. Con estricto rigor y asom- 
brosa fidelidad literal, los versos de Ferraté incorporan a 
la poesía castellana un sector de la obra de los griegos 
del que el lector español apenas tenía noticia, pese a su 
extraordinario atractivo. La rebeldía de Arquíloco y 
Alceo, el erotismo de Safo y Anacreonte, la prudencia 
de Solón y Jenófanes: todo el fascinador encanto de la 
lírica más joven de Europa sigue cautivando al lector en 
las selecciones de catorce poetas señeros incluidas en 
esta antología bilingiie, a las que precede una importan- 
=== te y dilatada introducción histórica y crítica. 


luan Ferraté (Reus, 1924) es autor de varios ensayos y 
estudios de teoría y crítica literarias, entre los cuales 
destacan los artículos reunidos en Dinámica de la poesía: 
Ensayos de explicación, 1952-1966 (1968 y 1982) y una 
lectura innovadora de The waste land: Lectura de «La 
terra gastada», de T. S. Eliot (1977). Ha editado con 
criterios nuevos la obra completa de Ausiás March—Les 
poesies d'Ausias March: Introducció i text revisat 
(Quaderns Crema, 1979 y 1994)—y ha dado un vuelco 
radical a la interpretación de su obra con el estudio 
=== Llegir Ausias March (Quaderns Crema, 1992). 
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NOTA A LA SEGUNDA EDICIÓN 


Ya en la primera edición de esta obra la inclusión de los tex- 
tos originales obedeció más bien a la voluntad del editor 
que a cualquier ambición mía de emular la labor de los sa- 
bios filólogos cuya pauta me esforcé en seguir. Habría sido 
muy vano por mi parte, además de sobremanera engorroso 
e inútilmente trabajoso, que en esta edición me hubiera pro- 
puesto poner dichos textos al día ajustándolos alos criterios 
filológicos hoy prevalecientes, que por supuesto no son los 
mismos que los que tenían autoridad hace veinticinco años. 
No he introducido, por consiguiente, ningún cambio en 
esta nueva edición en lo que atañe al texto griego. Pero sí 
que he corregido en más de un lugar el tenor, e incluso el 
sentido, de mis versiones castellanas, que en conjunto si- 
guen siendo, de todos modos, las mismas que figuraban en 
el volumen de 1968. 
JUAN FERRATÉ 

Barcelona, 17 de marzo de 1991. 
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INTRODUCCIÓN 


La poesía aquí reunida procede toda ella de los siglos v11 y vi 
antes de Jesucristo, una época cuya grandeza en todos los 
órdenes del pensamiento, de la creación artística y de la con- 
figuración de la vida en general sólo puede adivinarse a par- 
tir de las muestras escasas que de ella poseemos. Lo que ha 
llegado hasta nosotros son, en efecto, sólo indicios y ruinas. 
A arqueólogos y filólogos debemos gratitud inmensa por ha- 
ber rescatado los pocos fragmentos supervivientes, huellas 
de energía y belleza, de esa época admirable. La poesía 
griega de esos siglos, la filosofía, el arte, las formas de vida 
religiosas, políticas, sociales y económicas, todo ello 
emerge del naufragio del tiempo y nos atrae y fascina en los 
restos de habitaciones y fortalezas, en las monedas, los tro- 
zos de escultura, los vasos, las citas, los pedazos de papiro y 
los rollos de pergamino, que arqueólogos y filólogos exca- 
van, reconstruyen, coleccionan e interpretan para nosotros. 
Pero es tal vez en la poesía donde la grandeza de ese período 
arcaico de la civilización griega se nos impone con más 
fuerza; y es, por supuesto, en la poesía donde la vida toda de 
esa época nos habla con mayor elocuencia. 

La presente antología ha nacido del propósito de hacer 
que lleguen a nuestros oídos contemporáneos las pocas vo- 
ces supervivientes de los poetas griegos de esa época. En 
ella he reunido, con muy escasas excepciones, todos los 
fragmentos mayores y un número considerable de los frag- 
mentos menores (citas de un verso.o dos casi todos ellos) 
cuyo tenor puede entenderse y autoriza la traducción, de to- 
dos los poetas griegos, salvo uno o dos casos marginales, an- 
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teriores a Teognis, Píndaro y Baquílides. Sólo de estos poe- 
tas del siglo v poseemos libros completos, después de Ho- 
mero y Hesíodo y de la colección de himnos homéricos. Lo 
que queda entre estas dos masas de literatura nos ha lle- 
gado básicamente en dos formas: citas antiguas (en antolo- 
gías como la de Estobeo, en tratados de crítica literaria, de 
retórica, de gramática, etc., en misceláneas como la de Ate- 
neo, y en obras de carácter diverso como la Política de Aris- 
tóteles y sobre todo su Constitución de Atenas, donde se usa 
a Solón como fuente, o el Protágoras de Platón, quien utiliza 
para sus propios fines un pasaje extenso de Simónides, 
nuestro fr. 225) y trozos de papiro, además de alguna mues- 
tra aislada de textos escritos sobre otros materiales, como el 
óstrakon que nos ha conservado un poema de Safo (fr. 250). 
Por supuesto, las fuentes que contienen citas de nuestros 
autores están prácticamente agotadas. En cambio, se pue- 
den siempre esperar nuevos hallazgos procedentes de la 
gran masa de desechos papiráceos que sabios como, entre 
otros muchos, B.P. Grenfell, A.S. Hunt y continuadores han 
venido estudiando y publicando en los Oxyrhynchus Papyri 
(3ovols. hasta hoy). La papirología (a medio camino entre la 
arqueología y la filología) es, actualmente, nuestra gran 
fuente de poesía griega arcaica; en la presente antología, Ar- 
quíloco (frr. 92, 100 y 129), Alemán (frr. 144, 145 y 146), Íbico 
(fr. 194), Simónides (fr. 224), Safo (frr. 251, 253, 254, 255, 256, 
257, 268, 279, 281 y 289), Alceo (frr. 290, 291, 292, 293, 296, 298, 
299, 302, 303, 305, 306, 307, 309, 316 y 319) y Anacreonte (frr. 321 
y 322) están representados por cierto número de fragmen- 
tos que en todo o en gran parte son de procedencia papi- 
rácea. 

De esa colección de ruinas se desprende una imagen vi- 
vísima, y suficientemente unitaria e integrada, de un pe- 
ríodo histórico de la poesía griega cuyo interés, debe insis- 
tirse en ello, es substantivo y en modo alguno ocasional. 
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Nuestra época ha venido en adorar todo lo fragmentario, 
todo lo sistemáticamente deforme o contingente en las 
obras de los escritores y los artistas, desde la ecolalia alos ob- 
jets trouvés, desde las esculturas de chatarra a la poesía con- 
creta o «popcreta» de los brasileños de Stuttgart, todas las 
roturas y aperturas, en suma, de que es capaz la obra de arte. 
Sería de esperar, por consiguiente, que al público contempo- 
ráneo hubiera de interesarle especialmente una colección 
como la presente, hecha porlo general de meros fragmentos 
(con apenas algunas, no siempre claras, excepciones), y 
donde, por otra parte, el estado extremadamente corrupto 
en que a veces se encuentran los originales autoriza, al pare- 
cer, el aporte corruptor y deformador del propio traductor, 
No es ése, sin embargo, el punto de vista del presente tra- 
ductor. De una parte, no me ha interesado la ruina en 
cuanto tal y no he contado con que ella debiera atraer a los 
lectores. Por consiguiente, he evitado en lo posible toda apa- 
riencia superficial que sugiriera al lector más problemas tex- 
tuales que los que yo, por mi propia cuenta, me he ocupado 
en considerar y resolver. Por lo mismo, he debido prescindir 
de incluir en mi colección toda reconstrucción de los origi- 
nales que no esté fundada en un contexto suficientemente 
atestiguado para hacerla extremadamente probable; lo cual 
me ha llevado forzosamente a prescindir de muchos origina- 
les (de Safo y Alceo especialmente) cuya reconstrucción 
plausible no está a nuestro alcance, por más que se haya in- 
tentado repetidas veces y en direcciones considerable- 
mente divergentes. Por otra parte, en la traducción misma 
he obedecido las indicaciones del original, reproduciendo 
no sólo su sentido general sino también y sobre todo, en la 
medida de lo posible, sus mismas articulaciones, el orden 
idéntico de sus nociones, el cuerpo exacto de sus palabras y 
su verdadero peso; por supuesto, según me lo permitían 
siempre el peso y el cuerpo propios de las palabras españo- 
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las modernas, el orden de las nociones de que es capaz el es- 
pañol actual, las articulaciones posibles en nuestro idioma 
contemporáneo. 

Con ello, es cierto, me he apartado considerablemente 
de la práctica contemporánea, no diré entre los hispanos 
(pues entre nosotros no se traduce a los griegos), sino sobre 
todo entre los traductores al inglés de nuestros poetas. Para 
muchos de entre éstos, en efecto, traducir ha venido a redu- 
cirse a tomar el original como mero pretexto para su propia 
arbitraria pretensión creadora. Fijémonos, para muestra, en 
las recientes traducciones de Arquíloco por Guy Davenport 
(publicadas en Arion, 2 (1963), 29-53, y en forma de libro por 
University of California Press). En ellas encontramos, por 
ejemplo, lo siguiente: 


Sergeant to Enyalios, 

The great god War, 

1 practise double labor. 
With poetry, that lovers gift, 
I serve the lady Muses, 


en lugar de nuestro fr. 54: 


Soy un siervo, yo, de Enialio, señor de la guerra, 
y un experto en el don de las Musas amable. 


Mi traducción no es especialmente atractiva, pero la de Da- 
venport es falsa. Compárese la pedestre, pero fiel, traduc- 
ción de F. Rodríguez Adrados (Lfíricos griegos. Elegíacos y 
yambografos arcaicos, vol. 1, Barcelona: Alma Mater, 1956, 
p. 28): «Soy un servidor del Señor Enialio y un conocedor 
del amable don de las Musas», y se apreciará la distorsión 
completa que representa la adaptación del traductor nortea- 
mericano: «sergeant», por muy gráfico que sea, está fuera de 
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tono; «I practise double labor» no está en el original, y en el 
contexto donde aparece en Davenport (quien lo toma de 
otros traductores) no llena la función de hacer explícita la 
oposición, implícita en las palabras de Arquiíloco, entre su 
doble profesión o ejercicio de la guerra y de la poesía; «lo- 
ver's gift» no traduce propiamente el original; «1 serve» me- 
nos aún representa el griego epistámenos, que alude muy 
precisamente a la condición de «experto» en un oficio que, 
como poeta, tiene necesariamente Arquíloco, condición 
que está en completa oposición con la convención heroica 
que adhiere a su otra condición de guerrero y cuyo con- 
traste con ésta constituye el asunto del dístico (cf. D. Page, 
«Archilochus and the oral tradition», en Archiloque, Entre- 
tiens sur !'Antiquité Classique, X, Ginebra 1964, p.134). Tam- 
bién de Davenport es la siguiente traducción: 


Let him go ahead. 

Ares is a democrat. 

There are no privileged people 
On a battlefield, 


que debemos suponer corresponde a nuestro fr. 89: 


Obraré ... 
que es Ares de verdad común a todos. 


Rodríguez Adrados traduce (p. 55): «Haré... pues realmente 
Ares es imparcial para los hombres». Es evidente que el tra- 
ductor norteamericano se ha creído en la obligación, en éste 
como en el caso de muchos otros fragmentos, de poner bajo 
presión el sentido de las palabras del texto original, con un 
resultado explosivo evidente (pasemos por alto el cambio 
de persona en el verbo inicial). De modo semejante, nuestro 
fr. 79, que dice: 
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Chupaba como chupa su cerveza, 
con una caña, cualquier tracio o frigio; 
y gacha la cabeza se esforzaba, 


aparece vertido en la forma siguiente: 
Moeurs Asiatiques 


Like the men 

Of Thrace or Phrygia 

She could get her wine down 
Ata go, 

Without taking a breath, 
While the flute 

Played a certain little tune, 
And like those foreigners 
She permitted herself 

To be buggared [sic], 


donde uno se pregunta qué hay que admirar primero, la infi- 
delidad o la petulante insolencia del traductor. Para termi- 
nar con Davenport, véase todavía la siguiente traducción, 
que, siendo igualmente explosiva, tal vez por casualidad se 
acerque a la correcta interpretación del original: 


Ispania [sic] 


Against the wall, fists on hips, 
They leaned in a fish-net of shadow, 


que corresponde a nuestro fr. 84: 


Al muro se apoyaron, en la sombra. 
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Uno tiene, de todos modos, derecho a preguntarse si algún 
que otro logro dudoso compensa la destrucción del sentido 
llevada a cabo en la mayor parte de lo restante. 

No es el caso de Davenport excepcional. Al contrario: 
toda una escuela de traductores ha surgido de la traición sis- 
temática de los textos originales, y se ha impuesto, no sólo 
en los países de habla inglesa (donde se apoya en los ejerci- 
cios de un poeta genuino, Ezra Pound, y cuyo exponente 
más importante se halla en el grupo que edita en Tejas la ci- 
tada revista Arion), sino en otras partes. De hecho, ya entre 
los mismos filólogos se ha dado con frecuencia el caso del 
editor poseído de la furia enmendadora e integradora, y en- 
tre ellos destaca el editor de nuestros poetas para la colec- 
ción Loeb, J. M. Edmonds. A Edmonds debemos un nú- 
mero considerable de trabajos de taracea llevados a cabo 
sobre la base de unas pocas palabras, o trozos de palabra, 
atribuidas a Safo, poemas apócrifos impresos por Edmonds 
en 1922 y 1928 bajo el nombre de Safo, y que, pasados cua- 
renta años, aún proporcionan a nuestros traductores explo- 
sivos maravillosas oportunidades para sus ejercicios de dis- 
torsión del original, de un original que ni siquiera pertenece 
a Safo sino a Edmonds (véase, por ejemplo, lo que imprime 
Willis Barnstone en Sappho, Garden City, N. Y.: Anchor 
Books, 1965). 

En mis traducciones me he apartado también, por consi- 
guiente, de la práctica contemporánea rehuyendo el frenesí 
integrador y enmendador de los filólogos. A mi entender, el 
primer deber de un traductor, en su función mediadora en- 
tre un original remoto y difícil y el público al que se dirige, 
estriba en la fidelidad estricta al texto de que parte. El lector 
de traducciones no tiene por qué verse obligado a prestar 
ninguna atención a la persona del traductor, a sus rasgos de 
vanidad o de petulancia, a los caprichos de su gusto o a los 
hábitos temperamentales adquiridos y sostenidos fuera de 
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su negocio estricto, que es el de entender unos textos con el 
fin de reproducirlos adecuadamente en la lengua de su elec- 
ción. El traductor no debe, por consiguiente, introducirse a 
sí mismo en la traducción. Específicamente, no debe reha- 
cer el texto en ningún sentido que no esté garantizado por 
reglas objetivas de interpretación. Por supuesto, en una me- 
dida considerable, las dotes de inteligencia, saber, tacto e 
imaginación requeridas para la objetividad en cuestión son 
dotes que al traductor le pertenecen como persona, y no 
como un aparato mecánico, y, por consiguiente, son dotes 
subjetivas. Pero en su ejercicio el traductor debe proponerse 
la objetividad en el sentido descrito. No es ése, en ningún 
sentido razonable, el caso del traductor que pone el original, 
desde el comienzo, a su servicio, o del traductor que em- 
pieza por elegir un original apenas confiable y a partir del 
mismo exhibe sus dotes de mistificación del público lector. 
- Las presentes traducciones tienen, pues, el valor pri- 
mero de un documento, en la medida en que se atienen al 
tenor de los originales, y los originales mismos son, salvo 
error, genuinos. Pero, además, las presentes traducciones 
pretenden también valer por sí mismas, con independencia 
de los originales (excepto en la medida en que es inevitable, 
y de hecho deseable, ya que es parte del sentido de cualquier 
texto, original o traducido, la referencia constante de la ima- 
ginación del lectora la fuente primera de la obra con quien 
entra en comercio, fuente que se halla en la experiencia vi- 
tal del autor y en la que el mismo comparte con sus contem- 
poráneos). Pues, a mi entender, el segundo deber funda- 
mental de un traductor puesto a mediar entre un original 
inaccesible para la mayoría y el lector al que él se dirige es- 
triba precisamente en llevar a su término dicha mediación. 
No debe el traductor, por consiguiente, quedarse a medio 
camino, traduciendo sin lucidez ni elegancia y compo- 
niendo un texto ilegible. Específicamente, en el caso de la 
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poesía, el traductor debe ofrecer al lector un texto provisto 
de recursos suficientes para forzar la atención del lector a 
ajustarse a los requerimientos del texto en cuestión. El 
texto mismo debe persuadir al lector, con sus propios recur- 
sos, de que merece leerse como poesía y con la atención pe- 
culiar y sostenida requerida por la poesía. 

Es por eso por lo que he empleado el verso en estas tra- 
ducciones. Pero, nótese, el verso castellano: dejando aparte 
el caso de los poemas o fragmentos en dísticos elegíacos, 
para los cuales existe ya en nuestra lengua, desde Villegas 
hasta Alfonso Reyes, una hermosa tradición de adaptacio- 
nes, sólo en tres fragmentos de Arquiloco (134 a 136) y uno 
de Alcmán (150) he recurrido, para mis traduccionés, a un 
ritmo que abstractamente reproduce el del original. Pero ni 
en estos casos ni en el del dístico elegíaco me he propuesto 
una verdadera reproducción. Ocurre que el verso castellano, 
como el de otras lenguas europeas, ha dejado de estar sujeto 
a cierto tipo de limitaciones que, hasta el modernismo, y 
aún más tarde, habrían hecho inaceptables buen número de 
formas del verso que hoy día resultan naturales. Mis adapta- 
ciones entran en la línea de la libertad métrica, rítmica y es- 
trófica de que se dispone, y su intención arqueológica debe 
quedar oculta para mis lectores, no sólo de hecho sino en mi 
intención. 

Mi verso es, pues, el verso castellano. Dentro de esos lí- 
mites amplísimos, me he sujetado a normas uniformes de 
traslación de las formas originales sólo en el caso de los trí- 
metros yámbicos de Solón, Arquíloco y Simónides, repro- 
ducidos mediante endecasílabos, y de los tetrámetros trocai- 
cos de Solón y Arquíloco, reproducidos mediante alejandri- 
nos. Y he usado, además, la bárbara adaptación del dístico 
elegíaco que el lector encontrará empleada en todos los 
poemas o fragmentos cuyo original griego presenta esa 
forma estrófica. El dístico elegíaco, que consta de un hexá- 
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metro seguido de un pentámetro, en mis traducciones apa- 
rece en la forma de un verso de seis acentos seguido de un 
verso de cinco acentos. Dichos acentos están separados por 
una o dos sílabas átonas (dos silabas generalmente, espe- 
cialmente al final del verso); además, el primer acento del 
verso puede estar precedido por una sílaba átona (pero la 
primera de dos o tres sílabas átonas al comienzo del verso 
vale por la primera tónica del verso). A eso se reducen las re- 
glas a que me he sujetado en mi adaptación: sólo en seis ca- 
sos (Tirteo, fr. 8, Mimnermo, frr. 10, 11, 15 y 16, y Jenófanes, fr. 
48) he introducido además la regla de acabar el verso de 
cinco acentos, o pentámetro,con palabra aguda; pero, por lo 
demás, no he prestado atención a las cesuras ni a ningún 
otro refinamiento equivalente, como los que, de hecho, se 
esforzaron en introducir los anteriores adaptadores de esta 
forma métrica al castellano. 

He tratado, en cambio, de obtener la uniformidad y regu- 
laridad dentro de cada fragmento o grupo de fragmentos co- 
nexos, una vez elegida libremente la forma a emplear en 
cada caso. Sólo el fr. 144 de Alcmán y algún que otro breve 
fragmento disperso están traducidos en metro irregular, y 
aun así en todos estos casos el lector percibirá un ritmo do- 
minante suficiente para configurar la cualidad de su aten- 
ción y su percepción del sentido. Pues ésta es la función irre- 
nunciable que ejerce el verso en la poesía, y la que debe ejer- 
cer también en las traducciones de poesía. 


II. 


El interés, decía, que reside en esta masa de fragmentos es 
substantivo y en modo alguno ocasional. Aun a pesar de su 
apariencia arruinada, la poesía griega del siglo y medio que 
corre entre los años de florecimiento de los primeros poetas 
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conocidos, Calino, Arquiloco, Tirteo y Alcmán (entre 660 y 
630 a. C.), y los últimos años de actividad de los poetas de la 
última generación de ese periodo, Íbico, Jenófanes, Ana- 
creonte y Simónides (alrededor de 5oo a. C.), se nosimpone 
con excepcional fuerza impresionante. Y ello a pesar tam- 
bién, o tal vez haya que decir a causa sobre todo, del hecho 
de que en gran medida no se verifican en la misma muchos 
de los presupuestos convencionales con que cuenta el lec- 
tor de poesía moderna. 

Bastará, en efecto, que el lector dé un primer vistazo alas 
páginas de esta antología para que caiga en la cuenta de dos 
rasgos principales, y en apariencia contradictorios, que ca- 
racterizan la poesía de esa época y que la sitúan al margen 
de sus ideas preconcebidas acerca de la poesía. En primerlu- 
gar, de un lado, esa poesía es, en una medida muy superiora 
lo que puede presumir y aceptar tal vez el lector moderno, 
una poesía embebida en la circunstancia, referida a la oca- 
sión de que surge, enraizada en motivaciones locales y tem- 
porales al parecer únicas; y, del otro lado, muy a menudo se 
destaca de la circunstancia inicial y se distancia de ella en un 
sentido que al lector moderno apenas le parecerá compati- 
ble con su idea de la poesía, a saber, buscando unas veces ob- 
tener un efecto práctico sobre el oyente capaz de resolver 
las tensiones que se encierran en la circunstancia original, o 
bien otras veces proponiéndose un efecto de orden intelec- 
tual, el enunciado de una norma, la formulación de una 
creencia, la inducción a una convicción. En segundo lugar, 
esa poesía explota sin ninguna reserva, y con una insistencia 
que al lector le parecería tosca de hallarla en la obra de un 
poeta moderno, la impresión poética convencional produ- 
cida por la simple mención de objetos naturalmente bellos 
o agradables, objetos que nos atraen por sí mismos, por la di- 
cha o el placer que nos procuran o nos evocan. 

Así, pues, por una parte, la poesía griega de los siglos vr 
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y vi a. C. tiene un acusadísimo carácter didáctico y circuns- 
tancial, rasgo que la mantiene a distancia del curso central 
de la poesía moderna y al parecer debería ponerla al margen 
del gusto y los intereses del lector contemporáneo. Pero, por 
otra parte, dicha poesía adopta una apariencia formalmente 
«poética» echando mano de recursos que a los ojos del lec- 
tor moderno tienen un aire lamentablemente cursi y trasno- 
chado, porlo que también porese lado debería caer fuera de 
los límites del gusto hoy en día prevaleciente. La lírica 
griega arcaica resulta, por consiguiente, oponerse al gusto 
moderno a la vez por la excesiva libertad con que trasciende 
los límites de la poesía entendida como objeto exento y ab- 
soluto, y por la excesiva estrechez con que se atiene a una vi- 
sión parcial, fundamentalmente hedonística, de los posibles 
objetos poéticos. 

La base común de esa doble impresión se halla en un 
rasgo de la lírica griega de ese período que, a la vez que la 
aleja de nosotros por cuanto resulta extraño a la poesía mo- 
derna, sirve también para aproximarla a nosotros por 
cuanto apela a nuestra simpatía humana elemental. Dicho 
rasgo consiste en la función real, y no solamente pretendida 
o fingida, que la lírica de esa época ejerció en relación con la 
vida contemporánea, la del autor, la de su auditorio, y la del 
entorno de cosas e ideas (reales a su vez o ficticias, no im- 
porta) con que cuentan ambos, autor y auditorio, y al que la 
obra se refiere para evocarlo, aceptarlo, rechazarlo o tratar 
de cambiarlo. Se explican merced a dicha función real de la 
poesía tanto la enorme urgencia pragmática con que el 
poeta se encara con su circunstancia política, social y perso- 
nal, tratando muchas veces de ponerla en relación con sus 
convicciones últimas, como su absorción en la dicha del ins- 
tante y en los objetos o personas que la procuran y sostie- 
nen, entre los cuales no ocupa el último lugar, sino uno en- 
tre los primeros, la poesía misma, «el don de las Musas ama- 
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ble», ya citado, de Arquíloco, «el arte que agrada» y que 
«trae contento a los hombres», de Solón (frr. 22 y 41, respecti- 
vamente), «el bello pulsar la cítara», de Alcmán (fr. 162), «las 
rosas de Pieria», de Safo (fr. 264), etc., etc. 

Ese rasgo de la lírica griega arcaica, sacudiendo nuestras 
convicciones adquiridas, apela a nuestra simpatía humana 
elemental, y es gracias a la simpatía suscitada como dicha 
poesía nos atrae y conmueve. Aunque tal vez sería mejor de- 
cir que quien resulta propiamente sacudida y conmovida es 
nuestra imaginación histórica, pues apenas puede hablarse 
de simpatía elemental al nivel de complejidad donde se si- 
túan nuestros poetas. Es la extrañeza misma de las condicio- 
nes reales supuestas por los textos de que nos ocupamos 
quien nos fuerza a poner con la imaginación esas mismas 
condiciones como parte de la significación del texto. La me- 
diación de la imaginación histórica es, pues, una primera 
condición de nuestro entendimiento del mismo. 

La lírica griega de esa época arcaica nos atrae, por consi- 
guiente, tan pronto empezamos a situarla en su contexto 
real, y a concederle con la imaginación el derecho a mante- 
nerse libre de las inhibiciones que constriñen nuestro en- 
tendimiento ideal e intemporal de la poesía. Vemos enton- 
ces a los poetas envueltos en su circunstancia, atenidos a la 
urgencia del momento, acuciados por la presión del ins- 
tante: a Tirteo ejerciendo sus funciones de comisario polí- 
tico, a Arquíloco sujeto a la necesidad, desgarrado entre el 
amor y el odio para vencerse casi siempre del lado del odio, 
cuando su espíritu no se levanta, heroicamente, hasta el ni- 
vel de la pura impasibilidad cínica, a Safo fidibus querentem 
puellis de popularibus, a Alcmán inventando, rodeado de ni- 
ñas, su amor recíproco, a Anacreonte promiscuo, tierno, co- 
rruptor y lúcido, a Alceo con más puntos de honor que un 
rico hombre castellano del siglo xv y ambicioso y frágil 
como otro Marqués de Santillana, a Mimnermo obsesio- 
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nado, horrorizado, encanallado por el pensamiento de la ve- 
jez y la muerte, a Solón «político, cauteloso y meticuloso», y 
a Simónides, en fin, impersonal y ceremonioso, ya con un 
pie en el siglo siguiente y en la nueva objetividad, capaz to- 
davía, sin embargo, de expresar su renuencia a ceder el 
puesto a los nuevos poetas en un postrer grito arrogante y 
desdeñoso (fr. 246). 

» Por supuesto, no andamos descaminados. El centro del 
lirismo está en la interpretación de la experiencia bajo la 
apariencia de la presencia inmediata. Lo que la lírica se pro- 
pone dilucidar son las raíces de la ocasión cotidiana, la tras- 
parencia del instante. Puede así la lírica griega arcaica des- 
cribirse con justicia, como lo ha sido por Hermann Fránkel 
(Dichtung und Philosophie des friúhen Griechentums, Mu- 
nich: C. H. Beck, 1962”), como poesía de lo efímero, en el 
sentido de la sujeción del hombre a lo cotidiano, del secues- 
tro del mismo dentro de la mutabilidad de los días y sus afa- 
nes. La circunstancialidad, por no decir historicidad, de la 
vida humana, formulada con precisión ejemplar por Arquí- 
loco, imitando a Homero (Odisea, xvr11, 136-7), en su fr. 118: 


Tiene el hombre mortal, Glauco, hijo de Leptines, 
los ánimos según el día que Zeus le envía 
e ideas con arreglo a aquello en que trabaja, 


y que está en la base del lirismo, es, además, específica- 
mente el asunto de nuestros poetas; a eso viene a reducirse, 
después de todo, la observación de Fránkel. 

No andamos, pues, descaminados situando a nuestros 
poetas dentro de su contexto real, y viéndolos antes que 
nada bajo la óptica de lo efímero y contingente humano e 
histórico, como primer paso para su interpretación. Pero, 
claro está, no nos detenemos ahi: la óptica de lo contin- 
gente y efímero es una primera mediación en nuestro pro- 
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ceso interpretativo, pero la lírica, que hemos descrito como 
siendo ella misma esencialmente una interpretación de la 
experiencia bajo la apariencia de la presencia inmediata, 
exige nuevas mediaciones intelectivas para el cumpli- 
miento cabal del proceso en cuestión. 

La interpretación de la experiencia en que consiste el li- 
rismo procede siempre, en efecto, por vía indirecta, por más 
que tienda a satisfacerse sólo con la apariencia de la presen- 
cia inmediata. Pero esa inmediatez es necesariamente sólo 
relativa y está necesariamente siempre mediatizada por un 
punto de vista. El lirismo sólo se satisface con la apariencia 
de la circunstancialidad y contingencia que cualifican la in- 
mediatez del presente, pero dicha apariencia se consigue 
siempre sobre el fundamento de una perspectiva que funda 
la presencia en cuestión, que fundamenta intelectualmente 
la aparente intuición ocasional y momentánea. La traspa- 
rencia cristalina de la poesía no es otra cosa que la trasparen- 
cia de su medio intelectual; ya que, en poesía, toda intuición 
se funda en una regla, una norma, un juicio que la sostiene. 
En poesía, por supuesto, la dicha de la mente está en pensar 
como intuido lo que es sólo conocido, y en lograr que la inte- 
gración y ordenamiento de lo únicamente conocido adopte 
la apariencia del capricho y del desorden propios de los estí- 
mulos de la experiencia real. Pero la poesía es, ante todo, un 
negocio intelectual. 

La interpretación no puede, por consiguiente, detenerse 
en la superficie circunstancial. La dicha de la mente, acu- 
ciada tras de la intuición de la apariencia, no se obtiene, sin 
embargo, sino cuando se reconoce explicitamente la estruc- 
tura intelectual que está en la base de la apariencia en cues- 
tión. 

La lírica griega arcaica, no menos que cualquier otra lí- 
rica que importe, está penetrada de energía intelectual. El 
hecho resulta tanto más conmovedor cuanto que su circuns- 
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tancialidad es, al propio tiempo,como hemos observado, es- 
pecialmente evidente y, al parecer, importuna y perturba- 
dora, a lo menos de entrada. Pero ya despachamos ese pro- 
blema. Quiero ahora fijarla atención en un ejemplo de entre 
los contenidos en mi antología para dilucidar mediante su 
análisis ese otro aspecto, no menos esencial, de nuestro 
tema. 

Se trata del único fragmento de Calino aquí incluido 
(fr. 1): 


¿Hasta cuándo estaréis recostados? Jóvenes, ¿cuándo 
tendréis un pecho valiente? De tanto abandono 

¿no os avergúenzan los pueblos vecinos? ¡Pensabais quedar 
en pez, y a todo el país lo tiene la ii 


que lodos Jahden el último dardo: al morir. 5 

Porque es noble y glorioso que luche el hombre, en defensa 
de su tierra y de hijos y esposa legítima, 

con quien los ataca; y la muerte no habrá de venir sino 

cuando 

las Moiras la hilaren. Hala, id todos al frente, 

lanza en mano y oculto detrás del escudo el robusto  1o 
corazón, tan pronto se trabe el combate. 

Pues no está en el destino que el hombre se libre de muerte, 
ni aunque remonte su estirpe a un dios inmortal. 

A veces, uno que escapa al estrago y al golpe del dardo 
regresa, y la muerte fatal lo encuentra en su casa. 15 

Mas a ese tal no lo quieren ni lo echan de menos, y a otro 
lo lloran ricos y pobres, si algo le pasa; 

porque, al bravo guerrero que muere, el pueblo lo añora 
y, si vive, casi lo tiene por dios; 

porque sus ojos lo ven igual que si fuese una torre; 20 
porque cumple hazañas de muchos, él solo. 
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Esta obra se cantó, con toda probabilidad, en un sympo- 
sion (cf v. 1), y contiene una exhortación a luchar en defensa 
de la patria, motivada seguramente por el peligro que para 
las ciudades de Jonia representaron, en la primera mitad del 
siglo vx a. C., los pueblos cimerios, invasores del Asia Me- 
nor. 

La obra nos ha llegado probablemente completa, si pres- 
cindimos de una laguna de extensión indeterminada des- 
pués del v. 4. Su estructura es muy simple, de líneas muy cla- 
ras, y al mismo tiempo extraordinariamente efectiva en su 
desarrollo sobre un esquema básico en el que se combinan 
y alternan la exhortación y la reflexión. Veámoslo, en efecto. 

Las dos preguntas iniciales contienen una incitación a 
la decisión. La primera ve la decisión como un término 
(«¿Cuándo se acabarán vuestra holgazanería e indeci- 
sión?»), la segunda la considera en su principio («¿Cuándo 
empezaréis a mostrar decisión y coraje?»). Las dos frases si- 
guientes constituyen otra pareja igualmente caracterizada 
por una oposición interna. La primera apela a un senti- 
miento subjetivo: la vergienza. La segunda refiere a una 
realidad objetiva: la guerra general. En ambas se evoca la 
misma circunstancia colectiva (la conciencia personal de 
«los vecinos», de un lado; la mera facticidad impersonal del 
«país», del otro), que sirve de fondo y contrasta con la con- 
ducta particular de los conciudadanos del poeta, contraste 
que pone en evidencia su doble error, moral e intelectual, y, 
por consiguiente, fundamenta la incitación a mudar de acti- 
tud con que se abre la elegía. 

Los dos primeros dísticos contienen, pues, una primera 
forma del esquema exhortación-reflexión que recorre toda 
la obra. Después de una laguna de por lo menos un verso, 
nos encontramos al término de otra exhortación más espe- 
cífica a «luchar hasta la muerte» (v. 5). A la exhortación sigue, 
porsegunda vez, la reflexión y el fundamento, expresado en 
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otras dos frases paralelas (vv. 6-9): de un lado, morir por la 
patria es por sí mismo noble; del otro, la muerte vendrá sólo 
en el momento predeterminado por el destino. 

Una tercera, y última, exhortación a correr al combate, 
que ocupa el centro de la elegía (vv. 9-11), da oportunidad 
para que se esboce, con sólo algunos rasgos, una imagen 
muy viva del guerrero yendo al encuentro del enemigo. A la 
exhortación sigue una compleja serie fundamentadora que 
recorre los cinco últimos dísticos, esto es, casi la mitad de la 
obra en la forma en que ha llegado hasta nosotros. 

En el primer dístico de esos cinco (vv. 12-13) se afirma, de 
un modo rotundo, la necesidad de la muerte. (No sólo, pues, 
la ocasión de la muerte está ya fijada por el destino, y es, por 
lo tanto, inútil tratar de evitarla rehuyendo el combate, sino 
que la muerte misma es, para el hombre, inevitable.) 

Sobre la base de esa afirmación, se establece en los dos 
disticos siguientes (vv. 14-17) una nueva oposición entre 
quien, habiendo «escapado» al combate (ya por haberse sal- 
vado de morir en él, ya por haberlo rehuido), muere en su 
casa, y el que cae en el campo de batalla: al primero, nadie lo 
quiere ni lo echa de menos; al segundo, todos lo lloran. 

La conciencia colectiva se ha introducido con eso, otra 
vez, para mediar entre el poeta y el ejemplo de éxito y noble 
conducta que él les propone a sus conciudadanos. La obra 
culmina con la evocación, en los dos últimos disticos, de la 
impresionante figura del «bravo guerrero», añorado cuando 
muere, y divinamente empinado, mientras viva, en la alta to- 
rre de su heroísmo. 

Notemos cuán estricta y precisa es, hasta el fin, la articu- 
lación del andamiaje razonador del poeta. El penúltimo dís- 
tico (vv.18-19) se opone, en su conjunto, al dístico que lo pre- 
cede, fundamentando su segundo extremo; pero dentro de 
él se encierra una alternativa. El último dístico, a su vez, ex- 
presa el fundamento del segundo extremo de dicha alterna- 
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tiva, y eso en dos partes: en la primera (penúltimo verso), 
describiéndonos con una bella imagen el modo como se re- 
fleja en la subjetividad admirada de las gentes del pueblo la 
figura del héroe; en la segunda (último verso), dándonos el 
fundamento objetivo de la admiración que vierte el pueblo 
sobre el héroe, y llenando, de esta manera, de profundo sen- 
tido real la imagen del verso anterior. 

Y por último: la «torre», que era primariamente imagen 
de la fortaleza impar del guerrero, adquiere al final el valor 
secundario, pero no por eso menos hondamente significa- 
tivo, de emblema de su aislamiento exento; al propio 
tiempo que la oposición del último verso, puramente verbal 
a primera vista, entre lo que el héroe, «solo» (esto es, por sí 
mismo, sin ayuda de nadie), es capaz de hacer, y las hazañas 
de «muchos» a que equivalen sus hazañas singulares, se 
transmuta en una oposición entre la «muchedumbre» indi- 
ferenciada de que las hazañas del héroe lo separan y aíslan, 
y su propia «singularidad», su propia divina soledad. 

El rigor intelectual que Calino pone al servicio de su fun- 
ción creadora es evidente. Pero resulta además que, como 
antes he apuntado, es precisamente en el rigor empleado 
por Calino en la configuración de su tema donde debe bus- 
carse el fundamento verdadero de la impresión de vida que 
el poema nos produce. Dicha impresión, en efecto, no se 
funda, no puede fundarse, en los rasgos mismos de la cir- 
cunstancia inicial, que apenas si están esbozados. Es sólo la 
referencia implícita a la circunstancia en cuestión en todos 
los puntos de la estructura de actitudes, motivaciones, im- 
pulsos reprimidos o promovidos, raciocinios y racionaliza- 
ciones, que Calino levanta a partir de ella lo que nos induce 
a pensarla como si la tuviéramos ante los ojos, y nos lleva a 
llenarla de sentido vivido. 

En la medida, pues, en que el poema de Calino recurre a 
la mediación de las nociones del intelecto para devolvernos 
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ante la circunstancia inicial de modo tal que gracias a dicha 
mediación nuestra mirada acaba por ver aquello mismo que 
empezó por comprender, con lo que la circunstancia ante 
los ojos resulta ser al propio tiempo y ante todo pura traspa- 
rencia intelectiva, en esa medida el poema de Calino mani- 
fiesta la esencia general del lirismo bajo la forma particular 
que acabamos de describir. Lo distintivo de nuestro poema 
y de la obra aquí reunida de los líricos griegos arcaicos es- 
triba en que dicha esencia, reducible, como hemos dicho, a 
la fórmula general de la interpretación de la experiencia 
bajo la apariencia de la presencia inmediata, adopta la forma 
especifica de un discurso ocasional, referido a la circunstan- 
cia del momento, motivado por el instante, orientado en la 
dirección de la acción real y de la historicidad concreta del 
poeta y de su público. Eso no era necesario y sólo con gran- 
des dosis de ironía podría decirse que vale también para el 
discurso de los poetas modernos. Éstos, en efecto, no cono- 
cen verdaderamente el uso del «tú» y apenas saben cómo 
arreglárselas con el «nosotros». La realidad en torno con 
que cuentan los poetas modernos es ya, desde el principio, 
mera experiencia subjetiva y no más que una presunción de 
realidad: el poeta tal vez trate de establecer cierto contacto 
con la realidad aferrándose a su «yo», pero éste se le desva- 
nece siempre en último término en la pura impersonalidad 
del «él» a propósito del cual lleva a cabo sus experimentos y 
tentativas. El sujeto de la poesía moderna es, de hecho, un 
sujeto ideal y general, envuelto irremediablemente en cir- 
cunstancias generales e ideales, sin concreción real ni com- 
promiso efectivo. La poesía moderna arranca de la pura pre- 
tensión y desemboca en la ficción. La poesía de nuestros 
griegos arcaicos arranca, en cambio, de la realidad, y en ella 
desemboca. Paradójicamente, tal vez en ello estribe, desde 
nuestro punto de vista, su valor principal. 
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111. 


Los poetas representados en esta antología aparecen agru- 
pados por géneros, en vez de ordenarse cronológicamente. 
De resultas de ello, la colección se divide naturalmente en 
dos grandes masas, la primera constituida por los restos de 
los elegíacos y yambógrafos, la segunda por lo que nos 
queda de los líricos en sentido estricto. 

El lector notará a primera vista las grandes diferencias 
que presentan ambos grupos de poetas en cuanto al tono, 
asuntos, vocabulario y estilo en general. La elegía y el 
yambo constituyen, en efecto, un género unitario, y de he- 
cho de tres de los siete poetas incluidos, Arquíloco, Semóni- 
des y Solón, se conservan a la vez elegías y yambos, aunque 
los dos primeros aparezcan agrupados bajo la etiqueta del 
yambo, y el último esté incluido entre los elegíacos. Dicho 
género se distingue del otro gran género estrictamente lí- 
rico por su carácter marcadamente pragmático y didáctico, 
por su severidad sentenciosa y su fundamental prosaísmo. 
Lo cual no excluye el que se encuentren grandes diferen- 
cias, dentro de los mencionados límites, entre uno y otro au- 
tor, y aun dentro de lo que nos queda de la obra de un 
mismo autor de yambos o elegías. El lector verá que la rigi- 
dez fundamental del género permite una variedad sufi- 
ciente en los asuntos; e incluso, me atrevo a decir, cierta me- 
dida de individualidad en los recursos expresivos, aunque 
no sea por ahí por donde deberá aventurar sus primeras ob- 
servaciones un lector de traducciones. 

Lo mismo, entre los líricos corales y los poetas de la can- 
ción para una sola voz no parece haber, a primera vista, dife- 
rencias que importen, salvo las que pertenecen a la manera 
propia de cada autor. Incluso en muchos casos de fragmen- 
tos breves es difícil determinar si nos encontramos ante una 
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canción de uno u otro tipo: es muy posible, por ejemplo, 
que los frr. 196 y 197 de Íbico, agrupado entre los líricos cora- 
les, procedan de canciones del mismo género que las de 
Safo y Anacreonte, a saber, monodias; y en el mismo Alc- 
mán, el primer autor de coros de cuya obra de ese género 
nos han llegado restos indiscutibles, el rasgo de su arte más 
extraordinario y que ha dado más quebraderos de cabeza a 
los filólogos estriba en el hecho de que la canción coral está 
puesta de un modo consistente y persistente al servicio de la 
expresión individual, sin, al parecer, limitación alguna en 
ese sentido. Con ello, en general, y fuera de su contexto, no 
hay modo de que se distinga un grupo de versos de Alcmán 
de un grupo semejante atribuido a Safo, Alceo o Anacreonte: 
todos esos poetas hablan la mayor parte de las veces el 
mismo lenguaje lírico subjetivo, y describen experiencias in- 
dividuales igualmente fervorosas y apasionadas. Muchas ve- 
ces, es cierto, Alcmán pone las palabras de su canción en 
boca de una muchacha, con lo cual no tenemos dificultad en 
dejar de atribuir su tenor al propio Alcmán. Pero el hecho 
fundamental está en que, quienquiera que hable, lo hace 
casi siempre desde su punto de vista individual, a cuenta de 
su persona singular, cualquiera que ésta sea en el momento 
dado. El lector hará bien en tener esto presente sobre todo 
cuando se enfrente con el más extenso, más difícil y tal vez 
más bello fragmento de Alemán, el coro de muchachas con 
que se abre la colección de sus versos (fr. 144). 

La ordenación cronológica de nuestros poetas habría, 
en cambio, servido para poner tal vez de relieve desde el 
principio algo que el lector irá sin duda descubriendo a me- 
dida que se familiarice con ellos. Y ello es que se da un mar- 
cado progreso, a partir de los primeros poetas, Calino, Ar- 
quíloco, Tirteo y Alemán, hasta la última generación de 
nuestros líricos arcaicos, Íbico, Jenófanes, Anacreonte y Si- 
mónides, en el sentido de un creciente desarraigo del poeta 
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de la circunstancia local y temporal a la que pertenece y que 
se refleja en su poesía. La referencia particular determinada 
y precisa no falta, es cierto, en Íbico y Anacreonte, ni tam- 
poco en Jenófanes y Simónides, pero dicha referencia no va 
más allá del lugar y del momento en que se sitúa el poeta en 
tanto que individuo, sin relación precisa y determinada con 
nadie ni nada más. No es ése el caso de Arquíloco, Tirteo y 
Alcmán: la individualidad de esos poetas, por muy acusada 
que esté en su obra (y la obra de Arquiloco se caracteriza 
precisamente por la irrupción de la personalidad individual 
quebrando toda clase de esquemas convencionales), 
guarda relación constante y significativa con un medio so- 
cial y con un curso histórico concretos y sobreindividuales: 
Arquiloco es de Paros, y Tasos, y si se quiere de todo el Egeo, 
pero no de Beocia o Esparta, Tirteo es de Esparta, y no po- 
dría ser de Beocia o el Egeo, Alcmán es de Esparta también 
(aunque tal vez nacido y educado en «la excelsa Sardis», fr. 
149), pero de una Esparta una o dos décadas posteriora la de 
Tirteo, precisamente la que sucede a las guerras mesenias, e 
incluso Calino, de quien se conserva sólo la elegía antes 
leida (aparte unas cuantas palabras), no puede imaginarse y 
entenderse sino como el Calino de Efeso contemporáneo 
de las invasiones cimerias. 

Casi lo mismo podría decirse de Solón, Safo y Alceo, 
pues no cabe duda de que los tres pertenecen a un mundo 
irremediablemente localizado en el espacio y en el tiempo, 
cada cual al suyo. Pero, a pesar de su enérgico arraigo en su 
circunstancia social e histórica, tanto Solón como Safo y Al- 
ceo presentan ya los primeros rasgos del internacionalismo, 
por no decir cosmopolitismo, singularizador del individuo, 
que va a imponerse en los poetas de la última generación. 
De hecho, la individualidad de esos poetas intermedios, no 
menos que el modo como cada uno de ellos se deja envol- 
ver en su medio social, es el tema de su poesía. Solón es, sin 
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duda, el ateniense; pero vivió con un pie fuera de Atenas, y 
tal vez gracias a ello con la mitad de su alma enajenada: 
como ha observado bellamente Gerald F. Else (en The ori- 
gins and early form of Greek tragedy, Cambridge, Mass.: Har- 
vard U. P., 1965), Solón se distingue por su capacidad de 
verse a sí mismo desde fuera y exento de su circunstancia. 
Él es el primer político que se nos presenta con la concien- 
cia viva de su propia figura pública; no se ve, pues, simple- 
mente como un ateniense entre los demás, sino como la en- 
carnación de una justicia y un orden sociales a la vez ideales 
e incorporados en Atenas por su mediación. En cuanto a 
Safo y Alceo, tampoco su mundo se reduce al círculo local 
de Mitilene y Lesbos. Para Safo, Sardis y Egipto cuentan a 
veces tanto como pueda importar su circunstancia inme- 
diata, y ésta no importa sino en la medida en que en clla en- 
cuentra Safo su propio reflejo. Y Alceo está ya inmerso en el 
curso histórico que desemboca en un Alcibíades, para 
quien la patria y el propio poder se identifican, lo cual signi- 
fica que a sus ojos la patria deja de serlo cuando escapa a su 
presa, y en su lugar se establece la instancia de cualquier fac- 
ción política o alianza ocasional fundada en la ambición de 
poder. 

Pero, ¿de dónde son Íbico, Jenófanes, Anacreonte, Si- 
mónides? Nadie lo sabe; o, mejor dicho, el saberlo a nadie le 
importa. De hecho, pertenecen a cualquier lugar; en el me- 
jor de los casos, a todo el mundo griego, por el que llevan 
una vida errante. Siguen siendo individuos, por lo menos 
los tres primeros; pero nada más. En cuanto a Simónides, ya 
presenta los rasgos impersonales, los rasgos del poeta ofi- 
cial, bajo los cuales se nos oculta, en la generación siguiente, 
Píndaro, cuya individualidad, secreta y sublime, apenas se 
adivina bajo el fulgor radiante de su aureola de Poeta. (El 
lector podrá hacerse una idea de la enorme novedad que re- 
presenta Pindaro con relación a la poesía precedente con 
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sólo que compare la obra de nuestros poetas más tempra- 
nos con la Primera Oda Pítica, cuya traducción he incluido 
aquí en un apéndice: tal vez no sea aventurado decir que en- 
tre Arquíloco y Píndaro se observa la misma distancia que 
entre nuestro Arcipreste de Hita y Góngora; y sugiero al lec- 
tor que se tome muy en serio el paralelo.) 

En Píndaro, en efecto, el individualismo que imprime su 
sello característico sobre la última generación de poetas del 
siglo vi a. C. se transmuta en algo nuevo que representa un 
profundo cambio cualitativo: la absoluta exención de la 
poesía de toda circunstancia, excepto en la medida en que el 
poeta explota para sus propios fines la herencia cultural de 
que dispone, indiscriminadamente y sin limitación alguna. 
Con ello el progresivo desarraigo del poeta de su circunstan- 
cia social original, que había desembocado en el referido in- 
dividualismo, viene a culminar en un nuevo arraigo de la 
poesía en el alma del poeta, en su genio inspirado y autosufi- 
ciente, desdeñoso de todo lo que le rodea y afirmado en su 
propio fundamento. En este sentido Píndaro es tan mo- 
derno como Calímaco, por muy grande que resulte la apa- 
rente diferencia entre el sublime hermetismo del primero y 
la pulida fragilidad del último. Lo que distingue a Píndaro 
es la cualidad y la intensidad de su arrebato visionario, pero 
no faltan indicios de que Calímaco llegó también a tomarse 
muy en serio como poeta y de que, no menos que Píndaro, 
escribió esperando conciliarse el favor no sólo de los pode- 
rosos de la tierra sino también, de algún modo, el de los po- 
deres divinos. (Si podemos comparar a Píndaro con Gón- 
gora, no cabe duda de que el homólogo de Calímaco es Ma- 
llarmé. Y es curioso observar que en Mallarmé, lo mismo 
que en otros poetas contemporáneos, tales Yeats, Rilke y 
nuestro Juan Ramón Jiménez, la magia verbal está tocada 
de ritualismo religioso, de un modo que inevitablemente 
nos recuerda el modo como en sus Himnos Calímaco trata 
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de explotar con fines poéticos las asociaciones misterio- 
sas de todo un conjunto de referencias a prácticas y creen- 
cias religiosas marginales si no puramente fantásticas.) 

La modernidad de Píndaro, que lo equipara a Calímaco, 
estriba, pues, en el hecho de que en él, por primera vez, la 
poesía aparece libre de toda referencia a nada que no sea 
ella misma como objeto absoluto. Gracias a ello también la 
figura del poeta adquiere la cualidad nueva de sujeto abso- 
luto, libre de todo condicionamiento empírico, excepto, re- 
pito, en la medida en que toda la herencia cultural de que el 
«yo» empírico del poeta dispone le proporciona la materia a 
explotar al servicio de su hazaña ideal. 

El arcaísmo de nuestros poetas estriba, en cambio, en su 
candor fundamental y en su básica honestidad; o, dicho con 
más precisión, en el hecho de que, según ya hemos visto, su 
poesía esté siempre puesta al servicio de un efecto determi- 
nado, patético o irrisorio, agradable o revulsivo, en la acción 
o en la reflexión; efecto que, notémoslo, puede estar fun- 
dado lo mismo en meros recursos formales que en los usua- 
les recursos temáticos. Hemos visto ya cómo opera Calino 
con sentimientos e ideas de importe real, buscando inspirar 
en sus oyentes una actitud fundada en la reflexión y que 
debe resultar en la acción. Pero no de otro modo, aunque 
sea con medios y fines diferentes, opera Anacreonte, en el fr. 
355, cuando recurre a esquemas ternarios (en la primera, ter- 
cera y última estrofas), a simetrías de importe puramente 
formal, buscando obtener sobre sus oyentes un efecto fun- 
dado en el mero agrado, efecto que se sobrepone, sin fun- 
dirse necesariamente con él, a cualquier otro efecto que se 
busque en el poema. 

Lo cual no significa, ni mucho menos, que debamos in- 
terpretar los referidos candor y honestidad en el sentido de 
la espontaneidad y originalidad en la invención de los recur- 
sos poéticos empleados que esperamos de los poetas mo- 
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dernos y que tal vez estemos dispuestos también a atribuir a 
los poetas primitivos. De hecho, para seguir con Calino y 
Anacreonte, tanto los sentimientos e ideas con que opera el 
primero como el esquema con que juega el segundo son «tó- 
picos» dentro de su tradición. Calino explota desde el princi- 
pio al fin las reminiscencias homéricas, no sólo en las ideas 
o sentimientos, sino en multitud de fórmulas expresivas. Y 
el esquema ternario de Anacreonte aparece igualmente en 
Mimnermo (fr. 10, v. 3), Solón (fr. 35, VV. 4 y 98.) y Alceo (fr. 
312, VV. 4-7), y en el mismo Anacreonte también en los frag- 
mentos 330, 360 (vv. 1-4) y 361 (vv. 1-2). 

Lo que hacen ambos, lo mismo Calino que Anacreonte, 
es usar los recursos expresivos de que disponen, y que tie- 
nen un carácter tan tradicional y convencional como la len- 
gua misma que emplean, con fines determinados y bus- 
cando efectos específicos. Esto está de acuerdo con el hecho 
de que su poesía, lo mismo que la de todos nuestros poetas, 
sea, como ya sabemos, literalmente un instrumento de co- 
municación (lo que sea, además, como poesía no altera ese 
hecho fundamental). Como tal, tiene una función expresiva, 
representativa y apelativa real y no solamente presunta y fin- 
gida. De ahí el candor y la honestidad que la caracterizan. 
Pero sus rasgos convencionales y tradicionales, su esquema- 
tismo y formalismo no son menos esenciales y evidentes. La 
individualidad de cada poeta está fundada en la relación 
que él establece con su mundo real, no en la singularidad de 
los rasgos de su obra. Tampoco se funda el valor de su poe- 
sía, como el de la de los poetas modernos, en las cualidades 
visionarias del mundo ficticio evocado en ella, sino en la en- 
tereza, oportunidad, relevancia y fuerza de atracción con 
que el poeta se expresa en la circunstancia del caso y con re- 
lación a la misma. Siendo esto así es evidente que la proce- 
dencia de los recursos expresivos del poeta no tiene nin- 
guna importancia: el poeta los usa en tanto que pertenecen 
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alos instrumentos de su oficio, acopiados y refinados por la 
tradición en la que se inserta, sin ulterior pretensión. 

Con ello tal vez nos encontremos, de todos modos, ante 
una nueva paradoja: esa poesía, cuyo candor y honestidad 
acabamos de subrayar, es, al propio tiempo, desde el punto 
de vista de nuestros prejuicios, radicalmente insincera, en la 
medida en que es esencialmente derivativa e imitativa. Pero 
además ocurre que ni siquiera tenemos seguridad acerca de 
la identidad real entre el «yo» empírico del poeta y el «yo» 
que se nos exhibe, se mueve y actúa en su poesía, por más 
que debamos descartar de raíz todo intento de hacer de éste 
un «yo» ideal. Ya me he referido al problema que presentan 
en ese sentido los fragmentos de Alcmán. Recientemente, 
el mismo problema se ha planteado con relación a Arquí- 
loco (cf K. J. Dover, «The poetry of Archilochos», en Archilo- 
que, op. cit., pp. 181-212, y la interesante discusión que sigue). 
Es un problema en cuya consideración detallada, sin em- 
bargo, no podemos entrar aquí. Me limito a sugerir que su 
solución tal vez deba encontrarse en la dirección de lo indi- 
cado para los poetas medievales por Leo Spitzer (cf. su breve 
«Note on the poetic and the empirical “' in medieval au- 
thors», en Romanische Literaturstudien, 1936-1956, Tubinga: 
M. Niemeyer, 1959, pp. 100-112); 0, yendo más allá de Spitzer, 
tal vez todo estribe en reconocer, lo mismo para nuestros 
poetas que para los poetas medievales, la precedencia de los 
fines buscados por el poeta y los efectos que éste espera ejer- 
cer en su auditorio sobre sus propias urgencias expresivas 
individuales en el anacrónico sentido subjetivo introducido 
por los modernos. 

En cualquier caso, la paradoja en cuestión no tendrá por 
qué soliviantarnos si nosotros, como lectores, procedemos 
con nuestros poetas con el mismo candor y honestidad con 
que ellos se presentan ante nosotros y los aceptamos en su 
valor superficial, tal como ellos se nos ofrecen, concedién- 
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doles sin reservas todos los derechos que ellos desde el prin- 
cipio se han tomado.Su poesía tiene gracia, pasión, humor y 
profunda seriedad: es una imagen completa del lado bueno 
de la vida. Como tal nos importa y nos reclama. El lector 
hará bien, creo, en prestarle su atención. 


IV. 


En mis versiones he seguido el texto que presentan las edi- 
ciones enumeradas a continuación. 

Para Calino, Tirteo, Solón, Mimnermo y Jenófanes: 

Ernestus Diehl, ed., Anthologia lyrica Graeca, fasc. 1: Poe- 
tae elegiaci, Leipzig: Teubner, 19547. 

Para Arquíloco y Semónides: 

Ernestus Diehl, ed., Anthologia lyrica Graeca, fasc. 3: 
lamborum scriptores, Leipzig: Teubner, 19547. 

Para Alcmán, Estesícoro, Íbico, Anacreonte y Simóni- 
des: 

D. L. Page, ed., Poetae melici Graeci, Oxford: Clarendon 
Press, 1962. 

Para Safo y Alceo: 

Edgar Lobel € Denys Page, edd., Poetarum Lesbiorum 
fragmenta, Oxford: Clarendon Press, 1955. 

Además, me han sido de utilidad fundamental las si- 
guientes ediciones y comentarios: 

Archiloque: Fragments,texte établi par Frangois Lasserre, 
traduit et commenté par André Bonnard, París: Belles Let- 
tres, 1958. Collection des Universités de France. 

Alcmane: Iframmenti, testo critico, traduzione, commen- 
tario a cura di Antonio Garzya, Nápoles: Viti, 1954. Hermes, 
Collana di Testi Antichi, 4. 

Denys L. Page, Aleman: The partheneion, Oxford: Claren- 
don Press, 1951. 
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Denys Page, Sappho and Alcaeus. An introduction to the 
study of ancient Lesbian poetry, Oxford: Clarendon Press, 
1955. 

Bruno Gentili, Anacreon, Roma: Ateneo, 1958. Lyrico- 
rum Graecorum quae exstant, III, 3. 

C. M. Bowra, Greek lyric poetry, from Aleman to Simoni- 
des, Oxford: Clarendon Press, 1961*. 

Por último, el texto del poema de Píndaro que figura en 
el Apéndice es el preparado por Aimé Puech para la Collec- 
tion des Universités de France. 


Dedico esta obra a Miriam Sang, por la razón que ella sabe, 
y alas Amazonas, por razones que sin duda ellas no ignoran. 
De ser preciso, les diría, tomándole a Safo prestadas mis pa- 
labras: tac xao Úa vónupa TOpov od ÓtápeLriTov (fr. 
41 L-P). 

Y que el lector me perdone si, antes de acabar su lectura, 
se ve en la necesidad de exclamar, con Anacreonte (fr. 383): 
xoípuoov Óé, Zed, cóm0ixov q4dóyyov! 

JE 

Edmonton, mayo 1966. 
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KAAAINOZ 


1 1GD) 


Méxoic teú xaránerode; 1HóT GA mio ¿¿ete Dunióv, 
0 véol; ovÓ” aidslob” ÚprrteoI«TÍOVaG 

MÓe Anv uediévrec; dv sionvni 63 onette 
ñodal, tao TÓALeUOC YoOfav ÓrTacav Éxet. 


xal TIE ÁTTODYN LOXwV ÚOTAT” AKOVTIGÁATO. 

uuñév Te yan dor: xal ylaov voi púxeodal 
yíñc siégl xal sraiówv xovordinc T 4dÓxov 

Svoneviorv: Dávaroc Ós tór” ¿ocetal, óxióte xev ón 
Moipa: ¿éxuxio0owo” GA tic ide ÍTw 

éyxoc Gvaoxópevoc xai Us” dGorridoc ÚArLuov ATOD 
¿loac, TÓ NIGÓTOV LieLyvuiévou TnOAÉLOV. 

od yág xwc Dávatóv ye puyelv siuapuévov ¿otiv 
ávdo”, ovd” ei IoOyÓóvOV Mi yévoC UDAVÁTOwV. 

rroMiáxi Ontotñta puyWv xal SoÓriOV UKÓVTOV 
¿oxetal, ev O” oíxw1 potoa xixev Davárov. 

GA O pev oúx Eustmc Ono wvíñOc ovÓS rrodelvóc, 
TOV 8” óAlyoc oteváxet xa péyac, ñv TL TIÚdN:" 
Acó1 yae oÚLTTO TL TIÓDOC xpateoÓópeovoc vÓpOc 

Ovítoxovtoc, fÓwv 6” úgtoc nuidéwv: 
Gorro yáe uv rÚúpyov ev Opdakuotorv ÓpGotv* 
¿pÓe1 yuo rodóv úgia podvoc dv. 
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TO 


CALINO 


á 

¿Hasta cuándo estaréis recostados? Jóvenes, ¿cuándo 
tendréis un pecho valiente? De tanto abandono 

¿no os avergienzan los pueblos vecinos? ¡Pensabais quedar 
en Pat, y a todo el país lo tiene la aa 


que todos lacas el último dado. al morir. 

Porque es noble y glorioso que luche el hombre, en defensa 
de su tierra y de hijos y esposa legítima, 

con quien los ataca; y la muerte no habrá de venir sino 

cuando 

las Moiras la hilaren. Hala, id todos al frente, 

lanza en mano y oculto detrás del escudo el robusto 
corazón, tan pronto se trabe el combate. 

Pues no está en el destino que el hombre se libre de muerte, 
ni aunque remonte su estirpe a un dios inmortal. 

A veces, uno que escapa al estrago y al golpe del dardo 
regresa, y la muerte fatal lo encuentra en su casa. 

Mas a ese tal no lo quieren ni lo echan de menos, y a otro 
lo lloran ricos y pobres, si algo le pasa; 

porque, al bravo guerrero que muere, el pueblo lo añora 
y, si vive, casi lo tiene por dios; 

porque sus ojos lo ven igual que si fuese una torre; 
porque cumple hazañas de muchos, él solo. 
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TYPTAIOZ 


2 1GD) 


autos ya4o Keovíiwv, xaldAotepávou sóc: "Honc, 
Zevc “Hoaxdeióatc, tivOg éówxe tóltv* 

olorv áua sigolrióvrec “Eptveov nvepóevta 
edosiav lélorros vioov ápuróueda. 


3 2 (3a D) 


(Q88€) yáo dpyueótotos ávaz Exásoyoc ArtódMov 
xevooxóunc éxon tíovoc ¿E dúóvtOv* 

dexew ev BovAñc deoriuitove Baciñac, 
ola pélel Eráotma< inepógooa rólc, 

rresoBuyeveie te yégovtac, éxterta Se Onótac Óvooac 
eúdeíaic ÓNTOaALC A4vtarapeiBouévouc* 

uudeiodaí te TÚ xaka xal oder rrávia Óixala 
undé u Bovievelv tíiOs rólel (oxoMóv)" 

ónuov Ól£ rmindel víxnv xal xáptoc éneodal. 
DolBoc yd Te0Í TÓV 00” Uvépnve JÓlEL. 


4 3 Gb D) 
DoíBov axovcavtec Ilvudwvódev olxad” éverkav 
pavreíac te Deod xal teléevt éxtea: 


Ópxerv uev Boviñc Deotiuntove BaciAñac, 
oío1 uélel EstáoteC iuspósoca sólec, 
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5 


TIRTEO 


2 1 


El propio hijo de Cronos, Zeus, esposo de Hera 
de bella guirnalda, dio esta ciudad a los Heráclidas; 
con ellos, dejado el ventoso Erineo, vinimos nosotros 
a vivir en la isla espaciosa de Pélope. 


3 2 


De esta manera, en su templo opulento, hablóles Apolo, 
el rubio flechero, señor del arco de plata: 

«Que empiecen mandando los reyes, a quienes honran los 

dioses, 

y cuya tarea es cuidar de Esparta la amable, 

y los viejos, nacidos primero; después, también mande 
el puebio, siguiendo a su vez con rectos dictados; 

que sean hermosos los dichos y justos todos los hechos 
y no le propongan a esa ciudad iniquidades; 

y asistirán a la masa del pueblo la fuerza y el éxito». 
Así revelábase Febo sobre esto a Esparta. 


4 3 


Oído que hubieron a Febo, de Pito trajeron a casa 
el vaticinio del dios y sus firmes palabras: 
«Que empiecen mandando los reyes, a quienes honran los 
dioses, 
y cuya tarea es cuidar de Esparta la amable, 
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TosOBUTaAC TE yépovTaC, éntrerta Ó8 Onuótas ávOpac 
eúdeíaic OntoaIc ávraraeBouévouc. 


5 4 (4D) 


nuetépo!L BaciAñt, Deotol: píAwL Oeortóustc!, 
Ov 814 Meconvnv sllouev evdoúxogov, 

Meocoívnv ayadov ev aágodv, ayadov 3 putevelv* 
aáuo” avmv 0” guaxovr” ¿vveaxaldzx” ¿tn 

vwleuéwoe aisí, TaLacipoova Ouyóv Éxovtec, 
cixuntal ratécov Nuetégwv TMatépec' 

gixooráh 9” ol uév xatú síova ¿goya AutóvTEG 
pedyov T9wuaiwv Eh peyúdov 0péwv. 


6 S (5 D) 


Worteo Óvol peyádoro” ÚxDeOL TELDÓMEVOL, 
SeorrocúvoroL pépovrec avayxainc ÚrIO Avyoña 
od TAV Ó00wV Acida Gooua quo 


e oluátovtes O0uGC ¿hoxol Te HQÍ avTOÍ, 
edré tw” ovioyévn otpa xixo. davátov. 


7 6 (6, 7 D) 


TeWvápeva: yúp xadov ¿vi TIQOMÁXOLOL JIECÓVTO 
ávSp” ayadóv nepi ñi rraroíó: papváevov, 

iv 0” adrod reockAuióvia stódiv xal srriovac áyeoúc 
TITOXEÚELV TÚÁVIOV E0T” A4VINQÓTATOV, 
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y los viejos ancianos; después, también manden las gentes 
del pueblo, siguiendo a su vez con rectos dictados». 


5 4 


... A nuestro rey Teopompo, a quien amaban los dioses, 
por obra de quien la vasta Mesenia ocupamos, 

Mesenia, excelente igual para ararla que para plantarla, 
y por la cual diecinueve años luchando 

pasaron, siempre obstinados, con ánimo duro y paciente, 
los padres de nuestros padres, armados con lanza; 

y al año vigésimo, al fin, dejando sus ricos sembrados, 
huía el contrario de la alta sierra de Itome. 


6 3 


Cargados, lo mismo que asnos, con pesos enormes, 
y, sujetos a un triste dominio, pagando a sus amos 
un medio de todos los frutos que dieran sus tierras. 


Plañendo, igual la mujer que el marido, a aquel de sus 
amos 
a quien alcanzaba un destino funesto de muerte. 


7 6 


Es admirable haber muerto, cuando ha caído en 
vanguardia 
un hombre valiente peleando en bien de la patria. 
Pero dejar la propia ciudad y sus campos fecundos 
y andar mendigando es lo más doloroso de todo, 
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nialópevov odv untoi oída: xal rarol yégovr: 
rraioi te OUV pixogoTc xovelÓin: 1” 4AÓXOL. 

¿£xDdooc páv yáp rola petécoetal, oUC xev ixntal 
xonopooúvn! T síxov xal oruyeof: nevin!, 

aloxúvel te yévoc, xara O” dylaov slóoc ¿Aéyxel, 
riáca Ó” atiin «al xaxótnc Éstetan. 

ei O” oútoc ávSpóc Tol HAWMuévov ovÓapi” Ven 
yiyvetol oUT” aióWwc odr” órtiow yéveoc, 

Ovuó: yñc reol mode naxbueda xal sepl rralówv 
Oviloxouev yuxéwv unxéti pelióóLLevoL. 

"O véo,, ala páxeode sap? AA AorOL uévovtEc, 
un 08 puyñc aloxoñe Úexete inós póBov, 
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vagando sin fin con la madre querida y el padre ya viejo 
y la esposa legítima e hijos pequeños. 
Porque va a serles ingrato, a aquellos a quienes acuda 
vencido por la penuria y el hambre execrable, 
y avergúenza a su estirpe y ultraja su hermosa figura 
y toda suerte de agravios y penas le siguen. 
Así que, si nadie les guarda ninguna atención ni respeto 
a los vagabundos, ni aun a su estirpe futura, 
fuchemos con ánimo todos por esta tierra, y muramos 
por nuestros hijos, sin reparar en la vida. 
Jóvenes, hala, luchad con firmeza, hombro con hombro, 
no empecéis la infame huida ni el miedo, 
haceos, dentro del pecho, el ánimo grande y robusto, 
no penséis en la vida peleando en el frente; 
y a vuestros mayores, que ya no tienen rodillas ligeras, 
no huyáis dejándolos a ellos atrás, a los viejos. 
Pues abochorna, que yazga, caído en vanguardia, un 
guerrero, 
siendo un hombre mayor, delante de jóvenes, 
quien, ya blanco el cabello y la barba llena de canas, 
está exhalando su alma valiente en el polvo, 
y tiene en el puño sujetas las partes, bañadas en sangre 
—dan vergilenza a los ojos, y es malo de ver—, 
y desnudas las carnes. Mas todo a un joven le cuadra 
en tanto conserva la flor de la juventud. 
Los hombres se encantan de verlo y lo quieren bien las 
mujeres, 
mientras aún vive, y lo admiran, si cae en vanguardia. 
Hala, estad firmes, abrid bien las piernas, clavad en el 
suelo 
ambos pies, y morded con los dientes el labio. 
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Hala, cobrad confianza, sois raza de Heracles invicto, 
Zeus de vosotros los ojos aún no apartó, 

la masa de los guerreros no os dé temor ni reparo, 
con su escudo diríjase al frente el varón 

y estime a la Vida enemiga y las negras Keres de Muerte 
caras le sean como los rayos del sol. 

Sabéis cuán oscuras son las obras de Ares lloroso, 
bien conocéis el furor del combate cruel, 

y tanto en la huida como en la persecución os hallasteis, 
jóvenes, y hasta el hastío corristeis las dos. 

Quienes se atreven a ir, con firmeza, hombro con hombro, 
al cuerpo a cuerpo, y arrostran el ímpetu hostil, 

mueren menos y salvan al pueblo que viene a la zaga; 
de los temblones todo el valor se acabó. 

Nadie podría jamás con palabras dar fin a la cuenta 
de lo que le espera al cobarde, si cede al temor; 

así que mejor es herir por detrás en la espalda al guerrero 
enemigo que huye en el choque cruel: 

da vergilenza ver, tendido en el polvo, un cadáver 
al que una punta de lanza le entró por detrás. 

Hala, estad firmes, abrid bien las piernas, clavad en el 

suelo 

ambos pies, con los dientes el labio morded, 

abajo, piernas y muslos, y arriba, el pecho y los hombros, 
tras el panzón del ancho escudo ocultad; 

con la diestra blandid la pica robusta y, terrible, 
de vuestro casco el penacho en la testa agitad. 

Cumpliendo briosas hazañas quien lleva escudo se 

entrene 

a combatir y no intente al dardo escapar. 

Hala, id todos al cuerpo a cuerpo, y a vuestro adversario 
con pica o espada infligid herida mortal; 
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puesto el pie junto al pie y apoyado al escudo el escudo, 
penacho y penacho y casco y casco a tocar, 

y el pecho al pecho pegado, a vuestro enemigo, 

empuñando 

la espada, o usando la larga lanza, atacad. 

Tropa ligera, amparaos, vosotros, detrás del escudo 
donde a cada uno le toque, mientras lanzáis 

grandes piedras y les disparáis vuestras lanzas pulidas; 
de las tropas pesadas no os apartéis. 


9 8 


No quisiera acordarme de nadie ni en cuenta tenerlo 
por su excelencia en los pies o destreza en la lucha, 

ni aunque tuviera el tamaño y la fuerza grande de un 

Ciclope 

y al Bóreas tracio venciera corriendo ligero, 

ni aunque, más que Titono, fuera hermoso en figura 
y, más que Ciniras y Midas, fuese opulento, 

ni aunque fuese más regio que Pélope, el hijo de Tántalo, 
y tuviera una voz de miel, como Adrasto, 

ni aunque gozara de todas las glorias, si no era valiente; 
pues el hombre no sale bueno en la guerra 

si no soporta ver con los ojos la cruenta matanza 
y al enemigo a poca distancia no le entra. 

En eso estriba el valor, y es ése en el mundo el trofeo 
mejor y más bello que puede un joven ganarse, 

Sirve al bien general, al estado y la masa del pueblo, 
el hombre que, de pie en la vanguardia, se afirma 

con terquedad y olvida del todo la huida infamante 
y arriesga la vida y expone su ánimo fuerte 

y al compañero de al lado socorre y a gritos lo anima: 
ése es el hombre que sale bueno en la guerra. 
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Y pronto del enemigo las hoscas falanges rechaza 
y aquieta enseguida el ir y venir del combate. 

Pero a aquel que en el frente cayó y la vida ha perdido 
dándoles gloria a su pueblo, al común y a su padre, 

y tiene el pecho, el escudo en forma de ombligo y el 

tronco 

atravesados mil veces, siempre delante, 

a ése lo lloran los viejos igual que los jóvenes, toda 
la ciudad se entristece y lo añora apenada, 

y en el mundo su tumba y sus hijos se hacen famosos 
y sus nietos y todo el futuro linaje; 

y nunca se extingue su excelsa gloria ni muere su nombre, 
e inmortal, aunque esté bajo tierra, se hace, 

ya que probó su valía y luchando de firme en defensa 
de patria e hijos se lo llevó el recio Ares. 

Y si a la Ker de Muerte, que todo lo abate, escapare, 
y la gloria obtuviere, al vencer, del combate, 

todos le muestran respeto, los viejos igual que los jóvenes, 
y mucho habrá disfrutado al partir hacia el Hades. 

De viejo, destaca entre todos sus prójimos, nadie quisiera 
en nada que ataña al derecho o a la honra dañarlo, 

y todos, los de su edad igual que los jóvenes, y hasta 
los mismos mayores, espacio en los bancos le abren. 

Tratemos con ánimo todos, pues, de llegar a la cumbre 
de esta excelencia, volviendo siempre al combate. 
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¿Y qué vida, y qué goce, quitando a Afrodita de oro? 
Morirme quisiera, cuando no importen ya más 

los amores ocultos, los dulces obsequios, la cama, 
cuanto de amable tiene la flor de la edad 

para hombre y mujer; pues tan pronto llega la triste 
vejez, que hace al hombre feo y malo a la par, 

sin cesar le consumen el alma los viles cuidados, 
ya no se alegra mirando a los rayos del sol, 

los muchachos le odian; lo vejan también las mujeres; 
tan terrible dispuso Dios la vejez. 


11 2 


Nosotros, como las hojas que brotan al tiempo florido 
de primavera y que cunden de súbito al sol, 
igual, de la flor de la edad disfrutamos lo poco que 
alcanza 
un palmo, sin saber nada del mal ni del bien 
que guardan los dioses; las negras Keres nos cuidan, que 
rigen ¡ 
el plazo, una, de la afligida vejez 
y el de la muerte, la otra; y no duran de joven los frutos 
más que cuanto en la tierra derrámase el sol. 
Pero después que esa edad del hombre ha pasado, sin duda 
que ya estar muerto resulta mejor que vivir. 
Son muchas las penas del alma: de unos la casa se hunde 
y vienen las tristes obras de la escasez; 
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a otro le faltan los hijos y al Hades se va bajo tierra 
sin que haya podido su ansia acallar; 

otro sufre un morbo acerbo; y así no hay humano 
a quien no le envíe de males un cúmulo Zeus. 


12 3 


Ni el propio padre, tan pronto cambia de edad, por muy 
bello 
que fuese, le inspira a un muchacho cariño ni estima. 


13 4 


Zeus le dio un mal a Titono, vejez perdurable, 
que asusta incluso aún más que el horror de morirse. 


14 5» 


Lo mismo que un sueño, dura un tiempo muy breve 

la juventud preciosa; y la triste y deforme vejez 
pende enseguida encima de nuestra cabeza, 

hostil a la vez y canalla, que cambia la faz de los hombres 
y, abrazándolos, daña su vista y su mente. 


15 6 
Que, libre de males el cuerpo y de tristes cuidados el 


alma, 
a los sesenta me coja la muerte fatal. 
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Contenta tu propia alma: de tus despiadados vecinos 
uno hablará mal de ti cuando otro hable bien. 


17 8 


Y que lo más justo de todo, 
la verdad, nos asista a ti como a mí. 


18 9 


Sí, al Sol le ha tocado un trabajo de todos los días, 
y nunca les sale, ni a sus caballos ni a él, 
descanso ninguno, después que la Aurora de dedos de 
rosa, 
dejado el Océano, sube a lo alto del cielo. 
Pues una cama de encanto, profunda, con alas, forjada 
en oro precioso por manos de Hefesto, lo lleva, 
sumido en ávido sueño, del mar a través, y rozando 
la espuma del agua, de las Hespérides pasa 
al país de los Negros; allí sus caballos lo esperan y la ágil 
carroza, hasta que llega la Aurora temprana. 
Y entonces el hijo del noble Hiperión se sube en el carro. 


19 10 


Ni habría nunca el propio Jasón recobrado de Aia, 
haciendo doliente jornada, el gran vellocino, 

cumpliendo con ello la prueba difícil de Pelias violento, 
ni habrían llegado a la hermosa corriente de Océano ... 
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la villa de Eetes, donde los rayos del Sol diligente 
descansan en cámara de oro, junto a los labios 
de Océano, adonde llegó en su viaje Jasón el divino. 
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... Después que, dejada la villa de Pilos Nelea, 
en nuestros navíos llegamos al Asia deseada 
y a Colofón la amable atacamos con fuerza aplastante 
y allí nos quedamos, venciendo en la recia embestida; 
y, desde esa base, siguiendo el curso del río, conquistamos, 
por voluntad de los dioses, la eólida Esmirna. 
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De creer lo que dicen los viejos, no es cierto que fuesen así 
la fuerza de aquél y su noble coraje: lo vieron, 
ellos, armado con lanza ahuyentar, en el llano del Hermos, 
espesas falanges de lidios montados; y nunca 
Palas Atena tuvo un reproche que hacerle al impulso 
" violento de su corazón, por lo menos al tiempo 
que en la vanguardia se echaba en el grueso del cruento 
combate, 
los dardos agudos del adversario evitando; 
pues no hubo entonces nadie mejor que aquél entre el 
pueblo 
para ponerse al trabajo en la dura batalla, 
mientras anduvo en la luz de los rayos del sol diligente. 
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Hijas espléndidas de la Memoria y del Zeus del Olimpo, 
Musas de la Piéride, oíd esta súplica: 

dadme bonanza, tocante a los dioses felices; y en cuanto 
toca a los hombres, que tenga siempre un buen nombre; 

que endulce la vida al amigo y amargue la del enemigo, 
respetado por unos, terrible a los otros. 

Riquezas, deseo tenerlas, pero con fraude no quiero 
guardarlas conmigo: la pena al final siempre llega. 

Los bienes que donan los dioses se quedan al lado del 

hombre 

firmes desde la última raíz a la copa; 

pero aquellos que el hombre persigue abusando no vienen 
con orden; ceden a injustos manejos e indóciles 

siguen, pero no tarda en ponerse en medio el desastre. 
El principio es cosa de poco, igual que el del fuego, 

desdeñable al comienzo, pero que acaba en molestia; 
para el hombre no duran las obras de abuso. 

Zeus de todas las cosas ve el término, y tan de repente 
como al instante dispersa las nubes el viento 

de primavera que, habiendo revuelto hasta el fondo las 

olas 

del mar sin cosecha y barrido los bellos cultivos 

de la tierra triguera, llega hasta el cielo empinado, 
morada divina, y lo aclara otra vez a la vista; 
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y resplandece la fuerza del sol sobre el suelo fecundo, 
hermosa, y ya no pueden verse más nubes: 

igual se presenta el castigo de Zeus; y no siempre con 

todos, 

como el hombre mortal, se enfada igualmente, 

pero jamás se le oculta del todo aquel que en su pecho 
alberga injusticia, y siempre al final lo descubre. 

Paga éste enseguida, el otro más tarde; uno escapa, 
y no le toca el destino que envían los dioses; 

no obstante, él vuelve al cobro; y sin culpa pagan la pena 
los hijos de aquél o su posterior descendencia. 

Los hombres, igual el bueno que el malo, pensamos así: 
cualquiera tiene excelente opinión de sí mismo, 

mientras no hay daño; y entonces llora; pero antes nos 

tuvo 

boquiabiertos a todos la necia esperanza. 

Uno que vive apretado por males terribles no piensa 
sino que día vendrá en que otra vez esté sano; 

otro, que es un cobarde, se cree ser muy valiente, 
y que es muy buen mozo, y no tiene gracia en el cuerpo; 

y el pobre, al que agobian las obras de la miseria, imagina 
que se hará todavía con muchas riquezas. 

Cada cual se afana a su modo. Hay quien en sus naves 
recorre el mar rico en peces, queriendo llevar 

ganancia a la casa, y lo azotan en tanto vientos terribles, 
y no pone a su vida resguardo ninguno; 

otro se pasa el año labrando un terreno plantado, 
sirviendo al que tiene a su cargo los curvos arados; 

otro, instruido en las obras de Atena y de Hefesto inventor, 
se gana el sustento con la labor de sus manos, 

y otro, iniciado en su don por las propias Musas olímpicas, 
con su saber de las normas del arte que agrada; 

a otro lo hizo adivino su amo Apolo flechero, 
y el daño anticipa que al hombre de lejos se acerca, 
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cuando lo ayudan los dioses, aunque no hay nadie que 
aparte 

de sí lo fatal mediante agileros ni ofrendas; 

otros, los médicos, tienen de Peón experto en remedios 
la técnica, pero ningún poder sobre el éxito: 

de un dolor muy ligero resulta a menudo un tormento 
que nadie cura, por muchos remedios que aplique, 

y a otro, ofuscado por males acerbos, con sólo tocarlo 
con las manos, lo pone sano otra vez. 

Es el Hado el que envía a los hombres el mal como el 

bien, 

y los dones de un dios inmortal no se excusan. 

Sí, y en toda empresa hay peligro, y no hay nadie que sepa 
dónde habrá de parar el negocio empezado: 

uno, que trata de hacer bien las cosas con toda inocencia 
se echa encima un desastre tremendo, odioso; 

y a otro, un incapaz, los dioses en todo momento 
le dan buena suerte, remedio de su incompetencia. 

No tiene un término claro, el afán de riquezas del hombre; 
así, los que tienen hoy día fortuna mayor 

se esfuerzan el doble; y ¿cómo es posible saciarlos a todos? 
Los inmortales les dan su ganancia a los hombres, 

y de ellos procede también el desastre que, cuando Zeus 
lo envía en castigo, sufre cada uno a su tiempo. 
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Yo, como heraldo de Salamina añorada, he venido 
trayendo un cantar, no una ArSnga, arreo de palabras. 

Entoacós quisiera ser yo rlbontidao o den sicinita, 
digo, en lugar de ateniense, cambiando de patria; 
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pues va a decir enseguida la gente: «Éste es del Ática, 
uno de los que vendieron a Salamina». 


Vayamos a Salamina, a luchar por la isla añorada, 
y a quitarnos esa vergilenza de encima. 
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Nunca nuestra ciudad morirá por decreto de Zeus 
ni por voluntad de los dioses siempre felices; 

pues la magnánima hija de un padre fuerte la guarda, 
Palas Atena, poniéndole encima las manos. 

Quienes tratan de hundir la ciudad, estúpidamente, 
son sus propios vecinos, pensando en ganancias, 

y el juicio perverso de los caudillos del pueblo, llamados 
a pagar con dolor su enorme arrogancia; 

pues no saben frenar los excesos, ni un límite darle 
a la alegría de So calmando el Banapele: 


y se enriquecen, siguiendo injustos empeños 


y sin respeto ninguno, toda lo dobaa 

y todo lo pillan, sagrado y profano, cada uno a su modo, 
y no vigilan los fundamentos augustos 

de la justicia, que calla, y presente y pasado conoce, 
y con el tiempo, torna, sin falta, a vengarse. 

Ya no vuelve a sanar, la ciudad que padece esa llaga; 
y no tarda en caer en la vil servidumbre 

que despierta interna discordia y la guerra dormida, 
destructora de tantos magníficos jóvenes; 
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pues una bella ciudad se agota enseguida, por obra 
de sus enemigos, con bandos que alientan los malos. 

Y mientras cunde portodo el común la desgracia, son muchos 
los de entre los pobres que salen a tierra extranjera 

n servir como esclavos, y se atan con lazos infames. 


Así que a la casa de todos llega el mal del común; 
y no bastan ya a sujetarlo las puertas de entrada; 

pasa de un salto el alto cercado, y al fin da con uno, 
aunque vaya a esconderse al fondo del cuarto. 

Mi alma me ordena que esto a la gente de Atenas enseñe: 
que el Mal Gobierno le trae aflicciones al pueblo, 

y que el Buen Gobierno todo lo pone en orden y a punto, 
y que ata a menudo con grillos al malo; 

pule asperezas, modera la hartura, disipa el abuso, 
marchita los brotes nacientes de la venganza, 

endereza sentencias torcidas y embota el poder 
de la insolencia, y refrena la disensión, 

y frena también la mala rabia envidiosa, y el hombre 
todo con él lo tiene a punto y conforme. 
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Me doy cuenta—y me agobia la pena dentro del pecho— 
cuando veo a la tierra más vieja de Jonia 
agachada ... 


la codicia y al mismo tiempo el orgullo 


Sosegando el audaz corazón dentro el pecho, vosotros 
que siempre hasta hartaros tuvisteis bienes sin cuento, 

atemperad la arrogancia; que ni os seguiremos, nosotros, 
ni siempre habréis de tener tan a punto las cosas. 
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Porque son ricos muchos malvados, y hay buenos muy 
pobres; 
pero con ellos no vamos a hacer ningún trueque 
de virtud por riquezas, que la primera está firme, 
y en cambio al dinero lo tiene cada uno a su tiempo. 
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Porque es verdad que al pueblo le di privilegios bastantes, 
sin nada quitarle de su dignidad ni añadirle; 
y en cuanto a la gente influyente y que era notada por rica, 
cuidé también de éstos, a fin de evitarles maltratos; 
y alzando un escudo alrededor mío, aguanté a los dos 
bandos, 


y no le dejé ganar sin justicia a ninguno. 

Como mejor obedece el pueblo a sus jefes, es cuando 
no anda muy suelto, sin que se sienta apretado; 

pues de la hartura nace el abuso, tan pronto dispone 
de muchas riquezas el hombre incapaz de ajustárseles. 


Cuesta, en aquello que importa, agradarles a todos. 
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En las bocas del Nilo, cabe el pezón de Canope. 
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Bien: ojalá residáis mucho tiempo, tú y tu familia, 
aquí, en esta ciudad, gobernando a los solios; 

pero a mí, al irme de la isla, que incólume Cipris 
de corona violada me lleve en la nave, 

y en esta colonia favor y un buen nombre me otorgue, 
además de un retorno seguro a la patria. 
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Si por vuestra abyección sufristeis casos amargos, 
de eso no les echéis la culpa a los dioses; 
pues a esos hombres los alentasteis vosotros, al darles 
guardas, y estáis en vil servidumbre por eso. 
Todos vosotros, sí, camináis con el paso del zorro, 
no obstante, todos tenéis la cabeza vacía; 
pues sólo os fijáis en la lengua y palabras del que os 
halaga, 
y nunca miráis al hecho real sucedido. 
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Sí, verá mi locura, dentro de poco, el vecino, 
la verá, cuando esté la verdad de por medio. 
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De la nube procede la fuerza de nieve o granizo, 
y el trueno se forma a partir del rayo brillante; 
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ávópov Ó” ¿dx peyóldov ródic ÓluTOL, de Ó8 pováexou 
óñuoc didpezin: Óoviooúvnv éstegev* 

Miniv) 5” sEláJoavt (od) béudióv ¿or xataoxelv 
votegov, «4 ñÓn xoñ (sreoi) rrávra vogiv. 


32 11 (1 D) 

¿8 ávéuwv de Dálacoa tapúcoeta!: Tv 08 TIC AUTAV 
un xivíi, siávI0OV ¿ori Ónxatotárn. 

33 12 (nz D) 

¿00 ffBne ¿parolorv ex ávdeoL rado ñon: 
unoóv ipeígov xal yivxepoÚ OTÓLATOG. 

34 13 (3 D) 

óABioc, 1 riaidéc te pido! xal uo vuxec Ístiol 
nal xúvec áyoeutal xal Eévoc d4Aodaróc. 

35 14 (14 D) 


“loóv to: rihoutodotrv, ÓTOL TOAVE ÓNyuvOÓc dor: 
xal xovoóc xa yc ruocopópov redia 


trio. 9” muiovol te, xal Ol LÓVO TADTA TIÁDECTI, 
yaotoí te xal rieuoñ: xal srrootv áBod made, 
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y una ciudad con los grandes empieza a morir, y a un 
monarca 
cae en servir el común por su propia ignorancia; 
y al que se exaltó demasiado no es fácil después 
contenerlo, 
y hubiera sido mejor pensar antes en todo. 


32 11 
El mar se revuelve por obra del viento, y si nadie lo agita 
es de todas las cosas la más arreglada. 
33 12 
... Hasta que él, en la flor de la edad, venga a amar a un 
muchacho 
y a desear sus muslos y boca suave. 
34 13 
Dichoso, el que tiene muchachos queridos y buenos 
caballos 
y perros de caza y un huésped en tierra extranjera. 
35 14 
Es verdad, son ricos lo mismo, quien tiene abundante 
plata y oro, y yugadas de tierra triguera, 


y aun caballos y mulos, y quien otra cosa no tiene 
sino el solaz del vientre, el costado y los pies, 
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raóóc T NÓ yuvaióc, Emmy xa tadr áplxntal, 
ñBn' odvv $” Gon: yiyvera: do uódia. 

tadr” ápevos Bvntolot: TA YÚ0 TMEPDLÓOIOA TNÚVTO 
xonjor” éxwov odósic doxetal sic Alóso, 

ovd” áv ártrowva didoda Dávatov púyo: ovÓS Bapeíac 
vodoovc 0US3 xaxov yhoac dstepxÓópevov. 

36 15 (15 D) 

ovds púxao ovdsic rérera: Beotóc, UAG TÓVNOOL 
tiávtec, Óoovc Ovntodc nédoc xadopá. 

37 16 (16 D) 

yvoypoodvnc 0” apavéc xaderróotatóv ¿ot voñoal 
uéátoov, O ÓN TrávIOV TtreigaTa poDdvov Éxel. 


38 17 (17 D) 


nrávimi 0” 4davátov ápavhc vóoc avdROTTOLOL, 


39 18 (18 D) 


eirreív ol Koltin! MUOQÓTOLXL TOTOOC AKOVELV, 
oÚ yúo ayaprivó: sisiosTaL Nysuóv. 
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y, cada vez que a eso venga, de una mujer o un muchacho 
la juventud; y lo tiene todo a su tiempo. 

Está ahí, la fortuna del hombre; pues nadie consigo 
carga, al partir hacia el Hades, los bienes que sobran, 

ni pagando rescate ahuyenta la muerte, ni el morbo 
desgarrador, ni la infame vejez inminente. 

36 15 

No existe hombre feliz; al contrario, son todos miseria 
los mortales que el sol desde arriba va viendo. 

37 16 

De la prudencia no es fácil saber la invisible medida, 
que, sola, gobierna de todas las cosas el límite. 

38 17 

La mente de los inmortales se oculta del todo a los 

hombres. 


39 13 


Dile en mi nombre a Critias rojizo que escuche a su padre, 
que no va a seguir a un jefe de los que no aciertan. 
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Tlaíc pév GúvnBoc gov ¿ti vísioc ¿oxoc OdÓvtwvV 
púcac xBúlle moGSToV ¿v Exit? ÉtEOCLV, 

TOUG Ó' EtépoUC Óte ÓN teA¿Om1 Deóc éntt” éviautoúc, 
fBnc Exqaível onjara yiyvouéóvnc. 

1íñi torrátn: Os yéveov dsjopévov ¿ui yuiwv 5 
AaxvoDtal, xoolñc ávOoc GúpeliBouévnc. 

TñL OS TeTÁÚOTNL MÁC TIC EV EBOOUGÓL LÉY? ÁápLOTOC 
ioxóv, fiv T' ávOpec oñar” gxovo” ápetíñc. 

réurnin: 0” Gotov ávdpa yápov ueuvnuévov sivar 
xoi rmaílówv Enteiv sicortíiow yevenv. 1o 

Ti O” Extni rrepl múávta xatagtúetal vóoc úvópóc 
ov 6” Epdetv ¿09 ÓuGc ¿py ástáda va Dédel. 

¿sra Se vodv xal ylGocav ¿v ¿BÓ0udcw péy” ÚpLOTOC 
ÓXTO T” ÁáuQpoté0pwvV TéC0AYA «al ÉEx? Ern. 

TñL O” Eévátn: ¿ri péev Súvaral, padaxowtepa Ó” advrod 15 
siooc pmeyódnv ápermv y)lGoc0é ts xal copín. 

mv Ósxúrmv $” sí tic teldéoac Hará pétoov Íxolto, 
oÚx Gáv Úmpooc ¿gov polpav ¿xol Davátov. 


41 20 (o D) 


¿oya 8 Kurtooyevobe vóv pol piña xal Alovdcov 
xal Movoétwv, € tidno” ávópáciv súppocUvac. 


42 21 (1 D) 


roda yweddovra, doldoÍ. 
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Cuando cumple los siete, pierde el tierno muchacho 
los prinieros dientes que echó siendo un crío. 

Y cuando Dios le completa por fin los segundos siete años, 
la pubertad creciente ya empieza a mostrarse. 

Y al septenio tercero, espigándose aún, se le cubre 
de vello el mentón y cambia la flor de la piel. 

Y al cuarto septenio es cuando tiene la fuerza más grande, 
entre los hombres segura señal del valor. 

Y el quinto es el tiempo en que el hombre debiera pensar 

en casarse 

y procurar obtener descendencia de hijos. 

Y al sexto madura la mente del hombre en todas las cosas 
y ya en adelante no quiere descuido en sus actos. 

Y al séptimo tiene el juicio y el habla mejores, lo mismo 
que al octavo; y suman los dos catorce años. 

Y al noveno, le queda poder; no obstante, es más débil, 
mirando al perfecto valor, en lengua y prudencia. 

Y al décimo, si alguien lo alcanza y llega hasta el límite, 
no vendrá antes de tiempo a buscarlo la muerte. 


41 20 


Hoy amo las obras del hijo de Cipris, y las de Dionisos, 
y las de las Musas, que traen contento a los hombres. 


42 21 


.-. Mucho falsean los poetas. 
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43 22 (22 D) 
(MIPOZ MIMNEPMON) 


dd sl por xGv vóv £u rieícsan, ¿Eshe toUrov, 
un Ó8 péyaro”, Óti 0ed ALOV éstepoacá ny, 

xai petartoincov, Aryvalortádn, MÓs E” dasiOs* 
po ccdal uOOS ed davárov. 


unóé pot or o 1ólo!, ¿Ma big 5 
Re mecIon:o vavov ceib xal DEN 


moúoxw 6” aisi noma A 
TETPAMETPA 


44 23 (23 D) 
(HIPOX HQKON) 


Oúvx ¿pu XóAwv Badúqpovv ovgs Bovinelc Uvño* 

¿godAd yop deod OidÓvtTOC AÚTOC OÚX ¿0ÉEaTO. 

repiBadov 6” dyopav ayaodeic oUx énmécrmacer péya 
Sixtvov, duioS 9” auaotrñ xal posvóv árroopaleíc" 
idekov yáo «ev xgarñoac, rioDrov úwdovov AaBov 5 
xal tuvavvevoac Abr vv uloDdvov ñuépav plav, 

GOKOG eee) a nal edo yévoc. 


si Se. yñc gpercdá nv 
ratgídoc, tupavvidoc 08 xal Bínc ápeldixov 
ov xadnyáunv uróvac xal xatooxÚvas xAéoc, to 
ovdiv aideduar: rhéov yáp 00 vixnoziv doxéw 
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Pero, si sigues haciéndome caso, quita ese verso, 
y no te enfade el que yo lo entienda mejor, 

cámbialo, dulce poeta, y canta de esta manera: 
«A los ochenta me coja la muerte fatal». 


No me venga una muerte sin lágrimas, no: a los amigos 
quisiera dejar, al morir, dolor y lamentos. 


Y cuanto más viejo soy, más cosas aprendo. 
YAMBOS 


44 23 


«Solón no es muy prudente ni un hombre inteligente; 
lo bueno que los dioses le dan, no lo aprovecha. 
Echó la red y, atónito, no supo recogerla; 

falláronle a la vez cabeza y corazón. 

Y yo, con que pudiera llenarme de riquezas 

y ser tan sólo un día de Atenas el tirano, 

les daba mi pellejo y el de mis descendientes». 


Si respeté a mi patria 
y si aparté la mano de toda tiranía 
o fuerza bruta, sin manchar ni avergonzar 
mi nombre, no me pesa; que así mejor espero 
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TIÓVTOC UVOÓPÓTIOUC. 


ot Ó” Eq? Gprrayalorv fAdOov, sdsió” elxov ápveóv 
xddóxouv gxaotoc autóv ÓABov edoñoerv rokúv 
xaí ue XwTÍAMOVTA Asítc TOUXUV ¿dxpavelv vóov. 
xabva uév TÓT EpoGcavto, viv Óé ol xohñ0Úpevol 
Aogo0v ópdakuoto” ópÑol srávteC Hote OÑLOv, 

oÚ xosóv: 4 ev yde sia, ovv Deolorv ñvuda, 
ália 8” od párnv ¿epdov, ovÓÉ ot tTUVpaAvvídoc 
avdável Biar tu [ogflerv ovós rueipac xdovóc 
natoíidoc xaxotorv ¿odkode igopuoroíav éxelv. 


IAMBOI 


45 24 (24 D) 


¿yO 68 tÓv év oúvexa Euviyayov 
Oñov, TÍ TOUTOV TIplv TUxXsÍV ÉTTAVOÁ NV; 
ovuuagrtugoln tadr” dav év Sírni xo0Óóvov 
uvtme peyiorn Óauóvov 'Odoyrtivvw 
úpriota, Ti pérarva, TÁC Ey Trote 

Ógouc Gvetñov rrokAAaxñ: renmnyótac: 
rododev 8 Sovievouoa, viv ¿leudéga. 
nodhodc 8? Adíivac natpió” ¿q DeóxtitOV 
dwiyayov rmeadévrac, 4lov Exdixoc, 
GáMov dixaÍWc, TODE S” vayxaínc ÚsTÓ 
xoen00c puyóvtac y)Adocav ovxéT” Atrixñv 
lÉvtTac, 00 Gv TOMA: TTAQVO HÉVOUG, 
TOUC Ó” ¿vdád” avtod oviAinv Genta 
¿gxovtac fidn Ósonoróv ToOMEeVUÉVOVC 
¿Aeudépouve ¿dnxa. tabra uyév xpárel 


20 


Io 
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vencer a los demás. 

Vinieron los ladrones con grandes esperanzas, 
pensaban que era cosa de hacerse todos ricos, 

y que, si no en palabras (pues hablo siempre llano), 
con hechos probaría mi duro corazón. 

Los defraudé, y ahora su enojo me demuestran 
torciendo la mirada como ante un enemigo, 

sin causa, porque hice lo mismo que anuncié, 

y lo demás, porque era imprescindible, y odio 

el uso de la fuerza que da el poder no menos 

que el que los buenos tengan igual porción de tierra 
fecunda de la patria que la que tiene un malo. 


45 24 


Y yo ¿por qué acabé, sin alcanzar 
aquello porque congregaba al pueblo? 
Pídase, acerca de eso, testimonio, 

en el juicio del tiempo, a la suprema 
madre de los olímpicos divinos, 

la oscura Tierra, de quien arranqué 

los linderos hincados dondequiera, 

y, siendo antes esclava, ahora es libre. 
Y a Atenas, a la patria que les dieran 
los dioses, del exilio hice volver 

a mucho esclavizado sin razón, 

o con razón, y a otros que un apremio 
urgente hizo escapar y ya no hablaban 
el ático, de tanto andar vagando; 

y al que estaba aquí mismo en vergonzosa 
servidumbre, y temblaba viendo al amo 
de mal humor, le di la libertad. 
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óo0 Binv te «ai Sixnv ocuvapuócac 
¿peza xal diñAdov wc ÚrteoxÓ nv. 
deojode Ó” óuolwc TÓL XAKXÓL TE XHAYAdÓL 
eúdelav sic éhaorov apuócac Dlxnv 
Eyoaya. xévtoov $ Aoc wc ¿yo laBov, 
xaxopoaóne te xal piloxtíipov dvño, 
oúx úv xatéoxe Oñupov: el yúp ¿dedov, 

G tol Evavtioiorv MvOavev TÓTE, 

avdic Ó” € totor ODTEVOL PpAcaÍaTo, 
nov Gáv úvopGv nó ¿xnowdn rólC. 
TÓV oUÚvex” GAxñv srávrodev roleÚpLEvOS 
wc év xvociv rmoMáñ or ¿oroápnv Axoc. 


25 (25 D) 


ónuo: pév el xo ÓaWMádnv óverd ica, 
Q vdv Exovotv, odrtot” OMdaAuoTorv áv 
evdovtec elóov: 

0001 03 peílouc xai Plav dueivovec. 
aivoTev áv pe xal pílov TIOLOÍQTO* 


oúx Gv xatéoxe Onpov od6” éraúcaro, 
rioiv ávrapúgac map ¿¿sihev yóda. 
¿yo 08 TOÚTOV Gortso Ev peral 
Óp0c xatécrny. 
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25 
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Y esto lo conseguí por imponerme 
trabando la justicia con la fuerza, 

y acabé como había prometido. 

Y escribí leyes donde acomodaba, 

lo mismo para el vil que para el noble, 
justicia recta para cada uno. 

Y si otro en cambio coge el aguijón, 
un insensato amigo de ganancias, 
seguro que se le revuelve el pueblo; 
de haber yo mismo sostenido un día 
lo que agradaba a unos, y al siguiente 
la posición de sus contrarios, de esta 
ciudad habrían muerto muchos hombres. 
Así que haciendo fuerza por doquier 
escapé a la jauría, como un lobo. 


25 


Si hay que hablarle al común con claridad, 
nunca, lo que hoy tienen, con los ojos 

lo habrían visto, ni siquiera en sueños; 

ni haría mal tampoco el poderoso 
buscando mi amistad, Agradecido: 


se le revuelve el ia y no lo calma 
hasta batir la leche y descremarla. 

Yo, de lindero en la tierra de nadie, 
me puse entre los dos. 


¿ENODANHZ 


47 1(D) 


Núv ya On Záriedov xadagóv xal xelpec árTávTOvV 
xal xúldixec: rientoUc O” apiridel oTepávouc, 

GlMoc 0” evdec uúpov év pida: rapareível: 
xparno 0” ¿otnxev feoróc évppooóvnc* 

álioc 6” oívoc grofoc, Oc oÚTtoTÉ no: TIPpOÓWNOESIV 
ueílixoc Ev xepápouo” ávdeoc Olópevoc: 

¿v 0¿ pécoro” áyviv 0Sunv AMBavotoc inol, 
wuxoov 6 soriv Údwe xal yivxd xal xadapóv, 

mápxervra: O” ágro! ¿avdol yegaon te ToáTteLla 
TUQOÓ xa uélitoC riovoc áxdouévn* 

Bwpoc 8” ávdeorw Gv TO LÉCOV TIÁVTNL TUETTÚKAOTOS, 
por O” áuoie Exe. Omara xal dakin— 

xon Ón reótov ujev Deóv Úuvelv evoppovac ÚvOpac 
eveoñore púdoie xal xadapolol Aóyolc* 

onrreicavrac Ós xal eviapiévoue ta Sixara úvVacDa: 
rioñocesiv—tadra yúo Hv É0TL TIVDOXELDÓTENDOV—, 

oUx ÚBonc stiver, OrTÓCOV xev Exwv áplxoro 
oíxad” veu tigorrólov un TIáVU ynoakéoc" 

ávóobv 8” aiveiv toUtov, Oc £oBAd mu ávaqaívn", 
Óc oi uyvnuooúvn xo tóvoc áuo” Úperic, 

oú ti uóxac Ólértov Trrvov ovÓs Piyávicvw 
ov8é (xe) Kevravowv, mácualto) tv meotégov, 

í ortáciac opedavác—tolO” ovOSv xonotóv Eveoti—. 
Deóyv (62) rooundeínv aidv Exe dyadóv. 
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Ya que están limpios, ahora, el suelo, y las manos de todos, 
y las copas; y hay uno que pone coronas 

irenzadas, y otro que pasa un perfume oloroso en un 

frasco; 

y se alza la crátera, llena hasta el borde de dicha; 

y hay más vino en reserva, que dice no habrá de faltarnos 
nunca, y que huele a flores, suave, en los cascos; 

y difunde el incienso su santo aroma en el medio; 
y fresca y dulce y limpia está el agua, y a mano 

los rubios panes esperan y, tal que impone respeto, 
la mesa, de queso y de miel suculenta cargada; 

y cubren el ara del centro por todas partes las flores; 
y envuelven toda la casa el canto y la fiesta: 

deben primero los comensales al dios entonarle 
un himno con pías historias y puras palabras; 

y, hecha ya libación y habiendo implorado la fuerza 
de hacer lo que es justo—eso, sin duda, es más propio—, 

no hay abuso en beber hasta donde lo habido no impida 
volver sin criado a la casa, no siendo un anciano; 

y al hombre se debe alabar que demuestra, al beber, su 

nobleza 

en que se acuerda del bien y se esfuerza en lograrlo, 

y que no viene a contar las batallas que nuestros abuelos 
fingieron entre Titanes, Gigantes, Centauros, 

ni violentas querellas, que en eso no hay nada que sirva; 
y es bueno guardarles respeto, siempre, a los dioses. 
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GA” el pev taxutñti rrodÓv víxnv tig ÚpPorTO 
N sreviadlevnv, ¿vda ÁlOc TÉEvOc 
ro Mívao poro” ev 'Oduyrtin:, ete ruhaiwv 
ñ xal muxtooUvnv dAywóecoav éxwv, 
site ti Osivov úsdiov, Ó trayxoátiov xaAédovotlv, 5 
actoicív x” sin xugpÓtepoc TPOVOpPúY 
xal xe rooegpinv paveofiv Ev Uyúorv ÚápoLTO 
xaí xev otr” ein On pocÍÓv KTEÓVOV 
¿gn riólioc xa Óbpov, Ó ol xenuiAov eln' 
elte xol inmrorow, taUrá xe riúvta AdxoL ro 
oUx gov útloc Gosteo yo: d0unc yá Gueivov 
avópóv nó” irmiwv nuetéon cogín. 
Gm” sixñi páda todro vopiteral, od Ó2 Dixalov 
riooxoÍíverv óbunv tic ayadñic cogínc. 
obre yde si siúxmc áyados Aacía: peteín 15 
odr” el srevradletv oUte radar ocn, 
OUvÓsS dv el taxutíti r1od0wv, tÓNTEO ¿OTI TOÓTLLOV, 
00unc 600 ¿vópov ¿oy? Ev dyóvi siéde,, 
toúvenev Gv On úl0ov dv eúvopin: sóc eln: 
opixpóv 0” áv ti rIÓAEL xápya yévort” ¿sti TÓL, 20 
ei ue dedlevov vixó: Míoao nao” óxDdac* 
ov yde malvel TAÚTA LUXODE TIÓALOC. 


49 3 (GD) 


aBpocóvac Ds padóvrec avopeiéac tapa Avdv, 
Óqoa tugavvíine foalv ájvev otuyeoñc, 
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Si uno por su viveza en los pies, o en la quíntuple prueba, 
obtiene el triunfo donde el recinto de Zeus, 
junto a las aguas del Pisa, en Olimpia, o vence en la lucha, 
o gana en el arte del púgil lastimador, 
o en la espantosa porfía que llaman pancracio, es probable 
que ya sus vecinos al verlo lo estimen mejor 
y que obtenga en los juegos un puesto de honor, 
destacado, 
y que por cuenta del pueblo alimento le den 
en la ciudad y un presente que sea un recuerdo; y que 
saque 
todo eso mismo si vence en los carros también, 
sin ser como yo acreedor a esos premios: mejor que la 
fuerza 
de hombres o potros es, de verdad, mi saber. 
Pero en esa materia se piensa muy mal, y no es justo 
que se prefiera la fuerza a un útil saber. 
No porque haya entre el pueblo uno que sea un buen 
púgil 
o bueno en la quíntuple prueba o que sepa luchar 
o tenga viveza en los pies—el más estimado de todos 
los ejercicios donde del hombre el vigor 
se prueba en los juegos—, no está por eso mejor gobernada 
la ciudad, ni tendrá una alegría mayor 
porque triunfe un atleta en certamen a la orilla del Pisa; 
que eso no llena de la ciudad el almacén. 


49 3 


Y habiendo adoptado, imitando a los lidios, inútiles lujos, 
mientras de un execrable dominio estuvieron 
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ñiecav sic áyoonv rravadoveyéa pápe” ÉxovtEC, 
—oÚ pelovc—ooreo xeláiol sic éstimav, 

aúxadéo!, xaírniorv dayaddópev” edrtperiéscon, 
aoxntolo” óSunv xoipao: Oevónevo!. 
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oUSé xev ev xUliva noótepov xepúcelé tic olvov 
egyxéac, 4» vOwO xal xadúneepde u£dv. 

51 5 (5 D) 

riémpac yao xwmAñv ¿opípov oxéloc dogo siov 
tadgov Aaprwob, tipiov ávópl Aaxelv, 

to xkéoc 'Eldádda nácav ¿ízerar ovÓ” drroAn ze, 
got áv aGoldawv ñ: yévoc 'Ediadnóv. 

52 6 (6 D) 

Nóv abr” úAov dass dd 2 dE xéleudov 

xal troTÉ rv Ao E TIAOLÓVTA 
qaciv grromxtipar xai tóds púcda: Énroc" 
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líbres aún, a la plaza acudían con mantos teñidos 
todos de púrpura, mil en total por lo menos, 

e iban, ufanos, felices con sus elegantes peinados, 
esparciendo el olor de exquisitos perfumes. 


50 4 


Nadie haría la mezcla vertiendo en el vaso primero 
el vino, sino el agua, y encima el arrope. 


51 5, 


Enviaste el muslo de un chivo, y la rica pierna obtuviste 
de un toro cebado, premio de honor cuya fama 

se extenderá por toda la Hélade y no ha de extinguirse 
mientras dure entre griegos el arte del canto. 


52 6 
Ahora paso a otro tema, y voy a enseñar el camino ... 


y cuentan que un día que iba de paso, al ver que azotaban 
a un cachorro, entróle lástima y dijo: 
«Basta, no le des más, que sin duda es el alma de un 
hombre 
amigo, a quien conocí al oírle la voz». 


100 LA ELEGÍA 
53 7 (7D) 


ñón O” Entrá T ¿ao xal EENxo0vT” ¿viautoÍl 
Binotoifovtec ¿unv poovríió” av” “Elháúda yñv: 

¿n yeveríio 08 tót ñoav dsinoo: révte te TOC TOÍE, 
elrteo ¿yo regi tóÓvo” oióa Ayer ¿rúoc. 


JENÓFANES IorI 
53 7 


Ya son sesenta y siete los años que llevo paseando 
mi pensamiento por toda la tierra griega; 

y antes de éstos pasaron de cuando nací veinticinco, 
si es que yo sé decir la verdad del asunto. 


PARTE II 


EL YAMBO 


ARQUÍLOCO 
(fl. c. 650 a. C.) 


SEMÓNIDES 
(fl. c. 630 a. C.) 


105 


APXIAOXOX 


EAETEIA 


54 1 (1D) 

eipi O” ¿yo Depáriov uév "Evvaklolo ÚvVaxToc 
xai Movotwv ¿patov Ópov ÉTMIOTÁLEVOC. 

55 2 (2D) 

év Sopl év por uúto peuayuévn, ¿v Óopi 6” oívoc 
"loyapixóc, míveo 0” Ev Óopl xexMpuévoc. 

s6 36D) 

Oú tot HMÓM” ¿xi tTóta TavúocetaL ovOS DayeLal 
opevdóval, e0t £v Ón jólov Aonc ocuváyn 
év medico: Eipéwv Se noAo0tovov ¿ocveta: Eoyov: 

Taúrnc yáo xeivo: Saiuovéc sion uáxnc 
Seonóta: EvBoine Soveráuvrtol. 


57 4 (4D) 


Esivia Óvouevéorv Avyod xaoilónevol 


106 


ARQUÍLOCO 


ELEGÍAS 


54 1 
Soy un siervo, yo, de Enialio, señor de la guerra, 
y un experto en el don de las Musas amable, 
55 2 
Me gano mis chuscos de pan con la lanza, y el vino de 
Ismaro 
con la lanza, y bebo apoyado en la lanza. 
56 3 
No, no se tenderán muchos arcos, ni espesas las hondas 
serán, cuando Ares convoque al tumulto en el llano; 
pero sí cumplirá su doliente tarea la espada; 
que en tal estilo de lucha son diestros los célebres 
lanceros señores de Eubea. 
s7 4 
Con lúgubres prendas de amigo obsequiando al 


contrario ... 
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108 EL YAMBO 
58 S (s D) 


GAMA úye oUv xodwv: Doñc Ó10, céA pata vnóc 
poíta xal xothwv rouar ápelxe xúádwv, 

Gyoel 9” oivov ¿ogudodv úárió TOVYÓC: OÚÓS yA Lista 
viper év (uiaxñ: Tñii0z Ovuvnoóueda. 


59 6 (6 D) 


Gorrión hev Laiwv tic dyóádleran, iv magó dáuvor 
évroc auuntov xdMurov odx ¿délov, 

aútov $' ¿¿ecáwoa, tí ol pádel GoTtic éxetvn; 
¿oo0éóto" ¿¿aUric xtioo al od xaxíw. 


60 7 (7D) 


Kñósa uév ortovóevta, Mepíxheec, oÚte Tic ÚCTO V 
ueuqpópevos dadínic tépyera: odÓS srólec* 

tolo0vc ya xará «duna rokwpkoíoBoro dadácone 
Exdwoev: oidadgove 3 uo” ódúvnio” (Elxopuev 

rveúnovac. GMa Deol yao 4vnxéoroloL xaxolotv, 
O qíW, gm xoateonv tinuooúvny ¿deocav 

páouaxov. áúlAoTé 1? ÚlAMOC Exel Táde: vbv piév $e iuéac 
gtogúned”, aluyaróev 0” dlxoc Gvaotévopev, 

sgabvuc 0” ¿étépove ¿naueiyeral. ALA TÁXLOTO: 
TAfTe yuvarmelov névOoc ÚTTWOdUEVO!. 


ARQUÍLOCO 109 
58 y] 


Con un vaso, anda, ve por los bancos del ágil 
navío, saca el tapón de los jarros panzudos, 

y viértenos tinto hasta llegar a las heces: serenos, 
no podemos, nosotros, hacer esta guardia. 


59 6 


Un tracio es quien lleva, ufano, mi escudo: lo eché, sin 
pensarlo, 
junto a un arbusto, al buen arnés sin reproche, 
pero yo me salvé. ¿Qué me importa, a mí, aquel escudo? 
¡Bah! Lo vuelvo a comprar que no sea peor. 


60 7 


Mientras plañe un dolor quejumbroso, ningún ciudadano 
disfrutará de las fiestas, Pericles, ni el pueblo; 

pues que a unos tales barrieron las ondas del mar 

resonante 

y con razón nos rebosa la pena del pecho. 

Pero los dioses, amigo, para remedio de males 
que no tienen salida, esfuerzo nos dieron. 

Tal caso es un día a éste a quien toca, y el otro es a aquél: 
hoy en contra nuestra se ha vuelto, y lloramos por eso 

nuestra sangrienta llaga, mas pronto caerá sobre otros. 
Hala, dejad de llorar como hembras: sed fuertes. 


uo EL YAMBO 
61 8 (8 D) 


lávta Túxn «01 Motoa, Mepíxieec, vógl diómorv. 


62 9 (9D) 

Aio:uión, Ónjov pev exmtivonorv peledaivwv 
ovdeic dv uózma rió” iuepóevta máDO!. 

63 10 (10 D) 


el nheívov xepadív xal xapíevra uédea 
peros oi dial ¿v PUSSY pia mipn: 


OÚTE TL YUO dalt inooua!l OUTE KUKLOV 
now tegnwidac «al dadíac ¿oérmov. 

64 11 (11 D) 

xoúnto ev (8) ávinod Hoceidánvoc ávaxtoc 
000. 

65 12 (12 D) 


nOAAMG Ó” ¿usiAoxGpoOv TOM ÚAOC Ev TIEAGYECOL 
Decoúpuevol yivxegóv vógTOV 


ARQUÍLOCO 111 
61 8 


Azar y Destino les dan a los hombres todo, Pericles. 


62 9 

Esímides, nadie que atienda a la murmuración de la gente 
podrá disfrutar del placer bastante ni mucho. 

63 10 


Si la cabeza de aquél y sus miembros hermosos 
198 Ejes: envuelto pesa con puros Peiisd 


No voy a curar, Mlbtando. mi derida: ni voy a ponia 
yendo tras de los goces y tras de las fiestas. 


64 11 


De Poseidón soberano ocultemos los tristes obsequios. 


65 12 


Implorando a menudo, en la alta mar de aguas canas 
y rizos hermosos, el dulce retorno ... 


112 EL YAMBO 
66 13 (33 D) 


Ti1adx”, Exíxovpoc ávno tóGOOV WwWÍloc, £oxe uáxnTal. 


67 14 (14 D) 


TI VTA TIÓVOG TeÚxel vn tol jelétrn te Boorteín. 


68 15 (15 D) 
ovxíñ retoaín rod BÓCxovoa XKO0POVAC 
eúñdnc ¿eíivov Séxtoa IMaoipín. 
IAMBOI 


TPIMETPA 


69 16 (18 D) 
ñós O” dot” Óvov dúxtc 
dolia Md nOs sueo 


oÚ ddb TL Molde x000C 008 ¿qípepos 
ovd” ¿paróc, oloc áumi Ripios POúc. 


ARQUÍLOCO 113 
66 13 


Un mercenario es amigo, Glauco, mientras combata. 


67 14 

Todo a un mortal se lo hacen su esfuerzo y su humano 
cuidado. 

68 15 


Como higuera roquera que ceba a un sinfín de cornejas, 
igual Pasífila acoge, apacible, al extraño. 


YAMBOS 
TRÍMETROS 


69 16 


Tasos, como de un asno el espinazo, 
se yergue, y la corona el monte inculto. 


No es un lugar hermoso, que me atraiga 
ni añore, cual del Siris la ribera. 
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7 


73 
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75 


EL YAMBO 
17 (19 D) 


xhaíw tá Gaciwv, oú TA MayvíTov xaxÓ. 


18 (20 D) 


xaí y” odr” iáuBwv obte Teosrimkéwv pélel. 


19 (21 D) 


wuxdac éxovtec xupáTov Ev ayxrádanc 


20 (2 D) 
O%Ú po: tá Púyewo tod sroAuxoúcoV uélel 
ovó' sidé só pe Eñloc ovó” dyaíouar 
Ddeóv ¿oya, peyúádnc O odx ¿péw Tupavvidoc" 
árrórnoodev yáo goriv ópdaluóv ¿uóv. 


21 (3 D) 


Ó 8” Aoínc xaprepoc jndoroópov 


22 (24 D) 


oinv AvxáuBeo naióa tv Úrteptéonv 


70 


yal 


T 


73 


74 


75 


ARQUÍLOCO 115 
17 


Lamento de los tasios los desastres; 
no, los de los magnesios. 


18 


No me importan, ni yambos ni placeres. 


19 


Con las vidas en brazos de las ondas ... 


20 
«No me importa, todo el oro de Giges 
—jamás se lo envidié—, ni tengo celos 
del poder de los dioses, ni me atrae 
la altiva tiranía. No es bastante 
para que en ello mi atención yo fije». 


21 


Y aquél, dueño del Asia cría-ovejas ... 


22 


A solas, de Licambes la pequeña ... 


116 EL YAMBO 
76 23 (25 D) 
¿gxovoa Daliov puecivnc étépriero 
-poóñic Te xakA0v ávBoc, 
1 Ó£ ot xóun 
Gpovc xateoxíale xal petáNpeva. 
mn 24 (26 D) 
¿opuvolcpévac xópac 
xai oTrñí0Oc, Mc Av xa yéowmv AEÁDOATO 
78 25 (27 D) 


oúx úv uúporo: yonóc ¿odo nisípeto. 


79 26 (28 D) 


Gore avi: Bodtov Y OpélrE avño 
ñ Dové guvis: xvBda $? Tv rrovevyévn. 


80 27 (29 D) 


ZeÚ ráteo, yápov ev oUx ¿dará nv 


76 


TN 


78 


79 


80 


ARQUÍLOCO 
23 
Jugaba con un vástago de mirto 
y de un rosal la linda flor; 

y el pelo 
los hombros y la espalda le tapaba. 
24 

De su cabello y pecho perfumados 
se habría enamorado incluso un viejo. 


25 


Tan vieja, no debiera echarse esencias. 


26 
Chupaba como chupa su cerveza, 


con una caña, cualquier tracio o frigio; 
y gacha la cabeza se esforzaba. 


27 


No he celebrado, padre Zeus, mi boda. 
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118 


81 


82 


83 


84 


85 


86 


EL YAMBO 
28 (30 D) 


Gvaz ArroMhov, xal od todc iv aitiouc 
onpawe xaí opeac lO” Morteo ÓAMElc. 


29 (31 D) 


TITO” Apew uLaLpÓvVOV 


30 (2 D) 


xat” olxov gotoWPáto urontoc Búpaz. 


31 (33 D) 


TIgOc TOLxOV ¿xkivdnoav dv tradivoxio!. 


32 (34 D) 


a irepoóyaol (yor) 
uÚxew TÉVOVTEC 


33 (35 D) 


tolov yáp avAnv Eoxoc dupidédeo ev. 


81 


82 


83 


84 


85 


86 


ARQUÍLOCO 119 
28 


Apolo soberano, a los culpables 
hiérelos tú y, como tú matas, mátalos. 


29 


... Hijo de Ares homicida. 


30 


El odiado charlatán rondaba 
por la casa. 


31 


Al muro se apoyaron, en la sombra. 


32 


... Pero se me aflojan 
los nervios de la verga. 


33 


Cercamos el corral con esa tapia ... 


120 


88 


89 


90 


91 


92 


EL YAMBO 
34 (36 D) 


QUÍÁTA VÚXTOO TteQÍ TÓALV TIwAEÚLEVE 


35 (37 D) 


xúyavtec ÚBorv adoónv artéplogav. 
1 
i 
36 (38 D) 
¿gotn ... 
gráitupov yde Euvóoc vdgnstono” Apnc. 
37 (39 D) 


xoalmv ás Ouwnv éyxuti xexaouévoc 


38 (40 D) 


xal Ón Tíxovoocs ote Ka4p xenimoopal. 


39 (36, 17 L) 


Juice ávdoGbTTOV uN 
GA úázOC Úúlo1 xao]óinv iaívetal: 
le: tnueAnc 6 [4806]: vcádn 
¿nmpotéeiv Ó]¿8 BovxóAw: paldMayyliw:. 
Tad” odtic 4 Joc páveiE 4” Eyo TÉ COL 


87 


88 


89 


90 


91 


92 


ARQUÍLOCO 


34 


Ladrón que la ciudad rondas de noche ... 


35 


Al ahorcarse, de una vez mudaron 
la piel de su soberbia. 


36 


Obraré ... 


que es Ares de verdad común a todos. 


37 


Cortado al rape el pelo de la nuca ... 


38 


Me dirán mercenario, como a un cario. 


39 


No es una la naturaleza humana; 
cada cual a su modo encanta el ánimo: 


se emplea el lindo en apañarse el miembro 


y el boyero en vencer a la tarántula. 
Ningún otro adivino te dijo eso, 


121 


122 EL YAMBO 


le yág po: Zeve ramo "'Oduyrtiwv 
¿godióv T' ElBnxe «ayadov per” avópdcl. 


93 40 (42 D) 
¿odAnv yae úzAnv oióa TOLOÚTOUV pUTOÚ 
(im)owv. 

94 41 (43 D) 


lotn xat” yrnv xúpatos te XÓVÉLOV. 


95 42 (45 D) 


tíc 4paA Saípwv xai téOV XOAOÚMLEVOG ... ; 


96 43 (46 D) 


netéoxopal cs oÚuBolOvV TOLEÚMEVOC. 


97 44 (47 D) 


GuioBl yáp vs ráurav OU ÓlúZo ev. 


98 45 (48 D) 


Boúc ¿oti nuiv goyátrnc év oixint 


93 


94 


95 


96 


98 


ARQUÍLOCO 


sino yo; y es que Zeus, de los olímpicos 
el padre, un don egregio me ha otorgado. 


40 


Pues para esa hinchazón otra excelente 
cura conozco. 


41 


De pie estaba, en el filo de onda y viento. 


42 


+ ¿Qué dios, y lleno de ira contra quién? ... 


43 


Te busco sin dejar de hacer presagios. 


44 


Porque no vamos a pasarte gratis. 


45 


Hay un buey trabajando en nuestra casa, 


123 


124 EL YAMBO 


xoQuvóc ¿oyov lópic ovÓ” de 


99 46 (49 D) 


Golte) xnovioc 
riétonc éxti rooBAñtOG ÁNTEOÚOTETO. 


100 47 Gs, 3-1 L) 


Plñoe: tñ[ió” ¿nerr” nueiBón inv" 
yúvali], pátiv jév mv Tipoc avd Mr [v xaxñv 
un teroauñvnic unóév: dui Ó” ede[pova 
¿gjol pjelñoel: [B]uuov ¡Malov tídev. 

"Ec toÚtO Ón To1 TÑC AvOoABeínc Sox[éw 

ñxetv; vio to. soc Ue” Eparvóunv 

oúló” olóc sip” ¿yodroc ovó” oíwv ártO. . 
'Enliorapaí tor tov pu[éolvta uev plilidev, 

TÓlv (5) ¿xBodv ¿Exdaígew te [xa]i xaxo[otouéew. 


TETPAMETPA 
101 43 (s2 D) 


(0) Arteovítec ToMTaL, TÚMO ÓN ovvíete 
Oñuar. 


ARQUÍLOCO 125 


altanero, y experto en sus labores, 
y que no ... 


99 46 


... Como un cerilo 
sobre una roca prominente, el cuervo 
batía las alas. 


100 47 


Le contesté a mi vez de esta manera: 
«Mujer, ante los chismes de la gente 

¡no te quedes temblando! En cuanto a mi, 
no pienso hacerles caso, a menos que 
me vayan a alegrar. ¡Anda, sonríete! 
¿Pensaste, de verdad, que a tal extremo 
de desdicha llegué? ¡Te hice el efecto 
de ser, entonces, el tipo infeliz 

que ni yo soy ni es nadie en mi familia! 
Mira, sé cómo amarle, a quien me ama; 
pero también sé cómo, al que me odia, 
se le odia y se le afrenta con palabras». 


TETRÁMETROS 


101 48 


¡Pobres conciudadanos, entended lo que os digo! 


126 EL YAMBO 
102 49 (53 D) 


¿a TMúgov xal ovxa xeiva xai Balácolov Blov. 


103 50 (54 D) 


wc MavelAivov óilUC ¿e Oávov cuvédoapev. 


104 S1 (55 D) 
unS” 6 Tavrálouv ABoc 
Tod” único vioov xpspúcdo. 
105 52 (56 D) 
Tihadx, 600 Badoc yo món xúpacrv TAPÁÚGETAL 
rióvtOC, GÚnoi 6” úxga Tunéov dpdov iotata: vépoc, 
oñua xeuóvoc: xixgável O” 8E dehritinc póBoc. 
106 53 (57 D) 


rai véouc Dápouve: vínnc O” Ev deoíoL relpata. 


107 54 (58 D) 


Toíc deotc 11 side? úrravia: rroAóxiC pév En xaxóv 
ávogac 0pdodow pedaívn: xepiévoue gn xboví, 
TroAAGxic O” avaroértovO! xa uál ed BeBnxótac 


ARQUÍLOCO 127 
102 49 


Deja Paros, sus higos y su vivir del mar. 


103 S0 


En Tasos nos reunimos la basura de Grecia. 


104 51 
¡Ojalá que la roca de Tántalo no cuelgue 
sobre esta isla! 
105 s2 
Mira, Glauco: ya el mar hierve, con oleaje 
profundo, y en la sierra un nublo se levanta 
que diz tormenta; y, súbito, nos sobrecoge el pánico. 
106 53 
Anima tú a los jóvenes: a los dioses les toca 
determinar el triunfo. 
107 54 
Confíate a los dioses en todo: ellos, a veces, 


a quien yace en el suelo oscuro, lo levantan 
y libran de infortunio; y en cambio, otras, atacan, 


128 EL YAMBO 
úrrriouc xlAivovo”: Eneita rHOMÁ yiyvetaL xaxá 
xal Biov xofñ um: srhavártal xal vóoU TIAPÑOLOC. 
108 55 (59 D) 


Tov xegoridotnv úsids Diadrov. 


109 56 (60 D) 
Ov qilén péyav orearnyóv ovgs SrasrertAryuévov 
ovd¿ BoortoúxoraL yadeov odo” únreEvonévov: 
GMÁá por ouoós Tic sín xal sepi xvipac iÓstv 
0o0btóc, 4oyaréne BeBnx0c rogaí, xapdine siéwc. 
110 57 (61 D) 
ESTTú ya vexpÓv recÓóvTOV, vc guágyapev srocív, 
xelol povíéc eiuev. 


111 58 (62 D) 


'Eggín, ri Onót* ávoABoc adpolferar OTOaTÓc; 


12 59 (63 D) 


glnopat, srroAodc pev adróv Leíptoc xHatavavel 
0€0c ¿MápusTOV. 


ARQUÍLOCO 129 
y al de más firme asiento lo hacen caer de espaldas; 
males sin cuento siguen, y el hombre anda perdido, 
faltándole el sustento, enajenado el ánimo. 


108 55 


¡Canta a Glauco, que cuida con arte de sus rizos! 


109 S6 
No quiero a un jefe altivo ni que ande dando trancos 
ni ufano con sus rizos ni raso encima el labio; 
dadme uno que parezca menudo y patizambo, 
y que hinque el pie, y que sea de corazón sobrado. 
110 s7 
Pues mil somos, los que les dimos muerte, a siete 
cuerpos allá tendidos, que alcanzamos corriendo. 


111 58 


Erxias, ¿dónde se junta el desdichado ejército? 


112 59 


Confío en que a un buen número los abrasará Sirio 
brillándoles encima con rayos penetrantes. 


130 EL YAMBO 
113 60 (64 D) 


Ov tic aídoloc per” doróv (ovdE) mepionuos davóv 
yiyvetal: xG0rv Ól páldiov tod Zooú SiWxoyev 
(oi) Zooí: xáxiota $” aisi tá Davóvtl yiyveta., 


114 61 (65 D) 


od ya ¿odia xardavovo: xeptoyelv er ávópúctv. 


115 62 (66 D) 


Ev S' gniortapal péya, 
tóv xaxúc (u” ¿lodovra Sévvoro” ávrausifeodal xaxoie. 


116 63 (67a D) 


Ouué, Dúp? áumxávoro!L xnÓeorv X«UKÓEVE, 

favádut, Óvousvóv 0” létev rmoooBalwv vavriov 
otépvov, fév Soxolorw ¿xdobvi rminotov xataoradelía 
Gácpalénc: xal ute vixóv aupádnv ayúdlco 

unóér vixndeic év olxw1 xatarieoov óÓvoso. 

G9MmAa xaptoloív te xaípe xal xaxoTorw doxúda 

un Almv: yiyvwooxe Ó” oloc óvooc avdomrrovc Éxel. 


ARQUÍLOCO 131 
113 60 


Nadie, de honor ni fama, una vez muerto, goza 
entre sus convecinos: en vida, preferimos 

buscar de los vivientes la simpatía; el muerto 

lo peor de todo, siempre y en todas partes, sufre. 


114 61 


No es honroso injuriar a los que están ya muertos. 


115 62 


Sé una cosa importante: a aquel que me haga daño, 
sé cómo se le paga con daño insoportable. 


116 63 


Corazón, corazón, si te turban pesares 
invencibles, ¡arriba!, resístele al contrario 
ofreciéndole el pecho de frente, y al ardid 

del enemigo opónte con firmeza. Y si sales 
vencedor, disimula, corazón, no te ufanes, 

ni, de salir vencido, te envilezcas llorando 

en casa. No les dejes que importen demasiado 

a tu dicha en los éxitos, tu pena en los fracasos. 
Comprende que en la vida impera la alternancia. 


132 EL YAMBO 
117 64 (67b D) 


od yao ÓN raoa wílwv ártáyxeal 


118 65 (68 D) 


Toíoc ávdeorroLO1L duyióc, Maúxe, Aertriveo sá, 
yiyveto: 9vntolo”, óxoinv Zedc ¿q nuéonv áyna, 
xal pooveño: to”, ÓxoioLo” ¿yxvgéwolw dpyuactv. 


119 66 (69 D) 
uáxnc Ó€ TñcC OC, ote Ónpéwv ruetv, 
Oc goto. 
120 67 (70 D) 


vúv 8 Asóqpuoc ev Goxer, Aeoproc Ó” enmnoarel, 
Agoqíto: de rávta xetrar, Agópitoc 8 áxoveltal). 


121 68 (71 D) 


el y4g Oc ¿uol yévoltO xelpa NevBovins Oryelv 


122 £ 69 (72 D) 


xal reoslv Oonornv ér doxóv xármil yaorol yactépa 
reooBadetv unooúc te unoolc 


ARQUÍLOCO 133 
117 64 


Pues de verdad, a ti te estrangula el amigo. 


118 65 
Tiene el hombre mortal, Glauco, hijo de Leptines, 
los ánimos según se le presenta el día, 
e ideas con arreglo a aquello en que trabaja. 
119 66 
De pelearme contigo son tan grandes mis ganas 
como las de beber, cuando la sed me abrasa. 
120 67 
Ahora Leófilo manda, Leófilo es quien domina, 
todo en Leófilo estriba, sólo a Leófilo se oye. 
121 68 


¡Si pudiera tener a Neobule en mis brazos ... 


122 69 


... y si pudiera caerle sobre el zurrón bregado, 
y acomodarle el vientre sobre el vientre, y las piernas 
rozándole las piernas! ... 


14 EL YAMBO 
123 70 (73 D) 


“HuBlaxov, xaí rod tw” Úlov Y dátn xixñoaro. 


124 11 (74 D) 


Xonuótov úsirrov ovdév ¿oriv ovÓ” ATIÓUOTOV 
ovd¿3 Davyd4oiov, éxmeión Zede mamo 'Olvyrtiwv 

gn peonuBolnce ¿dnxe vúxt” árroxoúyac púoc 

nAlov Adpsrovtoc. Úyoov S' NAD” ¿xt avBoWriovc Ótos. 
£x 68 to xai mota mávta xúmiclrita yiyvetal 
avópúcriv. unóeic ¿9 vyéwov eicooÓv davyaléro, 
uno” ¿uv dedgior Oñoec dávrapelywvral voÓv 
¿váduov xaí opiv dadáconc ixéevta xÚaro 

píáteo? nirteipov yévntaL, tolaL Ó” vANelv Opoc. 


125 72 (75 D) 


K1009”, úávag “Hoaiote, nal ot OÚMLLAXOS YOUVOVLILÉVOL 
Daoc yeveó, xaoitev d? olá seo xaníteal. 


126 73 (76 D) 


adroc sEdáexwv rgoc aviov AgoBiov Tamñova, 


ARQUÍLOCO 135 
123 70 


Falté, y tal vez la pena tocóle a otra persona. 


124 mn 


«¡Ya todo es de esperar! ¡Juremos lo imposible! 

¡No hay más sorpresas! Zeus, autor de los olímpicos, 
con ocultar la luz del sol, hizo del día 

noche cerrada. Un blando temor le vino encima 

al hombre. Pero ya de hoy más todo es creíble 

y de esperar. No tienen de qué se maravillen 

los hombres, ni aunque vean que las bestias deciden 
tomarles su alimento salobre a los delfines 

y que les son las olas del mar aun más queridas 

que el seco, y que transitan al monte los delfines». 


125 n 
Hefesto soberano, te pido de rodillas 
que me oigas y me ayudes como buen camarada 
y me concedas cuanto sueles tú conceder. 

126 73 


Dirigiendo yo mismo el peán, a los sones 
de la flauta de Lesbos ... 
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127 74 (77 D) 


wc Alovúcgol ávaxtoc xadóv ¿2apzan pédoc 
ola Si UÚCauBov oívo! ovyxepauvwdela poévac. 


128 75 (78 D) 


rolMióv Ós mívov xal xadixontov uédv, 
oúte Tlnov sioeveíxac 
oUS¿ pév xindeic (úo” nuéwv?) ñAdec, ola Sn pidoc, 
GádAd 0ed yaorno vóov Te xa ppévac TAPÑyayev 
eic ivardeinv. 


ETIQIAOÍ 


129 76 (79a D) 


xÚu[aoi] malóunlevoc. 
xGv Eaduvó[ncooJó: yuuvov edeopovéo[tara] 
Ooñixec áxoó[xJouor 
AúBoiev—é¿vda sóM AávarAñoel xaxú 
Sovlov úgptOV É0wmv— s 
ótyel menmyót” adróv. tx 83 100 xvólo)u 
puxía róM” éruxléjon, 
xpotéo1 0” OÓvVTAC Mc [xÚlov és orópa 
xelevoc úxoaoint 
áxpov rmrapá ónyuiva xvpavró[.].[.].1 10 
tar” ¿déldorp” úv ídetv, 


ARQUÍLOCO 137 
127 74 


Sé cómo dirigir la hermosa canción de 
Dionisos soberano, el ditirambo, con 
la cabeza tocada por el rayo del vino. 


128 75 


... y bebiste mucho vino sin mezcla, 
no trajiste tu escote ... 
y sin ser, como amigo, invitado, viniste 
y eso es porque tu vientre equivocó el camino 
de tu conciencia y diste en plena desvergúenza. 


ÉPODOS 


129 76 


Que naufrague y lo volteen las olas, 

y en Salmidesos lo cojan, con celo exquisito, 
desnudo, yerto de frío, los tracios 

de moño alto. 

Allí colmará la medida 

de sus penas, comiendo 

el pan del esclavo. 

Y que, cubierto de las algas del mar espumante, 
castañetee los dientes, 

tendido al sereno, como un perro, de bruces, al borde 
de los rompientes ... 

¡Quisiera ver eso! 
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Oc y? ndíxnoe, Alalé $? er” Opxioro” ¿Bn 
TO TOlvV Etaipoc [E¿lwv. 


77 (84 D) 


Zeúc év Deolo: páveic ayevdéoratos 
xal téloc aUTOC Éxel. 


78 (88 D) 


Tláteo AvxápuBa, sroiov ¿poúcw tóbe; 
tíc OU TaOÑElVE PoÉévac, 

ñic TÓ Tpiv NoñnosLOda; vov e ÓN rokAÚc 
Gotolo!l paíveal yéloc. 


79 (94 D) 


O Zeú ráteo Zed, cóv pév oveavod x«pátoc, 
oU 0” ¿oy gn? avBostwV ÓpúLe 

Aewoyó nai Depnorá, coi 08 Onoíwv 
ÚBolc te «al Ólxn pélel. 


80 (102 D) 
y Ó£ oi cábn 


wc el 1? Óvov Iloinvéoc 
xñiovoc értAfpuoev OtTovynpáyov. 


ARQUÍLOCO 139 


Pues me injurió, siendo antes mi amigo, 
y pisoteó nuestra fe. 


130 T 


Profeta es Zeus supremo entre los dioses: 
es él quien prescribe el final. 


131 78 


Señor Licambes, ¿qué es esa ocurrencia? 
Sí, ¿quién te desquició? Cabal 

fuiste hasta hoy; de hoy más, no obstante, eres 
el hazmerreír general. 


132 79 


«¡Zeus, padre Zeus, del cielo el reino es tuyo, 
tú la malicia o rectitud 

del hombre ves: te importa también que haya 
en las bestias vicio o virtud!» 


133 80 
... tenía hinchado el miembro 


como el de un borrico de Priene, 
un garañón repleto de cebada. 


140 EL YAMBO 
134 81 (104 D) 
Svotnvoc Eyxerual TrÓDOL 
áwypuxoc, xadermñiol Dev ó0úvn or Exnti 
nerapuévoc Ól dotéwv. 
135 82 (112 D) 
toloc yú4o prlÓóTrnTOC É00wc ÚrTO xapdinv divodeic 
TOM V xar” UxAdv OuuátOv Exevev 
ndéyac ¿x4 ombdéwvv ánadlac ppévac. 


136 83 (118 D) 


dam y 0 AvomjedAc, O > taloe, Sávara! riódoc. 


137 84 (120 D) 
YMNOYZ ElZ HPAKAEA KAI IOAAON 


Tiveida 

o xadMívixe xao” úvaz “Hoúxleec, 
mveida xadklivixe 

autóc te xai Tólaoc, aixuntá Óvo. 
mvelka 

O xalMívixe xao” vaz “Hoóxdeegc. 


ARQUÍLOCO 141 
134 81 


¡Ay de mí, infeliz, el deseo 
sin aliento me tumba, y me cala los huesos un acre 
dolor que los dioses me envían! 


135 82 


¡Pues era tal el deseo de amor que se me enrolló al 
corazón 
y en mis ojos vertió niebla espesa, 
robándome el dulce sentido del ánimo! 


136 83 


¡Pero el que rompe los miembros, 
amigo, me vence: el deseo! 


137 84 
HIMNO A HÉRCULES 


¡Hurra! 
¡Por tu hermosa victoria, Hércules, bravo! 
¡Hurra por la victoria 
a lolao y a ti, guerreros ambos! 
¡Hurra! 
¡Por tu hermosa victoria, Hércules, bravo! 


138 


ZHMONIAHZ 


IAMBOI 


1 (1 D) 


"O rai, tédoc pév Zede éxel Bapúxturtoc 
rávtov 60” ¿goti xai tidno” Óxn: Dédel. 
vóoc $” ovx em ávOdowrrororv: AAA ¿ouepol 
Gn Botá ¿wopev ovdév sióótec, 

Óx0c ¿naotov éxteleumñoel Deóc. 

glric Ó8 ráviac xasusteidein toépel 
Gánenxtov Ópuaivovrac: ol uev nuéonv 
uévovow élDelv, ol 0” ¿tÉWMV TNEPITOOTÁC. 
véwta 0” ovÓsic ÓotiC oú doxel Bpotóv 
TÁoÚtoL te xGyadolorv ¿soda pidoc. 
pdáúvel e TOV pEv yioac úzniov Aafóv, 
sioiv téop? ixntal: todc 08 ÓVOTN VOL vÓDOL 
pdeípovol f0vntóv: tTOUC Í” Ape deóunuévouc 
riéusies pehaivnc Alónc úrtO xBovóc. 

ol O” ¿év dañácon: Aaídart «A0OveÚpevo! 

xal «Úuaoiv srrokdkoio. moopueña ámóc 
Pwiioxovow, edt iv unlxa)vñowvtal Zóelv. 
ol S” iyxóvnvV áypavto ÓvoTÍA VO! ÓN! 
xadráyosto: Asírmovoww nAlov páoc. 

oUTO xaxóov úx ovSév: 4d uuplar 
BootoTa: «ñoec xóvermipgacto! Oval 

xal rmípar gotiv. ei Ó” ¿uol sudolaro, 
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YAMBOS 


138 1 


Muchacho, es Zeus tonante quien prescribe 
de todo el desenlace, y quien lo pone 

por donde él quiere. En cambio, entre los hombres 
no cunde el tino, no, que, pasajeros, 
vivimos como bestias, ignorantes 

del término que Dios le dará a todo. 

Pero, mientras discurren lo imposible, 
sustenta la esperanza a los humanos: 

unos aguardan a que venga el día, 

otros confían en que cambie el año. 

No hay quien no espere, para el año próximo, 
hacerse amigo de fortuna y bienes. 

Y a uno la vejez se le adelanta 

antes del plazo. A otros los consumen 

viles dolencias. Y a otros, subyugados 

por Ares, los manda Hades bajo tierra. 
Otros, dentro del mar, zarandeados 

por la borrasca y el oleaje azul, 

perecen trabajando por la vida. 

Y otros se atan un lazo, ¡desdichados!, 

y a voluntad dejan la luz del sol. 

Libre de mal, no hay nada; innumerables 
hados funestos y calamidades 

imprevistas y penas sufre el hombre. 

Mas, si me hicieran caso, no andaríamos 
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140 


141 
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EL YAMBO 
oUúx úv xaxóv ¿oóiuev ovÓ” Ext” GA yeoL 
xaxolo” Exovtec Úvyov aíxiloipeda. 

2 (2D) 
TOÚ pév davóvtoC oUx úv ¿vdupoipeda, 
el Tr poovoluev, srAsiov nuégnc yuñc. 

3 (3D) 


nodoc yde ipuiv got: tebvával x0ÓVOC, 


tóuev 8 ¿od yo: navoa (ray)xóxoc área. 


4 (4 D) 


rápriav Ó” 4uo por 0d TIC OVÓ” AXNÑOLOC. 


S (7D) 


Xowoic yuvarxóc Deóc érroinoev vóov 
TÚ MOTA. TMV Ev ES VOC TAVÚTOLIOC, 
Tñi TIGO dv” olxov BopBógn:! rmepupuéva 
Gáxocua xeltas xal xviivdetal xayal: 
avrm 0” ákhovrtoc áriútoto” év elpaciv 
¿v xonpginiciv nuévo miaíveral. 

tév 0” é¿ dúduroña Deoc Ednx” 4AMTIEKOG 
yuvoafxa rávI0V ¡Óprv: od SÉ piv xaxóv 
Afindev oddsv odos tóÓvV ALLELVÓVOvV" 
TO Uév yoo avióv siste rrolAáxic xaxóv, 


IO 
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amando el daño, ni poniendo el ánimo 
en la amargura nos torturaríamos. 


139 2 


"Si fuésemos sensatos, el que muere 
no nos ocuparía más de un día. 


140 3 


Siendo tan largo el tiempo de estar muertos, 
vivimos malamente pocos años. 


141 4 


No hay nadie sin reproche ni sin daño. 


142 5 


Dios hizo a las mujeres diferentes 
desde un principio. A una, la sacó 
de la híspida cochina, y en su casa 
anda todo rodando por el suelo, 
revuelto y rezumando porquería; 
pero ella, sucia y con la ropa sucia, 
aposentada en la basura, engorda. 
Otra, a quien Dios formó de la maligna 
zorra, lo sabe todo. Nada malo 
se le escapa y tampoco nada bueno; 
pues siempre está diciendo que algo es malo 


EL YAMBO 


TO $” ¿oblóv: Ooyiv 6” dior” dAoínv éxel. 

inv 0” Ex xuvóc Arooyóv, AUTOUATOQU, 
y návr axodoal, rrávra 0” gidéva, Délel, 
návin: 98 marmraívovoa xal miavopévn 
Aginxev, fiv xal undév” ávdoóriov ópAGL. 
navoels Ó” úv uv odT” ásteidioac Ovño, 
ovó” ei xo0Awdeic ¿Eapúteiev Mw! 
ódóvrac 0d” áv peldixoc pudeduevoc, 
ovó” sí mapa ¿sivorow nuévn túxni: 
GAM ¿uriédwc ánonxTovV avOVvNiV ÉxEl. 

mov 08 miácavtec ynivnv 'OAÚpyrtioL 
¿ówxav GvOol moóv: OUTE yAp xaHÓv 
ovt ¿odlÓv ovósv olós toLaÚTN yUuwN' 
¿oywv S€ podvov ¿oDdieiv émiotaras. 
x0U00” fiv xaxóv xeluóva romñon! Deóc, 
0lyGca Sipoov 4noov Elxetal TIVPÓC. 


tev O” dx dadáconc, ñ Ó0” Ev ppeciv vogsl' 


mv uév yedós te xal yeyndev iuéonv: 
énaivéoel prv Eeivoc dv SópoLO” ¡ónv* 
oUx ¿ori Gn tño0s Awmiwv yu 

év náciv avBoorrorcIv ovÓS xalbiwv: 


Thv 0” oúx áivextOc OUO” Ev ópdakuolo” ¡Ósiv 


ovr” 4goov ¿Adelv, aa paíveral tTÓTE 
árrintov Morteo aupi tréxvolor x«b0v, 
Gusiixoc Ós ráor xdármodujin 
¿gxdooíow Toa xal píloroL yiyverar: 
Goreo dádacoa sroAóxic pév áTOSLc 
¿om anípuov x4oua vaútniciv péya 
Déveoc év Gent, nolMáxic Ó8 paíveral 
Baouxrtúrioio! xÚpaciv popeuévn” 
Taúrni uáMor” done TOLAÚTN yuví 
0p0yív: qui S3 rróvtoC GlAoinv Exel. 
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o que al contrario es bueno: a cada rato 
se nos presenta de un humor distinto. 

Otra sale a la perra, vivaracha 
como ésta, fiel estampa de su madre, 
que quiere oírlo todo y enterarse, 

y atisbando se mete en todas partes, 

y, aun no viendo a nadie, a ése le ladra. 
No la para el marido, que amenace 

o que a pedradas, furioso, el diente 

le quebrante o que le hable con cariño; 
hasta sentada con extraños, sigue 
empeñada en ladrar inútilmente. 

A otra la modelaron los olímpicos 
con barro, y salió torpe, y a los hombres 
se la dieron tal cual. No sabe nada, 
bueno ni malo, esa mujer; no entiende 
sino en hincar el diente, de labores. 

Y si el invierno aprieta, pasa frío, 
no atinando a acercar su asiento al fuego. 

Otra es del mar y tiene dos maneras. 
Ríe contenta un día, y el extraño 
que la vea en la casa, hará su elogio 
diciendo: «No se ha visto otra mujer 
mejor ni más amable en todo el mundo». 
Y al otro, no soporta que la miren 
ni que le ronden cerca: se enfurece, 
hosca como una perra con cachorros, 

y es áspera con todos, y disgusta 
igual a los amigos y enemigos; 


como el mar, que unas veces está en calma 


y propicio, en verano, para gozo 

del marinero, y otras se enfurece 

y se levanta en olas resonantes. 

Sí, es al mar a quien más se le parece 
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mv 6” ¿x rohfic xal rmadvroiféos Óvov, 
T| oÚv T Aváyxn oúv T Evirtñiorv póyic 
¿oteptev Hv ÚTIaAYTO XQÍ TIOVÍOATO 
apeotá. tÓpoa S' ¿odiar pev Ev LUxÓL 
Too vÚE, riooñao, ¿odíel 6” Est” doxdont. 
óuOc Ós xal siodc doyov áppodicnov 
¿gAdóvT Etaigov ovtivóv ¿0égaro. 


iv 8” ex yadíic OvoTnvov oifupov yévoc' 


xeívni yo oÚ Tuxad0v ovÓ” Entiuepov 
TIPÓGEOTIV OVÓS tegrIvVov ovÓ” EpúcuLov. 
evvíiic 8” dAnvíc ¿otiv ápoodicinc, 
tOv 6” ávdpa tóv TaPÓVTa vavain: OLD or. 
rhéntouvoa O” ¿pde OMA yeÍtOVAC HAKÓ, 
GábBuota $ ipá rolháxic xateodíel. 

Thv 6” iritoc áBon xartésoo” ¿yeívato, 
n SovA ¿oya xal OÚnv TeOHTOÉTNEL, 
xoUT' dv uúlnc yaúceiev OÚTE HÓOKAIVOV 
úápetev oúte xónpov ¿2 olxov Búlol, 
obte TtOOc irrvov aoBólav dkevpiévn 
ito aváyxni Ó' ávdpa roisiras pílov. 
Aobra! Ós ruácnc fuéonc ásto OÚJtOV 
Sic, úliote toic xal upúgoro” álel pera." 
alel 08 xaítmv ¿xteviougvnyv (opel 
Badelav avdéponorv doxiaouévnv. 
xadov pev Ov dénua TOLIÚTN yuvN 
GlotaL, tól $ Exovt yiyvetal xaxóv, 
ñv uíñ tic Ñ TÚDayvoc Ñ oxnriroÓxoc TL, 
Sotic TOLOÚTOLC voy Aykaideral. 

mv 05” ¿un subixov: toDTo ÓN diaxpr0Óv 
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esa mujer, en la índole inestable. 

Otra es un asno apaleado y gris 
que apenas por la fuerza y con insultos 
consiente en algo al fin, y a quien le duele 
hacer un buen trabajo; mientras tanto, 
come toda la noche dentro el cuarto 
y todo el día, e incluso ante el hogar. 
Para hacer el amor, de todos modos, 
cualquier patán que venga le resulta. 

Y otra, la comadreja, es una especie 
mala y ruin, sin nada amable o bello, 
nada que satisfaga o se desee. 

Estando loca por ir a la cama, 

le da náuseas al hombre disponible. 
A escondidas prepara la desgracia 
de los vecinos; y a menudo come 
ofrendas rechazadas por los dioses. 

A otra debió parirla una exquisita 
yegua de largas crines, pues no quiere 
hacer de criada ni matarse en eso, 
y no le da al molino ni levanta 
la criba ni echa fuera la basura, 
y como quiera que el hollín podría 
tiznarla, cabe el horno no se sienta; 
y es por fuerza si al fin conquista a un hombre. 
Se quita el pringue dos veces al día, 
y a veces tres, y se unge con esencias; 
y siempre lleva el pelo bien peinado, 
largo, y con lindas flores que lo adornan. 
Bella es de ver una hembra así, a lo menos 
para el otro, aunque no para su dueño, 
de no tratarse de un tirano o un rey, 
a quienes tales seres regocijan. 

Otra sale a la mona: es la peor 
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Zeve avópúciv uéyloTOV ÓitacgEV HaAKÓV. 
alox1OTa pév MIOÓCOWITTA: TOLAÓTN yUVÑ 
slow Ó1 4oteoc rúciv ávdoóriolc yéloc* 
em adxéva Boaxela xiveltal prÓyiC, 75 
Gáruyocs avóxwioc. € tTálac ávño, 
Óotic xaxov tomodTov áyxadíiteral. 
ónvea 08 rrávta rai toóriove énicratal 
Gortio mídnxoc ovÓs oí yélwc pédel 
oUS” úv tv” ed ¿ojerev, dúo todT” Ópú 80 
xa il todto rúcav nuéonv Boviesveras, 
Óxwc tv” (Mc péyiotov ¿oteiev xarxóv. 

Thv O” ex peliconc: tí Ti evtuxel Aapov: 
xetvni ydo oin: póp OC od rpociláve,, 
dáMel O” ús avriic xústaézera: Bíoc. 85 
píAn Ó8 odu oriedve: ynoúoxel sióol 
texodo0a «adv XOUVOMÚKAUVTOV YÉVvOC. 
xdpimperníie pév Ev yuvalél yiyveran 
riácnioL, Dein O” aupidédpopev xUQIc. 
oú 8” ev yuvalgiv ióeta: xabnuévn, 90 
Óxou lyovot aáqpoodicíiovc Ayovc. 

toíac yuvaixac avópdcw xapíteral 
Zevc túc GpÍoTac xal TOAVPPAEOTÓTOG 
Ta 0” vlla pia tadra unxavñ: Alóc 
¿gotiv te mía, xai sap? avópúciv uével. 95 
Zedc yúo péyiorov todT' ¿noínoev xaxóv, 
yuvalxac, iv tr xal doxéwolv Mpedelv, 
¿gxovti tol púdoTa yiyveta: xaxóv" 
ov yáo xoT” edqewv nuéonv Sliéoxetal 
áracav, Óotic odv yuvarxi PrÉéletO, 100 
ovó” aya Aypov oixínc ásródoetal, 
gxdoov cuvolxntTño0a Óvapevéa Deóv. 
avno $” ótav páldioro Duumdetv doxñl 
xart' olxov ñ deo0 potpav A (A)vBobTrov xápiv, 
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calamidad que Zeus envía al hombre. 
Es muy fea de cara, y cuando cruza 
el pueblo, a todo el mundo le entra risa; 
de tan enana, apenas adelanta, 
y anda, de tan delgada, sin trasero. 
¡Pobre, el hombre que tenga que abrazarla! 
Sabe todos los trucos y ademanes, 
como una mona. ¡Qué importa que se rían! 
No quiere hacer el bien: muy al contrario, 
todo el día examina y considera 
cómo hacerle a la gente el mayor daño. 

Y la abeja, ¡dichoso el que la tiene! 
Sola a quien no le va ningún reproche, 
ella estira y aumenta nuestra vida. 
Y, amada al lado del marido amante, 
envejece cuidando de los hijos. 
Se distingue entre todas las mujeres 
y una divina gracia la rodea. 
Y no quiere sentarse con las otras > 
para contarse cuentos sobre el sexo. 

De las mujeres que da Zeus al hombre, 
éstas son las más buenas y prudentes. 
Y todas las demás, porque él lo quiso, 
son un horror, y han de seguirlo siendo. 
Pues la cosa más mala que hizo Zeus 
es la mujer. Pensamos que nos sirve, 
y es lo más malo para el que la tiene. 
Pues no pasa tranquilo un día entero 
el que vive casado con mujer, 
ni le es tan fácil echar de la casa 
el hambre, huésped cruel, dios implacable. 


Y cuando el hombre piensa que es más propio 


que esté contento en casa, pues los dioses 
le dan favor y a todos les es grato, 
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evúgodoa LóLOv £c HÓxNV XKOPÚOOETOL. 
Óxov yuwh yúo gotiv, ovO” Ec oixinv 
¿stvov okóvta ToOOPOÓVOS Sexolaro. 
ñtic Óé tor púdioTa OwPpovelv Óoxel, 
autrn péyiota tuyxóvel AWBwpévn* 
xexnvótoc yao úvOpoc—oi ds yeítovec 
xaigovo” OpÓVTEC XL TÓV, Ha AUAPTÁVEL. 
mv Tv 0” éxaotoc aivécel peuvnuévos 
yuvalxa, mv Ó8 TOUTÉPOUV HWUNÑOETAL" 
lonv 0” ¿xovtec foTpav 0d yryvOO0xOLEv. 
Zevc yúo pjéyiorov tODT? ¿stoinoev xaxóv 
xal dzouóov avoédnxev doonxtov rébnc, 
dE ob te toúc pév Aíónc ¿ógtaro 
yuvaikóc sivex” auorónolwuévouc 
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143 6 (29 D) 


ev 68 TÓ xGMuOoTOV Xioc ¿elnnev dávño* 

oín reo púlA0V yeven, toín Os xal ávópóv. 
rodpo. unv OvntAv ovao! OstápevoL 

otépvo:o” ¿yxatédevtTO* MIÁNEOTI yUN EMTIC EXGOTOL 
ávópúv, í Te véovV orúdeow ¿uopuetal. 

B9vntóv $ ópoa tic Óvdoc ¿xn : rroAuñoatov iBnc, 
xodoov ¿xwv Ovupióv TOA» aTÉéleOTO vogl" 

oúte yúo ginió” Exe: ynoaoépev odre Daveiodal 
ovó”, dÚyimc Ótav ñt, poovtíó” Exet HALÁTOV. 
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sale ella armando guerra a reprenderlo. 
Donde hay mujer, no se recibe a gusto 
en la familia a un huésped de pasada. 
Y la que tiene un aire más discreto 

es la que a fin de cuentas más ofende: 
se le emboba el marido, y los vecinos 
gozan de ver que falla también ése. 
Todos alabarán la mujer propia, 

si hablan de ella, y execrarán la ajena; 
y, sin embargo, hay que reconocerlo, 

de todos es idéntica la suerte. 

Es la cosa más mala que hizo Zeus, 

y es un nudo en los pies, que nadie suelta, 
desde que el Hades recibiera a aquellos 
que por una mujer se hicieron guerra. 
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Dijo una cosa muy bella el poeta de Quíos: 


153 


«Como brotan las hojas, igual se suceden los hombres», 


Pocos son los mortales que prestan oído 


y guardan en su corazón la sentencia; y es que en todos 


vive 


la misma esperanza, que prende en el pecho del joven. 
Mientras goza un mortal de la amable flor de sus años, 


tiene el ánimo leve, y discurre imposibles. 


No espera que habrá de venir la vejez ni que debe morir, 


ni, mientras tenga salud, repara en el morbo. 
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EL YAMBO 


víruo!, oic taúrn: xetrar vóoc, od Ól logar, 
wc xoóvoc ¿o0” íBnc xai Biórov Oklyoc 
9vntoto”. ¿AMG od Taira yadov Biótov sroti tTéo pa 
Yuxñ: TÓv ayadóv TA ROL xaOIÓMEvOC. 
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Necios, esos que piensan así y que no saben que es corto 
el tiempo que duran la juventud y la vida 
del hombre. Tú, desengáñate y, ya que vivir tiene un 
término, 
esfuérzate, y déjale al alma que goce del bien. 
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ALCMÁN 
(fl. c. 630 a. C.) 


ESTESÍCORO 
(fl. c. 590 a. C.) 


ÍBICO 
(fl. c. 540 a. C.) 


SIMÓNIDES 
(fl. c. 520 a. C.) 
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AAKMAN 


1(1P) 


(desunt vv. 7) 
] lwAuvdeúxnc' 


oÚúx ¿yo]v Aúxalcov év xapodorv dléyo, 
GAN "Evaloopópov te xal XéBpov rodWxn 


Alxipólv te TÓV Biardv 
'Inródo]v te TOV XOPUVOTÚV 
Evrteíxn] te Fóvaxtá t' Apñiov 
Anpovlá t ¿¿oxov Nutoiov: 


xal Exalo]v tOV áypgótav 
OTOUTÓ] uéyav Edeuvtóv Te 
Jjnd0pw xióvov 
Alrov]á te TOC APÍOTOC 
GvOpac 00] napñoouec* 
xoámose yluo Aloa ravróv 
Saruóvov] yegaltárol 
Tlógoc t” ánledidoc GU 
uñ tic AvO]oOrIwV ¿Ec Opavóv rornodw 
unós anloñto yaunv táv Appodítav 
Kurmiav Fláv[a]ocav í tiv* 
]n naíóa Tópxw 
elvalío: Xálertec 08 Aloc Sló]ov 
Jow ¿ooyiegágol: 


Jráto! 

Jra Saíuwmv 
| píñoLc 
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144 1 


. (faltan 7 vv.) . 
y . Polydeukes. 
No cuento entre las víctimas a Lykaithos, 
mas sí a Enarsphoros y a Thebros de pies ágiles, 
y a Alkimós violento, 
y a Hippothoon con su casco, 
y a Euteikhes y a Areios príncipe, 
y al héroe excelente Akmon. 


No vamos a dejar a un lado 

al grande Skaios, hábil 

en concentrar la tropa, 

ni a Eurytos ni a Alkon, los mejores 

en el tumulto del combate ciego. 

Todos se sometieron a Hado y Recurso, 
los más antiguos dioses. Que el coraje 
de ningún hombre, pues, deje este suelo 
y por el aire al cielo se remonte, 

que nadie piense en unirse con la reina 
de Kypros, Afrodita, o con alguna 

de las hermosas hijas de Porkos, dios marino. 
De Zeus, las Gracias de amorosos 
párpados, el palacio no abandonan. 


. (8 vv. mutilados) 
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estr. 2 


estr. 3 
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qaívnv: ¿us 6” out” ¿narvñiv 

oÚTE LW uñoda viv O xhEVVÁ XOPUYÓG 
ovó” auúc 1: Óoxel yo Npev abra 
EXTIQENTC TOC ÓsTEO Qi TLC 
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"Everixóc € 08 xaíta 

Túc ¿dc dveypiúc 
Aynonógac énmavdel 
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Aynouóoa pév abra: 
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. y otro de ellos con un dardo 
. con una muela de granito 
. el Hades 


.ya cambio de tramar maldades 
se Canston un castigo sin olvido. 


Existe una venganza de los dioses. estr. 4 
Y feliz aquel que, alegre, 

del día, sin llorar, la trama 

teje hasta el fin. Pero yo canto 

de Agido el resplandor: la veo 

igual que el sol, el mismo 

a quien invoca Agido 

para que brille sobre nosotras. Aunque, 
loarla o reprenderla, me lo impide 
nuestra corifea ilustre: ella, 

distinta, sí, se me aparece, como 

si uno pone entre reses un caballo 
robusto, un campeón de cascos 
sonoros, un sueño alado. 


¿Que no ves? Enético, tal vez estr. 5 
será el corcel; pero el cabello 

de mi prima Hagesikhora 

tiene el frescor lozano 

del oro puro y sin liga, 

y su cara de plata 

—¿a qué decirlo con palabras? 

Hagesikhora está ahí: mirala. 
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a 63 Seutéva sed” Ayión to Felóoc 
iímrioc TBnvó: Kodazatoc Opa untar: 
tai Melnódec yo áyurv 

00doía: pápoc pepoícarc 

vúxta OL ánBoociav áte oñnoLov 
Gáotoov Gáunopoiéval LÓXOVTaA!: 


OÚTE Yá4Q TL TIOPPÚPAC 

TÓOOOC KÓDOC MOT” ÚLIÚVAL, 
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Avóía, veaviówmv 

iavoylAlepáguv áyalya, 

ovós tai Navvóc xópal, 

aw” oú[6”] Apéta otelónc, 

odos Eúvlaxic te «ai Klenoionoa, 


ovó” ¿e AivnomBolóltac évdoloa pasvelc" 


Aotapíc [t]é or yévorto 

nai rmotiylgrio: Didvida 
Aapao[élta 1 ¿pará te Fravdepic" 
GAA Aynorxó0a ue telgel. 


ov yao da x[alAMopupoc 
Aynonlóle[a] rmáo” avtel, 

AyiSoí 02 napuévet 

dworño[riá 1] áp? ésrarvel. 

GA túv [evlxác, otol, 

ditacde: [oJóv yao áva 

xai tédoc" [xo]eootáticC, 
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En cuanto a Agido, después de ella segunda en 
hermosura, 

ya correrá como un corcel escita junto a un corcel lidio. 

Pues las Palomas, contra 

nosotras, que llevamos el arado 

para la diosa del albor temprano, 

luchan. Y en la noche inmortal emergen como Sirio. 


No basta la abundancia estr. 6 
de púrpura a vencerlas, 

ni el elegante brazalete de oro 

en forma de serpiente, ni el tocado 

lidio, adorno 

de las muchachas de dulces párpados, 

ni las trenzas de Nanno, 

ni aun Areta, a una diosa semejante, 

ni Thylakis ni Kleesithera bastan; 

y no irás a decirle a Ainesimbrota, en casa: 
«¡Si yo a Astaphís tuviera, 

y si por mí miraran 

Philylla y Damareta y la amada Vianthemís!» 
Antes, Hagesikhora es quien me rinde. 


Pues no es allí donde está Hagesikhora estr. 7 
la de tobillos lindos, sino que 

no se aparta de Agido un solo instante 

y cumplimenta el festival con ella. 

Dioses, oíd su ruego; 

porque a los dioses tocan 

sazón y término. En cuanto a mí, «Maestra del coro», 
diría, «yo no soy sino una virgen, 

y canté en vano, como un búho 

que grazna en el tejado, y, aunque 

quiero agradar a Aotis sobre todo, 
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Guiv iátop éyevto* 
££ Aynorxóolac] 3 veúvidec 
iolivac ¿oartlá]e estréBav: 


TÚ]: TE yO ONOAPÓNOwL 

aúlróc ¿dánv ¿nreodal, 

T[51] xuBepváta! Ós xon 
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a 8 táv Enonv[i]ówv 

dordotépa u[Ev oUxi, 

oval yáo, ávt[i O” Evdexa 

naídwv Sexlac 40” dsíó Jer" 

qdéeyyetal 6” [40] ó[t eri] Závdow podíol 

xÚxvoc: € S'¿muégo: tavdú xopioxal 
(desunt vv. 4) 


2 (2 P) 


aloToi 1 avdpwrroLdí T aidoLEOTÓTOL 
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xal Hwiudevxnc xvópóc. 


3 GP) 


Moca! 'OlJuumóádec, repí ue poévac 
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rapdevnilac órtóc 

nooc aildépa xak0v duvioLOGv pédoc 
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ya que es ella quien cura nuestra llaga, 
es a Hagesikhora a quien le deben las muchachas 
tener el pie en la paz que anhelan». 


Pues como a mi caballo guía estr. 8 
me enseñaron a obedecerla, 

y asimismo conviene que en la nave 

al timonel se atienda sobre todo. 

Ella no cantará más dulcemente 

que las Sirenas, que son diosas, 

y somos niñas sólo, en nuestro grupo 

de diez que canta en vez de once; 

y aunque nuestra voz es la de un cisne en la corriente 
del Xanthos, ella, con sus lindos bucles rubios ... 

; : , . (faltan 4 vv.). 
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... €ntre dioses y hombres venerados en extremo, 

habitan, bajo tierra, una estancia de fábrica divina, 

Cástor y (expertos jinetes los dos, domadores de veloces 
corceles) 

Pólux glorioso. 
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Llenadme, Musas del Olimpo, el alma estr. 1 
con el amor de una nueva canción: 

quiero escuchar la voz 

de las muchachas entonando 

hacia el cielo un hermoso himno 
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Úrwvov úlro y)legúpov oxed[alosl yivxúv 


rióco]c ÓÉ y” áyel red” yóv” ¡uev 
Gu páJjiotaO xóu[av ¿lavddav tvato: 


J.ox[ dstadoi sródec 
(desunt vv. 50) 


Avoluedel TE TIÓOOL, TAKEDOTEOA 
0” Úrivo xal CAVÁTO TMOTIÓSOXETAL' 
ovdé tí payidiwc yiuxña xnva: 


A[oJtunédoica Os y” ovÓsv ausifBera: 
Gamma TO]V ruieov” Exotoa 
[6] tic aíylálejvtoc áotño 
W00VÓ ÓLaUTETAC 
ñ xovciov épvoc ñ ástado[v yíkJov 
“lv 
1. 8iéBa tavaotc rro[oí:] 
lopoc votía Kivúpa x[40)]1c 
ot ¿ni mjagoevixáv xaítaorv Íoden, 


oÚútwc Alotuuéioioa xaTú OoTparTóv 
¿oxetai] jé)»mpa Ód pol 
—u— tiuáv ¿doloa 

ty: 

levaBa?” ai] yao A4pyvorv 

].[Jía 

la tóoip? alí riwc e..ov idol 
toJoov [ioJio áradác xnooc AúBor, 
alyá + [¿yov ilxétic xivac yevoípav: 


(desunt vv. 9) 
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que de los párpados apartará el dulce sueño; 
.. y el ansia me empuja a correr al certamen 
donde sacudiré con vehemencia la rubia cabellera; 


y los pies delicados ... estr. 2 
. (faltan unos so vv.) . 


con el deseo que descuaja los miembros, y estr. 7? 
te mira con ojos 

que desmayan más que el sueño y la muerte; 

y no en vano ella es tan dulce. 


Pero Astymeloisa no me contesta nada, estr, 8? 
y, sujetando la guirnalda, 

como una estrella que, volando, 

cruza el cielo resplandeciente, 

o como un gajo dorado o un ala leve de insecto, 


ha pasado de largo; y como la fragancia 
del agua de Kinyras que humedece 
el cabello de las muchachas, 


tal anda Astymeloisa entre el público, estr. y? 
llamando la atención de todos 
y cosechando su homenaje. 
. (3 vv. mutilados) . 
y si viniendome al lado 
me tomara la blanda mano, 


yo sin tardar me haría su suplicante. 


(falta una estrofa) 
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147 4 (14 P) 


(a) Mo”, áye, Múóoa Ayna, rroduupedéc, 
aigv 4oL6€, péñoc 
vVeOXHOV Úpxg Tapuévolc asiónv. 
(b) xal vado ÚyvOc eúurmdoyw Fepúrivac 
(c) xé000vÓs xwoqpóv Ev MÚAECOL TUÚTVEL 
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xai xñvoc ev oákdeco: srodhoíc Muevoc uáxaoc dvño 


149 6 (16 P) 


oúx fc dvno úyostoc ov- 
08 oxatóc ovÓs triada copol- 
oi ovÓs Oecoakoc yévoc, 
'Eovotxaloc ovÓs rroiuñv, 
dha Zapdivv a dxpáv. 
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xal troxd To: Ó00w ToOÍTOOCS KÚTOC 
01 év (ortí' 402” dyelon ic" 

am” En vbv y” ármvooc, táxa 8 tiiéoc 
gtveoc, olov ó rmaupáyoc Aldxptv 
neácdn xdagov seda tag TOOTIáC* 
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4 
¡Musa de voz clara, que sabes muchas canciones, 
ven, Musa, tú que cantas siempre, y entona 
una nueva canción que canten las muchachas! 


y el santo templo de Serapna la bien fortificada ... 


cae en la muda orilla entre las algas ... 


Y él, viviendo entre dichas sin número, beato mortal ... 
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6 


No era ni un hombre del campo 

ni un ignorante—ni aun puesto entre sabios—, 
ni era tesalio de raza 
ni era un pastor de Erisique, 

antes venía de la excelsa Sardis. 


7 


Y un cuenco un día te daré, con tres patas, 
donde acopiar toda suerte de viandas; 

no le ha tocado aún el fuego, aunque pronto 
lieno estará de un guisado como el que 

a Alemán, que come de todo, le gusta 
probar calentito al caer de la tarde; 

porque él no come nada exquisito, 
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GAMA Ta xomva yáo, Ósieo Ó ÓGi o, 
Catevel. 


8 (19 P) 


xhkival pév éxrma xai tóca: toariéodDa: 
Laxovidiv ú0TOV EÉTMLOTEPOÍOA! 

Mvo Te CADÁLO TE NV TEA VOL 
TrraidsgOL xO0VOOKXÓAA. 


9 (20 P) 


w0ac 0” ¿onxe tosic, dégoc 
xal xelua xoropar toítav 
xoi tétoatov TÓ Fño, Óxa 
oúlicl pév, ¿odinv 0” ádav 
oÚx éoT!. 


10 (26 P) 
oÚ y” ét, mapuevirai peliyápuec Íapópwvol, 
yuía pégnv Súvaror: Páre EN Báñs xnovioc sinv, 
óÓc T ¿mi xÚpaToc ÚvBoc 4? GÚAKVÓVEOOL TIOTÑTOL 
wnóeéc too ¿xwv, GATTÓNOVOOS lAPOC ÓNVIG. 
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Máúo”, úye, Kaluóra, Búyareo Álóc, 
áex ¿oaróv Fentov, exi O” iuepov 
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ya que, al contrario, lo mismo que el pueblo, 
él busca manjares comunes ... 
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Siete triclinios y otras tantas mesas, 

de pasteles de adormidera llenas 

y de linaza y sésamo, y en boles 
melcocha para los muchachos. 
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E hizo tres estaciones: el verano 

y el invierno, y otoño la tercera, 

y, cuarta, primavera, cuando todo 

está en flor, pero, en cambio, no se puede, 
comer a pasto ... 
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Muchachas de cantar dulce y voz amada, 

mis piernas ya no pueden llevarme. ¡Ah, si yo fuese 
un cerilo, ave purpúrea como el mar, sagrada, 

que con los alciones vuela, 

valiente el corazón, a flor del agua! 
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¡Ven, Musa, Calíope, hija de Zeus, 
entona amables palabras, e infunde 
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Úpvol xal xapisvta tión xopóv. 


12 (28 P) 


Móca, Áloc Dúyateo, Ay” deíco al, Opavíao.. 


13 (29 P) 
¿yov 6” dsicopal 
En ÁALOC AOXOMÉVa. 
14 Go P) 


€ Múóca xéxiay” £ Ayna Enonrv. 


15 (31 P) 


túáv Múóoav xaravoslc. 


16 (38 P) 
ó00a: de raídec auéwmv 


EvtÍ, TOV KLDAOLOTAV 
aivéovtI. 


17 G9 P) 


Férm táde nal péloc Alnpáav 
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deseo en el himno y gracia en la danza! 


12 


¡Musa, hija de Zeus, 
cantaré, oh celeste, con voz clara! 


13 


Yo cantaré, comenzando con Zeus ... 


14 


La Musa alzó la voz, clara Sirena. 


15 


Agostarás la Musa. 


16 
Todas las niñas que hay aquí 


elogian al que pulsa 
la cítara. 


17 


Dio Alemán con la tonada y las palabras 
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eÚos yeyAwocapévav 
xaxxaBiówvv Óra cuUvdéuevoc. 


161 13 (40 P) 
Foióa Ó” óovixwv vóuwc 
TOAVTÓV. 

162 19 (41 P) 


gorter yao ávta TÁ 01400 TO x0AGC xrdapicónv. 


163 20 (45 P) 


Fádo: Alóc dópio!L x0p0c apor xo toí, Fávaz. 


164 21 (47 P) 


ñoa tOv Polfov óvergov slóov. 


165 22 (55 P) 


Kúnpov ipeotav Aroioa xal TMóápov repropÚtav 
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prestando oído atento 
al pico musical de las perdices. 


18 


Y conozco el canto 
de todas las aves. 


19 


Pues viene, en vez del hierro, el bello pulsar la cítara. 
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20 
¡Que agrade a la mansión de Zeus 
y a ti también, Señor, mi coro! 

21 


De veras, vi a Febo en sueños. 


22 


¡Diosa, dejando atrás la amable Chipre 
y Pafos abrazada por las ondas, 
acude! ... 
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166 23 (56 P) 


Tona O” ev xopupaica Opéwv, Óxa 

oi0o1 Fádn: srroAúqpavoc doprá, 

xovciov áyyoc gxoloa, péyav oxúgpov, 

olá Te TIoluévec ÓvOpec ÉxoloLv, 

xe0ol Asóvrteov év yúla Deloa 

TUQOv érvoncac péyav átoUPOV ApyelpóvtaL. 


167 24 (58 P) 
Agqoodita uév ovx ¿ot:, Lágyoc 8” “Eguwc ola (raic) 
natodel, 
óxo” e” ávdn xaBaíveov, á un yor Díynic, TO 
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168 25 (s9a P) 
“Egoc ue Óndre Kúnoidoc Féxart: 
yiwwxdc xateíBwov xapdlav iaível. 
169 26 (s9b P) 
toto Fadeiúv é0size Mwoáv 
NOV HÓXALOO TOAPDOÉVOV 
G ¿avda Meyalootroára. 
170 27 (60 P) 


xal tiv eúxopal pépolca 
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23 


Muchas veces, en las cumbres de las montañas, donde 
regocija a los dioses el festival lleno de antorchas, 
cogiste una vasija de oro, un gran barreño 

como los que usan los pastores, 

y lo llenaste de leche de leona con tus manos 

y Cuajaste para Argifonte un queso grande y enterizo. 


167 


168 


169 


170 


24 
Afrodita no está, y el tarambana 
de Eros como un muchacho se divierte 
posándose en la punta de las flores 
—¡no me las toques, hijo!—de la juncia. 
25 
Y otra vez Eros dulce, por voluntad de Cipris, 
me inunda el corazón hasta ponerlo blando. 
26 
Este don de las dulces Musas 
fue por la rubia Megalóstrata, 
feliz muchacha, revelado. 


27 


Te suplico trayendo esta guirnalda 


180 


171 


172 


173 


174 


EL CANTO CORAL 
TóÓVO” ¿lixovcw ruileóva 
AÑQATÓ xuTmalgWw. 
28 (64 P) 
Evvouíac (te) xal IMeidóc adehpá 


xa Mooyadrac duyárno 


29 (65 P) 


foledevi súloc ¿made Óamuovác T ¿ÓMOOATO. 


30 (82 P) 


AMoav Ó” únpaxra veúviDec 6- 
T Ópvic Fiépaxoc Úrteortrauévo. 


31 (89 P) 


evdovolv Ó” ópéwv 
XOQUQAÍ TE XA PÚDOYYEC, 
ToGOvVéc te xal xapÁÑOAL 
Dia T' Eostetá T' Ó00a 
toépel pédarva yaía, 
Oñoéc T' OpeoxóLOL 
xal yévoc pedo 


xal xvo0dad ev Bévdeco: roopupéac UOC" 


evdovolv $” oiwvóv 
DAA TAVUTITEOÓÚYOWV. 


m1 


172 


173 


174 


ALCMÁN 181 


de crisantemos y de linda juncia. 


28 


... la Suerte, 
del Buen Gobierno y de la Persuasión 
hermana, e hija de la Previsión. 


29 


Echó los dados y asignó las partes. 


30 


Soltaron las muchachas sus labores, 
sin acabarlas, como pájaros 
cuando el halcón se cierne encima. 


31 


Duermen de las montañas 

las cumbres y los valles, 

y alcores y barrancas, 

y el bosque, y cuantos animales 

la tierra oscura cría, 

y las fieras del monte, y los enjambres, 

y el monstruo en los fondos del mar rielante; 
y duermen las muchedumbres 

de aves de largas alas. 


182 EL CANTO CORAL 
175 32 (90 P) 


Pírtac, Ópoc avdéov Úlas, 
VUXKTOC ieAGÍVAC OTÉQVOV. 


175 


ALCMÁN 
32 


... la sierra de Ripe, cubierta de un bosque fragoso, 
pecho de la negra noche. 


ZTH2ZIXOPOZ 


AOGAA EMI HEATAI 


176 1 P) 


(Eopeíac piv ¿ówxev) 
Dióyeóv (te) hal Aorrayov, Gxéa téxva Iodápyac, 
"Hoa 08 Závdov xai Kóliapov. 


177 2 (2a P) 


cacapidac xóvOpov te xal ¿yxpídac 
GMa te réupora xal él xAwpóv. 


178 3 (2b P) 
VomMioxwv uáv 40” Aupiápaoe úxovt: Os 
víixnacev Meléayooc. 


TAPYONAIZ 


179 4 (4 P) 


oxúpiov Sl haBov Óérao ÉMperoov 00 TOLAÓYLVOV 
tí” ermoxópevoc, to 0á oi mapédnxe Dóloc xepúsac. 


184 


176 


177 


178 


179 


ESTESÍCORO 


LOS JUEGOS FÚNEBRES DE PELIAS 


1 
Hermes les dio, a Cástor y Pólux, 


Alazán y Rapaz, hijos veloces de Manialbo, 
y Hera, Bayo y Cazcorvo. 


2 


... pasteles de sésamo, y farro, y enmelados, 
y dulces de otras clases, y miel amarilla. 


3 


Amfiarao venció en el salto, 
y con el venablo, Meleagro. 


LA HISTORIA DE GERIÓN 


4 


Tomando el vaso en forma de tazón, 
de tres azumbres, que le puso 
delante, hecha la mezcla, Folo, 

se lo llevó a los labios y bebió. 


185 


186 EL CANTO CORAL 
180 S (7 P) 


oxedov avunépac xhervác "Epudelac 
Taptnocoó rotauod maga rayas ástelgovas 
ASS 
Ev xeUDULÓV! TMÉTOAC. 


181 6 (38 P) 


Aéltioc 6” “Yriepiovidac Oértac doxatéBarve 
xovceov, ópoa Ól mxeavolo TEVÓÚDAG 

aqpíxord” lagúc rrori Bévdea vuxtoc épeuvác, 

ruoTi partéga xovordiav T' 4ho0xov saíóac te pídouvc* 
Ó O” Ec útcOoc ¿Ba dápvarol XATÁDKLOV 

roo! sac Aló. 


EAENA 


182 7 (10 P) 


rod pev Kvdovia púa rotepoíritovv soti Óippov 
ÁVaXTI, 

nod Se uúvporva púr a 

xal dodivouc otepávouvC lwv te x0pwvVÍdAC ovAaC. 


ESTESÍCORO 187 
180 5 


... casi frontero de la ¡lustre 
Eritía, en el antro de una peña, 
junto al ancha corriente, de raíces 

de plata, del río Tartesos. 


181 6 


El Sol Hiperionida en copa de oro 

entró, para, pasado el Oceano, 

llegar al fondo de la tenebrosa 
noche sagrada, con la madre 

y la mujer su esposa y los muchachos; 
y mientras tanto el otro, el hijo 

de Zeus, a pie se encaminó hacia el bosque 
que los laureles sombreaban. 


HELENA 


182 El 


... Le echaron dentro del carro muchos membrillos, al rey, 
y muchos ramos de mirto, 
y coronas de rosas, y guirnaldas de violetas, trenzadas ... 


188 EL CANTO CORAL 


EAENA: TIAAINQIATA 


183 8 (15 P) 
ovx ¿or ¿tupoc Aóyoc odtoc, 


ovó” ¿Bac ev vnuoiv evoéApOLc 
ovó” ixeo rméoyaya Tooíac. 


IAIOY TIEPXIZ 


184 9 (23 P) 


OUTIQE YA AUTOV VOWO 
aiel popéovta AlO0c xovga Bacidedorv. 


OPEZTEIA 


185 10 G3 P) 
Motíoa, ov pev rolépove ártooapéva, per” ¿uod 
xdAsloica Dev te yápoUe AvópOv te aítac 
xa dakíac jaxágv 


186 11 (4 P) 


óÓte ñooc GVpal xeAaóñ! xedhtÓmv 


ESTESÍCORO 189 


HELENA: PALINODIA 


183 8 
No, no es verdad aquella historia: 


no fuiste en las naves con bancos, 
no entraste al alcázar de Troya. 


EL SACO DE TROYA 


184 9 
Sintió pena por él, la hija de Zeus, 


viéndole acarrear constantemente 
agua para los reyes ... 


LA ORESTÍADA 


185 10 
Musa, deja las guerras a un lado, y canta conmigo 
las bodas de los dioses y los banquetes 
de los hombres y las fiestas de los felices. 


186 11 


Cuando la golondrina alborota, en primavera ... 


190 EL CANTO CORAL 


187 12 Gs P) 
toLÓDE x0n Xagitov Saubyara «a uxó po v 


úÚuvalv Poúyiov édoc ¿Eevpóviac aBoóc 
ñooc ¿rteoxopévov. 


188 13 (42 P) 
TÓL € Opáxwv ¿dónnoe podelv xápa BeBporwuévoc 


úÚXgOv, 
¿gx 6” á4ga tod Bacidedc Merodevidac ¿pávn. 


E YOOQHUPAI 


189 14 (44 P) 


xoúwye Ol Ovyxoc 
óxpov yác Ustévepdev. 


INCERTI LOCI 


190 15 (46 P) 


oúvexa Tuvdápeoc 
0étov roté siáo. Beolc jóvac Ber iroÓNOoV 
Kúrtoidoc: xeíva 68 Tuvóapéov xópare 
xoAwoauéva Óryápouc Te xal toryápoUc tidnor 
xal MTTECÓVOQUC. 


ESTESÍCORO 191 
187 12 
Debemos cantar, al son de una tonada frigia, 
estas coplas de las Gracias de bucles hermosos, 
cuando la primavera con su delicia llegue. 
188 13 
... Le pareció ver que se acercaba una serpiente, 


con la cresta bañada en sangre; y de ella un rey salía, 
un Plistenida. 


LOS CAZADORES DE JABALÍES 


189 14 


... y hundió en el suelo la punta del hocico. 


OTROS FRAGMENTOS 


190 15 


... porque Tindáreo, 
un día en que sacrificaba a todos 
los dioses, pasó por alto solamente 
a Cipris dadivosa; y ella, airada 
contra las hijas de Tindáreo, hizo 
que se casaran dos y hasta tres veces, 
y las hizo dejar a sus esposos. 


192 EL CANTO CORAL 
191 16 (ss P) 
(xo0e0)uatá tos uádora 


natypooúvas (re) puhel pohriác T ArtóMov, 
xídea e orovaxúc T* Aídac ¿haxe. 


192 17 (67 P) 
Gtelotata yúo xai Guáxava toda davóvtac 
rhalerv 

193 18 (68 P) 


davóvtoc ávógoc ráo” dnóder”) dá sor” ávdoóOnv 
XÍOIG. 


ESTESÍCORO 193 
191 16 
Apolo se deleita sobre todo 
con danzas y con juegos y canciones; 
duelos y quejas le tocaron a Hades. 
192 17 
... pues es completamente vano 
e inútil llorar por los muertos. 
193 18 


Se desvanece, cuando un hombre muere, 
todo el favor que le otorgaba el mundo. 


IBYKOZ 


194 1(P) 


ol «Jai Aapóavida IonánoLo ué- 
y 60]tu rrepuheéc ÓABiov Nvápov 
Aoylodev Oovupévot 

Zn]voc peyáñolo Bovialc 


¿ajvdGc "Edévac sept side 

9ñJerv rrokúuuvov ¿x[o]vtec 

riólleuov xatú daxol[vólevra, 
TMéoJyapov $” avé[Bla tadaneiprol[v á]ra 
xouJooédeigav S[:á Kústoida. 


vblv Ó€ jor oUte ¿eivanrátav T[Go1]v 
¿ot] ¿nmbúpiov obre tavi[op]Jue[ov 
vulviv Kacdoúvdpav 

Mo:láp ció te naídac 4Aov[c 


TooJíac 9” vyisútdoLo dúo [o]v 
aáuljao ávwvupov: ovó” énr[edevco a! 
nolowv dpetáv 

únlegápavov ode te rola! 


vúec] rmokuyóugo! ¿devca[v 
Toofla: xaxóv, fowac ¿odl[ioÚc* 
TÓv] Lev xpeíwv Ayapé[uvov 


aloxe Merodlevilóac Baci[ed]a yoc avópóv 


Atoéoc ¿o[d00] núrc Ex si[aroó]c: 


194 


ávT. 


énmió. 


CTO. 


énió. 


22 


ÍBICO 


194 1 


... Quienes, saliendo de Argos, por decreto 

de Zeus grande, la inmensa, ilustre y rica 
ciudad de Príamo Dardánida 

asolaron de raíz, y sostuvieron 


contienda, en muchos cantos celebrada, 
por la belleza de la rubia Helena, 
en una guerra quejumbrosa, hasta 
que cayó la Venganza, 
por voluntad de Cipris, 
sobre Pérgamo la muy desdichada. 


Pero hoy no estoy de humor de celebrar 


ni a Paris, que engañó a su mismo huésped, 


ni a Casandra, la de exquisitos 
tobillos, ni a ningún otro Priamida, 


ni el día incalificable en el que Troya, 
la de las altas puertas, fue tomada; 

ni otra vez quiero recordar 
la eminente excelencia de los héroes 


llevados en las naves claveteadas 

para daño de Troya; nobles héroes, 

a quienes el potente Agamenón 
mandó, el rey Plistenida, 
caudillo de la tropa, 

hijo de un padre también noble, Atreo. 


195 


ant. 


ep. 


estr. 


ant. 


ep. 


196 EL CANTO CORAL 


«oi Tú uE[v G4v] Moioal vecop[toujéval 
ed 'Eldixovíó[ec] ¿uBalev Aoy[ 

9varoc $” od x[e]v ávno 

ÓteoÓ[c] TO Exacta eisos 


vañv w[c Mev]élaoc ás Avildoc 
Aiyatov [ida srÓJVTOV ás? Apyeoc 
nAúdBo[v ¿ce Toota]v 

imrotoópo[v ol tle pte 


xlaAxGori[idec vilec Axa[ióv 

Tóv pév ro[op]epéctaroc afilxuúr 

. . .]. sróO[ac w]xdc Axideúc 

xal pélyac Tledau]ovioc GA poc Alas 


als Tudoc vilóc úr” Apyeoc 
E NOS EEE ]c £c “TAtov 


xol Zedériroc Ov] á xovoeóoteopl[oc 
“YiMic eyívaro, tov Ó” [loa Towíio: 
Wwasl xguooY Ópel- 

xGixw1 tolc úriepdo[v] ón 


Toúec A[alvaoí 1? ¿oó[ejocav 
poppav úl ¿loxov Ópotov. 
tolc pév siéda xódicoc aiév 


xal 0, Hokúxpatec, hlAdoc ÚúpDrtov Etelo 


Mc xat” donóav xal éuov xAéoc. 


OTO. 


26 


QVT. 


30 


Enmió. 


35 


OTO. 


39 


úvr. 


43 


ETTOLÓ. 


48 


ÍBICO 


Eso, las sabias Musas Helicónides 
bien podrían tomarlo como tema, 
pero es difícil que un mortal 

fuera en vida capaz de referir 


todo lo de las naves, y de cómo 
Menelao pasó, zarpando de Aulis, 

de Argos a Troya rica en potros, 
cruzando el mar Egeo, con sus hombres, 


los aqueos, armados con escudo 
de bronce, de entre quienes fue el mejor, 
con lanza, Aquiles el de pies veloces, 

y Áyax, el grande y fuerte 

hijo de Telamón, 


. el hijo de Tideo, de Argos 
. a lion 


. y Zeuxipo, 


a quien Hilis, de ceñidor de oro, 

parió, y a quien, por su belleza amable, 
con Troilo al punto los troyanos 

y los dánaos parangonar quisieron, 


cual oro, acrisolado ya tres veces, 

con azul de montaña comparado. 

A ellos correspondió belleza eterna; 
y tú también, Polícrates, 
tendrás gloria inmortal, 

como será la gloria de mi canto. 


197 


estr. 


ant. 


ep. 


estr. 


ant. 


ep. 


198 EL CANTO CORAL 
195 2 (4P) 


TOÚC Te AsUXÍTITTOUC KÓQOVC 
téxva Mollóvac xtávov, 
álixac icoxepádñoue éviyvioua 
GQOTÉDOUC Yeyarac v Mé 
do0yuoÉn!. 


196 3 (5 P) 


ño! pév aí te Kudovial 
unkiósc 4pgóueval doúv 
¿xn notauóv, iva Ilagdévov 
xañsioc áxñoaroc, al Tr” oivavdidec 
aviópeval oxiepolorv Uy” Eoveciv 
oivapéore darédoroIv: ¿oi O” ¿poc 
ovOsuiav KATÁKOLTOC Opav* 
(41 40”) Uno oreponác pléyov 
Goníxioc Bopéac 

díicowv nagú Kúrtoidoc GLadé- 

ac pavíarorv gpeuvoc ádauBne 

¿ynoaténc rmedóDdev TIVÁUOEL 
ñuetégac poévac. 


197 4 (6 P) 


“Epoc abdrté us xvavéoLorv ÚSIÓ 
Brepágore tanto” Óuyao! Deprópevoc 
xninuacol ravtodartolc éc ástel- 
oa Sixtva Kunoidos ¿oBúñrb al: 


195 


ÍBICO 199 


2 


... Maté a los mozos de los blancos 

caballos, los hijos de Molione, 

del mismo tiempo, de cabeza pareja y miembros unos, 
nacidos los dos de un mismo 

huevo de plata. 


196 


197 


3 


Mientras que, en primavera, los membrillos, 
regados por el agua 

corriente de los ríos, en el huerto 
intacto de las Vírgenes 

florecen, y también rompe la flor 
debajo de los pámpanos 

umbrosos de la vid, no hay ningún tiempo 
conmigo en que descanse 

Eros, sino que, como el Bóreas tracio 
prendido por el rayo, 

dejando a Cipris, corre, tenebroso, 
reseco y delirante, 

y sin piedad, con fuerza, de raíz 
me zarandea el ánimo. 


4 


Otra vez Eros 
debajo de los párpados azules 
me mira con los ojos lánguidos: 
con varias seducciones 
me echa en la red de Cipris, 


200 


198 


199 


200 


EL CANTO CORAL 
ñ Húv toouÉéN viv Enepxópevov, 
ote pepéluyos Ísistoc dedlowópoc nori yñpar 
déxov odv óxeoo: dooíc e ápulMav ¿Ba. 
S (7 P) 
Evoúale ylavxéwov Xagitov dáñtoc ('Quáv) 
xoadMuxóuov peléón ua, 0é uév Kúrstoe 
úá T úyavoflépagos HMer- 
du bodéororv év úvdea: dotar. 
6 Q2a P) 
yiauxormióa Kacoóvogav 
¿oacimióxapyov HMotápono xópav 
ápice éxno! Bootóv. 
7 (Q2b P) 


Goc áuItvOG XAUTOG ÓodOOc ¿yeionorv ándóvac 


ÍBICO 201 


inextricable. 
Tiemblo, es verdad, cuando se acerca; 
como un caballo campeón, de tiro, 
que ronda la vejez 
y vuelve, renuente, a competir 
con los veloces carros. 


198 h] 


Euríalo, retoño de las dulces 

Gracias, y favorito de las Horas, 

las de hermosos cabellos, te criaron 
entre las flores del rosal, sin duda, 
Cipris y la Atracción de suaves párpados. 


199 6 
El clamor de los hombres enaltece 
a Casandra, la de los ojos vivos 
y hermosa cabellera, hija de Príamo. 
200 7 
Cuando la aurora, enemiga 


del sueño, con su alboroto 
despierta a los ruiseñores ... 


202 EL CANTO CORAL 
201 8 (9 P) 

dédorxa uñ ti ro Ddeoíc 

auBAaxov tuuav roóc iv9osiwvV áusiyo. 
202 9 (2 P) 


ovx ¿otiv arropdiuévole ¿wác ¿n pánuarxov eupelv. 


203 10 (33 P) 
preyédov únrieo ÓlO vÚxTO HOKXOdvV 
geÍpLa TIALPAVÓwVTA 
204 11 G4 P) 
uorta te xal la xai ¿Mxovooc 
ud te xal dóda rai téperva Sápva 
205 12 (40 P) 
rapú xépoov MAdrvov (nétowv 
¿nderjróv nmaláporc Bgotóv: 


Tioó0Dev viv reÓ” ávaprráv 
ixdec Ouopáyol vÉNOvTO. 


201 


202 


203 


204 


205 


ÍBICO 203 
8 
Temo que sea faltándole a los dioses 
como obtendré la estima de los hombres. 
9 
No se puede encontrar la medicina 
que devuelva la vida a los difuntos. 
10 
... ardiendo, como las estrellas 
fulgentes, en noche cerrada. 
11 
... mirtos y violetas y crisantemos, 
manzanas, rosas y terso laurel. 
12 
... junto al firme roqueño 
acopiado por las manos del hombre; 


antes, aquí pacían, a la vera 
del caracol del mar, peces carnívoros. 


ZIMONIAHZ 


EMINIKOI APOMEZI 


206 1 (GP) 
Tic ÓN TÓvV vv TOOÓO” Y NMeTÚlOLOL UÚQTOV 


| otepúávoroL dÓdOWV dvednoato, 
vix(áo)aic Ev yv: TepIxTIÓVOV; 


(EMNIKOI MAAHI) 


207 2 (2 P) 


érézoD” Ó Kotoc oúx dsinéwc 
¿Adv £c evdevOpov dáyiadv Aróc 
TÉNEVOC. 


EMINIKOI HENTAGAOIZ 


208 3 (3P) 


OC OTMÓTOY 
xetuéptov xara uñva ruvdoxn: 
Zede fora técosoa xa déxa, 
Aadáveyov Óé Luv Ooav 
xadéovolv ¿stxDóvioL 


204 


SIMÓNIDES 


EPINICIOS 


206 1 


¿Quién se ciñó, de los de ahora, 
por su victoria en el certamen 
con los vecinos, tantas hojas 

de mirto o coronas de rosas? 


207 2 


No sin razón pelaron al Morueco, 
cuando dentro el cercado entró de Zeus, 
hermoso, con sus árboles plantados. 


208 3 


Como cuando, en un mes de invierno, 
Zeus despeja catorce días, 

y el hombre los llama la santa 
estación oculta del viento, 


205 


206 


209 


210 


211 


212 


EL CANTO CORAL 


iegúv raldotoópov rrorxikac 
GAXVÓVOC. 


(EMMINIKOI MYKTAIZ) 


4 (4 P) 


ovd3 Ilolvóeúxeoc Bía 
xeloac GUvtE¡varró x ¿vavrtiov aUTO!, 
ovds otdúpeov Alxkpúvac TÉXOC. 


TEOPITTIOIZ 


S(7P) 


mive miv” gm cuuopaic. 


(ATIANHI) 


6 (1o P) 


xaípet” 4gdosiódov Dóyatoec ÍmIwvY. 


7 (1 P) 


novía Ós taa tooxóv fetauonvioc n£gdn. 


SIMÓNIDES 207 
que el alción abigarrado 
pasa cuidando de sus crías ... 
209 4 
... Ni la fuerza de Pólux 
levantara contra él la mano, 
ni el hijo de hierro de Alcmena. 


210 5 


¡Bebe, bebe en las suertes buenas! 


211 6 


¡Salud, hijas de los caballos de uña de trueno! 


212 7 


... y el polvo levantado por las ruedas 
se dispersó, llevado por el viento. 


208 EL CANTO CORAL 
213 8 (12 P) 


un Báñrn: poívixac dx xemÓv iuúvrac. 


(SPHNOI?) 


214 9 (1s P) 


ávdooTiwOV OMyov uev 

XGÚDTOC, ÓsIpaxtTo!L Ó8 pelndóvec, 

aióvi O” ¿ev trado: TrrÓVOC Ai TÓVOL 

O 0” Gúpuxtoc ÓuGc éxuxoépoara: Dávaroc: 
xeívov yd40 toov Aáxov uépoc ol T* 4yadol 
ÓCTIC TE KOKÓC. 


215 10 (16 P) 


ávdowroc éov yn rote pácnic Ó Tí yiveras [[adorov]], 
und” ávdoa ¡mv ÓABrov Óccov xpÓvov ÉOOETOaL* 
neta yá OUOS TaVvUTTTEOÚYOV vÍaC 

OÚTOG Ú JETÚOTADIC. 


5 


SIMÓNIDES 209 
213 8 


... porque no se le vayan de la mano 
las riendas escarlata. 


TRENOS 


214 9 


La humana fortaleza es poca, 
y vanos, los cuidados, 

y nuestra vida breve añade 
trabajo a los trabajos; 

la muerte ineluctable a todos 
igual nos amenaza; 

que igual porción de muerte toca 
a buenos y a malvados. 


215 10 


Siendo humano, nunca digas 
lo que va a pasar mañana; 

ni, si ves feliz a un hombre, 
cuánto tiempo ha de durarle. 
No es más rápido el esguince 
de la mosca de ala larga 

que el mudar de los mortales. 
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216 11 (7 P) 
rrávta yúo piov ieveirar SacriAita XápuBórw, 
ai peyúdal T' áperai xai ó rioDtOoc. 
217 12 (18 P) 
fovós yúe ol moótegóv rot” ¿nédovto, 
Ddeñv 0” EE ávóxtovV ¿yévovd” viec nuideor, 
ánovov ovÓ” ápdirov odó” axivóuvov Biov 
£c yñoac éslkovto tehéoavrec.t 
218 13 (19 P) 


ó $ ad Dávatoc xíxe nal TOV puUyÓLaxov. 


219 14 (0 P) 


Qsla Deol xkAérmrovolv avBomrtiwv vóOv. 


220 15 (21 P) 


ODTIG ÁVeuU Dev 
Gpetúv ABev, 00 sióAtc, od Bpotóc. 
Dedc Óó rrápuntic: árm- 
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11 


Pues todo va a la misma horripilante 
Caribdis, el denuedo y la riqueza. 


12 


Pues ni siquiera los que antaño había, 
los que, generación de semidioses, 
nacieron de los dioses soberanos, 
llevaron una vida 
impasible, inmutable y preservada 
hasta llegar a la vejez. 


) 
13 


La muerte alcanza incluso 
al que evita el combate. 


14 


Sin pena los dioses hurtan 
la inteligencia del hombre. 


15 


Nadie, sin los dioses, 
llega a valer nada, 

ni ciudad ni mortal. 
Dios lo prevé todo: 
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uavrov odóév ¿otiv (Bvajroíc. 


221 16 (22 P) 


oÚx ¿otiv xaxóv 
Gveridóxntov ávdowrrolc: Olivo Ó8 x0ÓVOL 
móvrta petappínte: Deóc. 


222 17 (26 P) 


TÓV ¿v Ogpuormddac DavóvrI0V 

eúrndenc pév a túxa, xadóc Ó” O rróTHOS, 

Bopoc 8” ó Tápoc, s1pO yówv SE yváoric, ó 8” obxroc 
ENTALVOC" 

¿vtápiov Ol TtOLOÚTOV OUT” evOOC 

000” Ó NaAVÓQLIATOO ALAVODOEL XVÓVOC. 

avóvov ayadóv ds onxoc olxétav evdotlay 

'Eládádoc siñeto: paptupsl 8 xal Aewvidac, 

Enáotac Bacidedc, úperác péyav Aeholric 

xócouov Gdévaóv te KASOC. 
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nada obtiene el hombre 
libre de pesar. 


221 16 


No hay ningún mal 

que los hombres no deban esperar; 
y en poco tiempo 

todo lo vuelve Dios a cambiar. 


222 17 


De los que en las Termópilas cayeron 
gloriosa es la fortuna 
y noble es el destino, 
y es un altar la tumba, 
y en vez de llanto tienen el recuerdo 
y la alabanza por lamento; y nunca 
desaparecerá esta sepultura 
por descaecimiento 
ni por el que lo doma todo, el tiempo. 
Este recinto 
de hombres valientes, al honor de Grecia 
sirve de habitación; para testigo, 
el rey de Esparta, Leónidas, quien deja 
en herencia un portento de heroísmo 
y gloria eterna. 
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KATEYXAI 


13 (33 P) 


xon xopuóaldio: 
nácnioiv ¿upóval 10pov. 


INCERTI LOCI 


19 56 P) : 


TÓ Tle xak0V xpÍível TÓ T' aioxgóv: el Se 

. . KJaxayogegl tic 4buoov [oJróya 

rep pép[w]v, O páv xarrvóc úreinc, O él 
xou]ooc oú uaívet[a):, 

a 8” alade[ia rayxoamc, 

ada] Okíyorc úpetúv ¿ówmxev Dleóc 


Ec tléhoc: od yúe ¿hdapoov ¿odAov Eunpevar: 


n yJúao déxovtá viv Biúral 
r£glóoc auáxntov y SokorrAóxov 
unelyacdevnce oloreoc Apoodit[ac 
¿golidadoí te provocan. 

OL ÓJe un Ó1 aióvoc Ocíav 
TIÁNEOTI ]Jd0eiv héleudov, 

AA” dyadloc e TO Suvarow. [ 
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IMPRECACIONES 


223 18 


Es ley que toda alondra tenga cresta. 


OTROS FRAGMENTOS 


224 19 


... quien lo bueno distingue de lo malo; 
y cuando un boquirroto 
echa a rodar un chisme, 
pues bien: el humo es vano, y no se mancha 
el oro, y la verdad se impone; aunque 
Dios concedió a muy pocos 
virtud hasta el final. Y es que ser bueno 
no es empresa liviana, e inclusive 
a quienes les ofrecen resistencia 
obligan la invencible 
codicia, o de Afrodita, la engañosa, 
el aguijón frenético, 
o el afán vehemente de porfías. 
Así que, el que no pueda recorrer 
toda la vida el santo 
sendero, que procure 
ser bueno en lo posible. 
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20 G7 P) 


ávOo” iyadov iv adadéwe yevéodal 
xoadesióv xepoív te xai soci xal vóm! 
TETOÁYOVOV ÚVeV WÓYOV TETUYUÉVOV* 
(desunt vv. 7) 


ovdé yo! ¿uueléoco to Mrráxerov 

VÉUETAL, KAÍTOL TOPOÍ TAPA PWwWTOC El- 
onpévov: xaderróv párt ¿odlov Eupeval. 

Deoc Gv póvos tot” éxo: yépac, úvOoa Ó ova 
¿ot un od xaxov éuueval, 

Ov áuñxavoc ovupopá xadéln:: 

noúgac ya ed rúc ávno ayadóc, 

xaxoc O” el xaxós [ 

[Erti mástorov 8 xai ánroTol elorv 

[oDc Gv oi deol piiGorv.] 


TOUVEXEV OÚ NOT” ¿yw TO un yevéodal 

Suvatóv Oilmpevoc xeveúv éc ú- 
noaxtov ¿dida polparv alóvoc Baléw, 

nravápcwvov ávdowmsiov, edoevedéoc Ó0OL 
xaprióv aivúpeda xdovóc* 

¿m 6” úulv evoov ánayyelén. 

rávtac O” Erraíivn yu xoi pihdo, 

Exov óotic ¿pón: 

undév aioxoÓv: aáváyxal 

5” oúSi Deol jáxovtal. 


(desunt vv. 2) 
[odx sipi puióyoyoc, énel guorye ¿¿aprel 


* 


Oc áv y xaxoc 1] ynó? áyav Ónádauvocs el- 
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20 


25 


30 


225 


SIMÓNIDES 
20 


Es difícil que de verdad resulte 

ensamblado sin falta un hombre, y bueno, 
cortado a la medida 

en las manos, los pies y el pensamiento. 


Pero tampoco estimo 

que esté expresado propiamente aquello 

de Pitaco, con ser de un sabio: dice 
que es difícil ser bueno. 

¡Sólo un dios goza de ese privilegio! 

En lo que al hombre toca, no se puede 
que deje de ser malo, 

si lo coge un desastre sin remedio. 

Si todo le anda bien, cualquiera es bueno, 
pero, si mal, es malo. 

Y por lo general es el mejor 

aquel a quien los dioses favorecen. 


Por eso yo no voy tras de lo que 
no puede ser que sea, 

ni entregaré el destino de mi vida 

a la esperanza vana e irreal 

de un hombre irreprochable entre los muchos 

que comemos el fruto de la tierra. 

Ya os lo diré, si me lo encuentro; en tanto 
alabo y quiero a aquel 

que no se empeña, voluntariamente, 

en nada feo (a la necesidad 

nadie se le resiste, ni los dioses). 


A mí, que no me gusta reprender, 
me basta el que no es malo, ni tampoco 
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S0c y” óvnoirrolv Ólxav, 
dyiñc vio” od tunvi ¿yo 
vouñooar tÓv y4o nAdiov 
árteiguv yevébica. 

TIÚVTO TOL KXOAG, TOTOÍV 
T' aioxod un péjeneral. 


21 (38 P) 


Ote A4Ovax: 
¿v Saidaléal 
Gvejóc te Funv] rmvéwv 
xivndeioó te Ayuva Seiuar: 
¿pelrev, oUx GUÓLáVTOLOL TAPELAÍC 
auqí te Mepoér BúdE€ plav xé0a 
elnév T- Y téxoc olov Éxw tmóvov* 
oU $” Gwtelc, yadadnvó 
9” fdEl XVOWMODELC 
év ateprié, Sovgar: xa Axeoyóuoo!L 
(róvds vvxtidayrtel, 
xvavéw: Óvópo! tadeíc: 
áxvav 0” drreode teGv xouGv 
Badelav mapróvroC 
KÚLQATOG OUX GAéyelc, OVÓ” dávéOv 
pdóyyov, roppvoéal 
xelpevoc év x2aviól, moódowriov xadóv, 
ei Sé tol Oslvóv TÓ ye Detvov Tv, 
xal xev ¿uv OnuóúTtOvV 
Aertróv Úntelxec oDac. 
xéhopol O”, eds Boépoc, 
evdéTO Ol TIÓVTOC, EUÉTO Ó” ápeTOOV xaxÓV* 
yetaBovka Óé tic paveín, 
ZeÚ siúteo, En céo* 
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demasiado imposible; que comprende 
al menos la justicia servicial; 
el hombre sano. A un tal ningún reproche 
le haré, cuando es tan grande 
el número de necios. 
A fin de cuentas, bueno es todo aquello 
que no viene revuelto con lo malo. 


21 


Cuando, en el arca fina, sintió el soplo 
del viento y la corriente 
del mar revuelto, a Dánae 
le entró miedo y, con las mejillas húmedas, 
se echó sobre Perseo y, abrazándolo, 
dijo: «¡Qué pena tengo, 
hijo! Pero tu sueño no se turba, 
y duermes, no pensando 
sino en mamar, en este leño triste 
claveteado de cobre, que en la noche 
reluce, y donde sólo 
la oscuridad azul 
te arropa. No te importan 
ni el agua que te pasa por encima 
sin tocarte el cabello, ni el bufido 
del viento: siempre apoyas 
la hermosa cabecita en la frazada. 
Si te espantara lo que causa espanto, 
ya habrías dado oído a mis palabras. 
Quiero que duermas, niño; 
y que se duerma el mar, que al fín se duerma 
esa aflicción inacabable. ¡Que haya 
un cambio, padre, Zeus, 
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ótu 08 dapoakéov éroc edxoyal 
y vóce! Ólxac, 
oÚyyvodi LOL. 


22 (48 P) 


iootepávov yAvxelav ¿d4xpuaav 
wuxúav árnorvéovta yahadnvóv TÉxOC. 


23 (50 P) 


Sidwt: 8” ed rmaic "Eouác évayovioc 

Maiúdoc oveesíac ¿AnoBlepúpov* 

grite O” Athac entra ioroxápov pudv duyatov 
távo” ¿toxov slóoc, (dojo xadéovral 

lledetádec OVOÓVLOL. 


24 (59 P) 


Sc Óovol rávtac 
víxaoe véouc, Orvásvta Balwv 
Avavoov úrteo rrolwBótoevoc ££ TwmkAxob: 
odrtw yde “Oumooc nós Zracíxopoc úsige Aaofíc. 
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por tu merced! ¡Ay, si cualquier palabra 
injusta o temeraria hubiese dicho 
al suplicarte, perdónamelo!» 


227 22 


Al verlo que exhalaba el alma 
inocente, el niño de teta 
de la de coronas violeta, 
rompieron todos a llorar. 


228 23 


Y otorgó el Hermes de los juegos su favor, el hijo 

de la diosa de las cumbres, Maia, 

la de mirar vivaz; Atlante la engendró, y es la más bella 
de sus siete amadas hijas de violadas trenzas, las llamadas 
Palomas celestiales. 


229 24 


... quien venció, con la lanza, a todos 
los jóvenes, sobre el Anauros 
voraginoso disparando, 

desde lolcos rico en viñedos. 

Es así como les cantaban 

al pueblo Homero o Estesícoro. 
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230 25 (62 P) 


TOÚ xl ÚUTTELVÉGLOL 
Tw0TÓVT Ópvibdec ÚnEp «epale, 
Gáva Ó ixdúvec ópdol 
xvavéov E Dóatoc GA- 
Aovto xa OUV doLÓG1. 


231 26 (66 P) 
loxel Ó€ ye rroppuoéas A4kd0OC ÚupITAVpADoOUÉVOC 
0o0uuaydóc. 
232 27 (zo P) 


oxétme ral olouñdeos Aqpooditac, 
tov Aon: fóokdounxávo! téxev 


233 28 (74 P) 


¿gotí tic Aóyoc 

túv Apertáv vaísiv SóvoauBátoio” éxti siétoaLe, 
fvdv S£ ¡uv doavt x60ov áyvov áyuqpérterv: 
ovd3 ráviV0v Biepágoro!: bvaróv 

écortroc, (01 un Óaxébuoc ¡noc 

¿vdodev óM, 

lun: T” Ec áxgov avópeíac. 
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Aves sin fin le iban volando encima 
de la cabeza, a Orfeo, y desde el fondo 
del mar azul, derecho iban saltando 
los peces, al oír su hermoso canto. 


26 


.-. y me agobia 
el estruendo del mar púrpura 
bullendo a mi alrededor. 


27 


Eros, hijo perverso 
de Afrodita engañosa 
y el engañador Ares ... 


28 


Hay un cuento: que la Virtud 
habita un peñasco escarpado 
donde un coro de ninfas ágiles 

la sirve. En cuanto a los mortales, 
no pueden todos verla, y sólo 

el que de dentro echa un sudor 
que le devora el alma, y llega 

de su coraje hasta la cumbre. 
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234 29 (76 P) 


xodxén rmapdévoc sipí, Mídsw Ó” ¿ni on ar! reia: 
¿ot dv vÓwe TE vÓn: «al dévópea paxod tedÑhAn:, 
néloc Ó” aáviov Apr: Aaurioá te oeAñ vn, 

xal srrotapol ye péwvorv, úvaxivini de Dádacoa, 
aútod tíi0z jévovoa roAuxiaúto: émi túnBoL 
dáyyeiéo maprovo, Midas ót. Tñíids tédarital. 


Tic KevV aivñoete vóm: ríouvoc Alvóov vaétav 
Kisófoviov, 

aevaoic rnotapolo” ávdeol T eiaorvoTa 

agMov te Ppioyi xovoéac te vEhÓvaC 

«al dalacoaiaro: Sivano?” ávtía Dévia pévoc otádac; 

Grnavra yáp ¿ori dev doow: Aidov Se 

xai Bpóteo! rnadápa: Boadovri: wood 

puwtóc Uds PBovia. 


235 30 (77 P) 


¿or xai oryGc axivóuvov yépac. 


236 31 (78 P) 


tusoópov” ÚAÉXTOO 
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234 29 
EPITAFIO DE CLEOBULO 


Soy una virgen de bronce, y yazgo en la tumba de Midas: 
mientras el agua mane y crezcan los árboles altos 

y salga el sol refulgente y la luna brillante ilumine 

y fluyan los ríos y hierva el mar moviendo las olas, 

yo seguiré estando aquí, sobre esta tumba llorada, 
anunciando al viajero que aquí sepulto está Midas. 


RÉPLICA DE SIMÓNIDES 


¿Quién en su juicio encarecería 
a aquel Cleobulo que habitaba en Lindos 
y que opuso la fuerza de una estela 
a los ríos caudales y a las flores 
primaverales y al ardor del sol 
y de la luna de oro y al embate 
del mar? Pues todo está bajo los dioses; 
pero a una piedra incluso el hombre puede 
romperla a golpes. ¡Mentecato, bah! 


235 30 


También para el silencio existe 
una recompensa sin riesgo. 


236 31 


¡Gallo que anuncias la mañana! ... 
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237 32 (79 P) 
Tic yo ádOVAc áTEeO Dva- 
TOv Bioc trodervoc í sol- 
a Tupavvíc; 
Tú0Ó” Úteo oVÓS Dev Eniotoc aiov. 
238 33 (80 P) 
TIOPQUPÉOV ÚTIOÓ OTÓMATOG 
istoa pwováv raodévos 
239 34 (31 P) 
edt' úndóvec roOA»WXOTIAOL 
xAwoouúxevec eiaprvai 
240 35 (82 P) 


TOTO yo púldOoTa pñosc ¿otúyeov TÚVO. 


241 36 (85 P) 


Ev aváyxatc yAvxd yívetar xal tó oxAnoóv. 
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32 
Ya que, sin el placer, ¿qué vida humana 
guarda atractivo, o qué poder? Sin él, 
incluso la existencia de los dioses 
dejaría de sernos envidiable. 
33 
De su boca encarnada, la muchacha 
dejó salir la voz ... 
34 
Cuando el parlero ruiseñor 
primaveral, de cuello verde ... 
35 
Eso es lo que odia sobre todo 
un animal salvaje: el fuego. 


36 


En la necesidad, aun lo más áspero 
pasa a ser dulce ... 
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37 (88 P) 


oro yao ávdeory Ópilelv ó Ziuwvióne pnol táv pélt- 


TOV 
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¿avdov uélA undouévay. 


38 (90 P) 
ovds ya evvocipuiioc añta 
TÓT Q0T' ÚVéLwV, ÚÁTIC X' ÚTTEXDAVE 
nxidvaéva peliadéa yúpuv 
Gpapelv axoaiar Bpotóv. 
39 (92 P) 
Gyyede xhvtú 
gapoc G40vÓSuOV 
xvavéa xed0oT 


40 (93 P) 


TÓ Sonelv xai tav alúderav Biátal. 


41 (97 P) 


ételéyxel véoc olvoc oÚsto 
(to) riépuo! dúÓgov áyusiédov: 
xoÚpov 0” Ó0€ uúdos xeveopoóvowv. 
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242 37 


Visita la abeja a las flores 
preparando la dulce miel. 


243 38 


Entonces no se levantó, 
moviendo las hojas, ningún 

soplo de viento que impidiera 
que su voz, de un dulzor de miel, 
se difundiera hasta adentrarse 

en los oídos de los hombres. 


244 39 
¡Sonoro heraldo de la primavera 
de dulce olor, oscura golondrina! ... 
245 40 


La apariencia fuerza incluso a la verdad. 


246 41 


El vino nuevo todavía 

no desplaza el producto de la viña 
del año último. ¡Palabras 

propias de mozos de cabeza hueca! 
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247 42 (98 P) 


TÓ ydp yeyevnuévov ovxétT” ápextov dotal. 


248 43 (100 P) 


óvoc Gltoc ¿v odpavÓ: 
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247 42 
Pues lo sucedido 
no se puede dar 
por no acontecido. 


248 43 


A solas, el sol, en el cielo ... 
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LA MONODIA 


SAFO 
(fl. c. 600 a. C.) 


ALCEO 
(fl. c. 600 a. C.) 


ANACREONTE 
(fl. c. 530 a. C.) 
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1 (1 L-P) 


rioixilódoov” adaváTtApoóÓrra, 
sii Aíoc Solóriioxe, Alocoual 08, 
un y? ácaro nó” óviaior Oá va, 
riórvia, DOyov: 


GlMAa Tuió” 840”, ai srota xaátépwta 
TOC gunas avdac áloroa riko 
énluec, máteos de Sónov hlstoiga 
xovciov ñAdec 


áop” úrracdeútalca: xáco!L 08 o” dyov 
Oxeec orooÓbdo1 rrepi yác pedaívac 
rúxva Olvvevtec miéo” ás Hpávwide- 
006 ÓlL jécow, 


alya 5” gZlxovto: 0d 6”, Y páxaipa, 
ueldralcaro?” ABAVÁTOL TIPOS 
ños” óra Óndre rénovda x0Tti 
óndte x«áAnuju, 


x0TU pot páliota delo yéveodal 
aivóloa: dúo: tiva Ondte seidw 


. y jodynvi éc ca pilótata; tic O”, d 


Wárno”, aúnan; 

xal ya al peúyel, Taxéwc wet: 
ai Ss Ó0o0a un Ótxer”, úMda Ómoesl: 
ai 62 yn púrel, Taxéw0C PpiAñoel 
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249 1 


Divina Afrodita, de trono adornado, 
te ruego, hija de Zeus engañosa, 
+ no domes, Señora, mi alma 
con penas y angustias; 


y ven para acá, si ya otra vez antes, 
escuchando desde lejos mis quejas, 
dejaste la casa de oro 
del Padre, y viniste 


en tu carro uncido; y batiendo las alas, 
tus gorriones te llevaron por sobre 
la tierra, por medio del aire, 
veloces y lindos, 


y al punto llegaron; y tú, con semblante 
sonriente, oh diosa feliz, preguntabas 
qué cosa hoy tenía, y por qué 
volvía a llamarte, 


y qué deseaba obtener en mi alma 
enloquecida: «¿A quién quieres que ahora 
conduzca a tu amor? ¿Quién es, Safo, 
quien tanto te daña? 


Porque si hoy te evita, te buscará pronto, 


si hoy no los toma, querrá dar regalos, 
si no ama, te habrá de querer, 
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xwUx ¿déloLOO. 
¿Ade por xal vóv, xadémav Ol Añoov 


En peoíuvav, Óoca Ús po: télecoa. 
UÚnoc inépoel, tTédegov: OU S* aúra 


- oÚnpaxoc ¿oco. 


2 (2 L-P) 


Sevod y” ¿x Koñtac ¿ni tóvO]e vadov 
áyvov, ónmia: tol] xdoiev pév Údooc 
uaki[av], Bo: 3 tedvuuiápe- 

vol [A]Bavoto:: 


¿év 0 údw0 yóxoov xedádel dr dodwv 
uadivov, Boódoro! Ós gaia Ó x poc 
¿goxicaor”, aidvocopévov Se púMov 
xÓua xaraígel: 


év Ó€ lsiuov inrróBoroc tédalev 
ñolvoror ávdeorv, al S” ánta: 
uélixa sivéotoLv[ 


[ ] 


¿vda 5 0d.... yóho010a Kórol 
xovolarorv év xulixecorv áBona 
Oupeusixuevov dadlaro: véxtao 
oivoxóaicov 


3 (5, uu y 15b, 9-12 L-P) 


Kúórto: xai] Nnonidec ¿BAGBr[v pol 
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pesándole, pronto». 


Ven también ahora, a librarme del fardo 
de mi angustia triste, y haz cuanto ansía 


mi alma obtener: sé, en la guerra, 
tú, mi camarada. 


2 


¡Sal de Creta y ven a este templo 
sagrado, en donde por ti esperan 
un huerto riente de manzanos 

y altares que huelen a incienso, 


y donde el agua fresca arrulla 
entre las ramas, y sombrean 
rosales el lugar, y cae 

sopor de las hojas que tiemblan; 


y donde un prado en el que pacen 
caballos, da flores del tiempo 

de primavera, y donde el aire 
sopla con dulzura . 


ven aqui, Cipria, . 

y en estas copas de oro vierte, 
graciosamente, adicionándolo 
a nuestro festival, el néctar! 


3 


Cipria y Nereides, otorgadme 
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que vuelva acá mi hermano, incólume, 
y que se cumpla todo cuanto 
quisiera en su alma que ocurriese, 


y que todas sus faltas pague 

y traiga dicha a sus amigos 

y un tormento a sus enemigos 
que igual no nos toque sufrirlo, 


y que quiera hacerle a su hermana 
algún honor, y que se rompan 

los lazos de las tristes penas 

que antes sufría . 


Cipria, y te encuentre más amarga, 
y que Dorica no se jacte 

nunca diciendo que, añorado, 
volvió a su amor por vez segunda. 
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Me parece el igual de un dios, el hombre 

que frente a ti se sienta, y tan de cerca 

te escucha absorto hablarle con dulzura 
y reírte con amor. 


Eso, no miento, no, me sobresalta 

dentro del pecho el corazón; pues cuando 

te miro un solo instante, ya no puedo 
decir ni una palabra, 


la lengua se me hiela, y un sutil 

fuego no tarda en recorrer mi piel, 

mis ojos no ven nada, y el oído 
me zumba, y un sudor 


frío me cubre, y un temblor me agita 
todo el cuerpo, y estoy, más que la hierba, 
pálida, y siento que me falta poco 

para quedarme muerta. 


5 


Dicen que es una hueste de jinetes 

o una escuadra de infantes o una flota 

lo más bello en la tierra, mas yo digo 
que es la persona amada. 


Y es muy fácil hacer que entienda eso 
cualquiera, cuando Helena, que era hermosa 
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más que ningún humano, abandonó 
a su honorable esposo 


y a Troya se escapó, cruzando el mar, 

y nunca de su hija se acordó 

ni de sus padres, y es que, de su grado, 
la hizo errar camino 


la diosa cipria . 5 z 


. y eso ahora me recuerda 
a mi Anactoria ausente. 


Preferiría ver su andar amable 

y el brillo chispeante de su cara 

que un tren de carros lidios o una hueste 
de infantes con sus armas. 


6 


De veras, quisiera estar muerta. 
Ella, al dejarme, 
vertió muchas lágrimas 


y decíame esto: 
«¡Ay, qué pena tan grande! 
Safo, créeme, dejarte me pesa». 


Y yo, contestando, le dije: 
«Ve en paz, y recuérdame. 


Pues sabes el ansia 


con que te he mimado. Y por si no, quiero 
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recordarte . E Ñ 
. y cuánto eOZAmOS: 


A mi lado, muchas coronas 
de violetas y rosas . 

. te ceñiste al Cubo: 
y en torno de tu cuello suave 
muchas guirnaldas entretejidas 
que hicimos con . ] . flores. 
Y. . . con un perfume 
precioso y propio de una reina 
frotabas el cuerpo . 
Y en blandas camas tendida 
pudiste saciar tu deseo 
de delicadas . 
Y no había ningún sagrado 


de donde estuviéramos ausentes, 


ni arboleda .... » 
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Ella a menudo, en Sardis, 
tendrá su pensamiento puesto aquí. 


Cuando estuvo con nosotras, te rendía culto 
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como a una diosa revelada, 
y le agradaba tu canto sobre todos. 


Ahora, en cambio, se distingue entre las damas 
de Sardis como, al ponerse el sol, 
la luna de rosados dedos vence 


a todas las estrellas; y su luz 
se extiende por sobre el mar salado 
y por los campos florecientes; 


llueve hermoso rocío, y lozanean 
las rosas y el perifollo 
delicado y el florido meliloto; 


y ella, en tanto, anda de un lado a otro, 
y se acuerda de Atis dulce con nostalgia 
y, no lo dudes, tu destino pesa 

sobre su tierno corazón. 
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Pues cuando me fijo en tu cara 
me parece que ni Hermione 

fue como tú y que no es impropio 
igualarte a la rubia Helena. 


9 
Pues aquellos a quienes 
yo quiero bien, de todos 
son los que más me dañan. 


10 


Las estrellas que cercan a la luna 
atrás ocultan su luciente cara, 


cuando está llena y más que nunca brilla 


sobre la tierra. 


11 
Yo sobre blandos cojines 
te acomodaré los miembros. 
12 
Eros me sacudió el alma 


como un viento que en el monte 
sobre los árboles cae. 
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Viniste, y yo te quería; 
y helaste mi corazón 
encendido de deseo. 
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Atis, yo me enamoré 
de ti, hace tiempo ... 

Me pareciste una niña 
chica y sin gracia. 
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No sé qué hacer: mi pensamiento es doble. 
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Cuando mueras, descansarás: ni un solo 
recuerdo guardarán de ti futuras 
generaciones, pues no tienes parte 

en las rosas de Pieria. E ignorada 

hasta en la casa de Hades, solamente 
con sombras invisibles tratarás 

cuando de aquí hayas al fin volado. 
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No creo que exista una muchacha 
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de las que ven la luz del sol 
que nunca, en ningún tiempo, ese arte ... 


266 18 


¿Qué montuna te atrae el alma 
que lleva trapos de montuna 

y que no sabe sujetarse 

los jirones en el tobillo? 


267 19 


Y tú, Dica, ponte bonitas 
coronas en el cabello, 

y trenza vástagos de anís 
con tus manos delicadas. 


268 20 
Y un ansia me está cogiendo 
de estar muerta y ver los lotos 
empapados de rocío 
a orillas del Aqueronte. 


269 21 


Pero no soy de las de genio regañón; 
por el contrario, tengo el alma sosegada. 
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22 
Antes bien, si eres mi amigo, 
búscate una mujer joven; 


pues yo no pienso atreverme, 
siendo más vieja, a casarme. 


23 


Durmiendo en el pecho 
de una tierna amiga ... 


24 
Otra vez Eros, el que afloja 
los miembros, me atolondra, dulce 
y amargo, irresistible bicho. 
25 
Atis, se te hizo odioso 
mi pensamiento, y por eso 
vuelas con Andrómeda. 


26 


¡Tiene Andrómeda una buena 
compensación! ... 
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«Quisiera decir algo, y me lo impide 
la vergúenza ...» 


«De ser tu afán por algo noble y bello, 
de no tener la lengua en cosa mala, 
no velara tus ojos la vergúenza 

sino que me expondrías tu demanda». 


276 28 


«El tierno Adonis, Citerea, está muriendo. 
Dinos qué hacer nos toca». 

«¡Muchachas, ay, daros palmadas en el pecho 
y rasgaros la ropa!» 


2717 29 


«Madre dulce, mi tela 
tejer no puedo: 

Afrodita suave 

me vence, y de mi amado 
siento el deseo». 
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Tengo una linda niña 
con la hermosura 

de las flores de oro, 
Cleide, mi encanto. 
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Por ella yo daría 
la Lidia entera 
y mi tierra querida. 


31 
Pues mi madre solía decir 
que en su tiempo, si una llevaba 
el pelo envuelto en un turbante 
de tonos brillantes, sin duda 
que eso era un muy grande adorno; 
pero a la que tiene el cabello 
más rubio que una antorcha ardiente, 
le sienta mejor que se arregle 
con guirnaldas de flores frescas; 


y hace poco, un lindo pañuelo 


de Sardis ... 


Yo para ti, Cleide, no tengo 
ningún pañuelo de colores 
ni sé dónde puede encontrarse. 


32 


No llores, Cleide: 
donde se honra a las Musas 
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no se permiten 
trenos; no, en nuestra casa 
no sientan bien. 


EPITALAMIOS 


281 33 


Quiero que las muchachas 
canten toda la noche 

tu amor y el de tu novia 
de ceñidor violado. 


Despierta, hala, a los jóvenes 
de tus años convoca: 
veremos menos sueño 

que el ave de voz clara. 


282 34 


Estrella de la tarde, que a casa 
llevas cuanto dispersó la Aurora clara: 
llevas a casa a la oveja, 
llevas a casa a la cabra, 
y de la madre a la hija separas. 


283 35 


Como la manzana que, roja, se empina en la alta rama, 
en lo alto de la rama más alta: los cosecheros la olvidaron; 
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no, no la olvidaron, que no pudieron alcanzarla ... 


284 36 


Como el jacinto que, en el monte, el pastor 
pisa con el pie, y la flor púrpura en el suelo ... 


285 37 


¡Un altísimo techo, 
oh Himeneo, 
levantad, carpinteros! 


¡Viene el novio hecho un Ares, 
oh Himeneo, 
más grande que un gigante! 
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Novio feliz, la boda se ha cumplido 

de acuerdo con tus votos, tienes novia 

de acuerdo con tus votos, y aunque es bello 
tu rostro, son los ojos de tu esposa 

dulces como la miel, y un sonriente 

velo de amor le cubre la atractiva 

cara: te honró Afrodita especialmente. 
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“Extoo xal cuvétaro[o]: áyoro” ¿dxouida 5 
OnBac él iévac IMaxiac Y ár” [¿ulviv)jáw 
úBoav Avópouáxav évi vadorw és Óluvpov 
nóvtov: róla 6” [éAt]yuarta xovoia xóuuara 
roepúolal xar dút[uelva, roíxiA” ade ara, 
áoyÚea T ivápidua rmomora xadléparc. 1O 
wc sir” óroaléwc 6” avópovos rátInle píñoc: 
pána O nADE xatTá riróAiV edoúxocov pidolc" 
avrix” Tiúadar catívar[c] dat” éureóxoLc 
dyov aipuóvonc, Enfélfarwe Ds sai ÓxAoc 
yuvaíxwv T úa rapdevixa[v] T..[..]Jocpúgwv, 15 
x0010 $” ad Iegánolo Duylaltosc! 
trui[oic] Ó? ávópec Úrrayov ús dol uart- 
n[ lec ñídeo: neyádo[o]r Ól 
(desunt aliquot versus) 
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«Doncellez, doncellez, ¿cómo te fuiste dejándome?» 
«Nunca más volveré, nunca más». 
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Y tú, novio querido, ¿cuál es tu mejor semejanza? 
Tu más propia semejanza será un flexible tallo. 
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Vino el heraldo, : ] , ; , 
Ideo, veloz mensajero ... : 


«... y de todo el resto del Asia una gloria inmortal. 
Héctor y sus compañeros traen, de Tebas la santa 

y de la bella corriente del Placia, en sus naves, que surcan 
el mar salobre, a la tierna Andrómaca, de ojos oscuros; 

y brazaletes de oro, muchos, y mantos de púrpura 

que el viento revuelve, prendas de fina labor, e incontables 
copas de plata para beber, y muchos marfiles». 

Dijo, e irguióse, animado, de Héctor el padre querido; 

y se corrió por la vasta ciudad la noticia entre todos; 

y al punto los hijos de llos pusieron mulos delante 

de los coches de andar sosegado, y ocupó sus asientos 

la multitud de mujeres y mozas de finos tobillos, 

y aparte las hijas de Príamo 

y a los carros uncieron caballos los mozos solleros 
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00yaran[ Jvov ¿ce “Tuof[v, 

adioc $” aádu[ulérmce [xidapic] 1” Oveuiyvulto 20 
xal wólpolc xJeotáA[wv, Ayéloc $” ápa rápldevol 
Gendov péloc áyv[ov, ixa]ve 8” £c aídlepa 

Óxw Deoriecía yeAl 

riávto! 0” ic xar ódol 

xoórmnoec píalal T* Ó[ ... Jvede[ ..]. . eax[.].[ 25 
uvgoa xal xacía Apavór T' ÓveslxvuTo”* 

yÚúvanec O ¿dé/wodov ÓoaL mooyevéotepal., 

riávtec O” úvópec érmoartov laxov dpdiov 

Tláov? óvxalgovtec ¿xáBolov ediúpav, 

duvnv 6” “Extopa xAvdpoyáxav Oeoeixélolic. 30 
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y emprendieron todos camino hacia llion, 
y yla flauta de voz delicada mezclaba sus sones 
con los de la lira y el ruido de crótalos, mientras las mozas 
con voz aguda entonaban un canto sagrado, y llegaba 
el eco divino hasta el cielo 
y había por todo el camino 


y mirra y canela e incienso mezclaban su aroma; 

y las mujeres mayores lanzaban chillidos alegres, 

y todos los hombres con bella voz penetrante gritaban 
llamando a Peón, que hiere de lejos, que pulsa la lira, 

y les cantaban un himno a Andrómaca y Héctor divinos. 
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1 G26 y 208 L-P) 


GOUVVÉTNULL TOV OVÉLOV OTÁGIV" 
TO Ev ydao ¿vdev xDua xvkivderan, 
TO O” ¿vdev, Ónpec O” Óv TO pégooV 
vá pooíuueda odv uedaívar 


xeíuov: uóxdevrec peyódo: uádo: 
Trié0 pév ya ávrioc iororióóav Éxel, 
Aoiwpoc 02 nav Cádniov ñón, 

rai Aámidec péyadal xat abro, 


xótaro1L O” Gyxovval, ta d* on[ia 
[ ] 
EN | suén-) 
to! TIÓDEC A4UpÓTEOOL évO[ LO 


ev BuuBdidecor: TODTÓ pe xal o[úor 
uóvov: tá 6” áxpar” éxneri[.].óxueva 
. Juev pl[ólonvrt' ¿nsoda, twv[. . .l. 

Jevotc.[ 

Ivertay[ 
Jravó[ 
JBoAn[ 
2 (6 L-P) 


TóÓ” adte x0ua TO MoeoTÉPWw fvéuo 
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1 
No acierto a ver de dónde sopla el viento; 
rueda la ola unas veces de este lado 
y otras de aquél; nosotros por en medio 
somos llevados en la negra nave, 
soportando el mal tiempo; el agua llena 
la sentina cubriendo el pie del mástil, 
deja el velamen ya ver a través 
con grandes desgarrones a lo largo, 


se ha aflojado la entena, y el timón 


los dos pies se me quedan enredados 
entre las jarcias, y eso es solamente 


lo que me salva: el cargamento todo 
por la borda saltó ... 


2 


Vuelve a acercarse esta ola, semejante 
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oteíxel, mapétel O” Guy sróvov TIÓAUV 
GvtAny, énteí «e vúoc éuBar 
[ ].óuet” el 


[ Ves sil 

[ ] 
papjo ed” de Mxlota [toÍxoLc, 
¿c O” Exveov Mueva dpó[umuev: 


xai un tiv” Óxvoc óld[axoc Gáupéwv 
AGBni roódniov yúe péy” [ágBldov. 
uvácónte TO MápodA ulóxdo": 

vdv tic ávno Dóxipoc ye[vécdo: 


xai un xataroxÚvo ev [davavópial 
¿gotolc tóxnac yác dra xe[iuévorc 


(desunt 14 versus) 


3 (130, 16-39 L-P) 


Qyvotc . . OBLÓTOLC .. 10 Ó TÓAOLC Eyw 
Zow polgav ¿xwv ayooiwtÍxav 
inéoo0uv áyópac 4xovoal 
xaoul[ioluévac, "Qyeoaióa, 


xai Blólimac: tá TrráTnNO xal rátepOS TMÁTNO 
xayylelynoao? Exovrec seda tovóéwv 

tv [áJialLoxóxwv srroAlTOaV, 

¿y[oy” áind toúTOV ártelñiapal 


geúyov ¿oxatíaio”, wc E” 'Ovvyaxiénc 
¿vda[ó”] oloc doímnoa iuxaruiaro 
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a la primera: nos dará trabajo 
resistirla, después que entre en la nave. 


Reforcemos cuanto antes los costados 
y corramos a un puerto resguardado. 


Que la duda enfermiza no haga presa 


en nadie: una gran prueba está a la vista. 


Recordad los trabajos que pasasteis; 


que hoy todos nos demuestren su denuedo. 


Y a nuestros nobles padres, bajo tierra, 
no los avergoncemos, por cobardes. 


3 


... Yo, desdichado, 
llevo una vida de aldeano rústico 
en donde echo a faltar, Agesilaidas, 
las voces que convocan la Asamblea 


o el Consejo: de aquello que mi padre 


y el padre de mi padre compartieron, 
hasta viejos, con estos ciudadanos 
que se dañan los unos a los otros, 
yo vivo desposeído, y exilado 

en remoto lugar. Solo, entre lobos, 
hice mi casa aquí, como Onomacles, 
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al Jov [stijóAsuov: otáGtvV yo 
sigOc x0.[. .. .]. oúx fáervov óvvidqv" 


J.E- JE]. paxágov ¿e téulelvoc Déwv 
gol[..... ] pe[AJaívac éxrrifare xdÓvoc 
xAt.[.].[.].[.]v cuvódoioí y” aútare 
oíxnuul x[álxwv éxtoc ¿xov sriódac, 


ómmiol A[eofiladec xorvvópevol púav 
rdevt ¿Aneoísiertiol, regi d¿ Boépel 
áxo deoniecia yuvaíxwv 

toa[c ólrA0AGyac ¿viavoías 


1( 7 ].[J ánodo róld0ov sóta Ón Déol 


1.[ Jox. . .v 'OAÚptioL; 
¡A 
val ]. . .pav. 
4 (129 L-P) 


l.06.a tóDE AgoBiol 
...J]....eb0siov tépevoc péya 
Edvov xá[telogav, Ev 3 Buyore 
adavárov paxágov ¿dnxav, 


rxósovúpacoar ávtiaov Aía, 
os 6” AioM av [xJudaliuav déov 
túvicV yevédiav, tóv 03 TÉNTOV 
tóvOs xeuñAov ovúuaoo[alv 


Zóvvvooov ouñotav, á[yilr” edvoov 
dúnov oxédovtec aupetépa[c] 4gac 
axoúcar”, xn Ss tóv[óle Lóxdwv 
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16 


20 


24 
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preparando la guerra; que es innoble 
no revolverse contra los que mandan. 


Entre tanto, al recinto de los dioses 
felices voy, pisando el suelo negro, 

a recrearme en sus mismos visitantes; 
y, lejos del peligro, me establezco 

en donde, compitiendo en hermosura, 
las muchachas de Lesbos van y vienen 
con largos velos; donde, a la redonda, 
todos los años se oye, impresionante, 
el sagrado rugir de las mujeres. 
¿Cuándo será que los dioses olímpicos 
de mis muchos trabajos me liberen? 


4 


... Los lesbios levantaron 
este recinto grande y eminente 
para todos, y dentro de él pusieron 
altares de los dioses inmortales, 


y a Zeus lo apellidaron Suplicante, 
y a ti, la Eolia, diosa ilustre, madre 
de todo lo existente; y al tercero, 
a éste, al carnívoro Dionisos, 


con la voz de «kemelios» lo invocaron. 
Acudid con el ánimo propicio, 
y escuchad nuestra súplica, y libradnos 
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dGpyadéanc te PÚyac ólveode, 


TtOv "Y ogaov Ól ra[ióla rmedsidéto 
xfvov "Eloívvulc 60c sort” úrO uvupev 
TÓpovtEC ú. .[ “2 Jv.. 

undána undéva tOV ETAÍOwWY. 


GAN ñ DávovtecC yúv éméuuevol 
xeiceo9” vs ávópwv ol TÓT Emu . ; nv 
ÁTTELTOA KHAXKTÁVOVTEC AÚTOLG 

Saápov úrtéz daxéwvv óvecdal. 


xñúvov Ó quoywv od Oslézato 
riooc Oúpov, ada Bodalióíwc rróctv 
¿luBarc Er” Ooxioror ÓúásiTEL 

tóÓv TtóAv Guy Ó8[.]. .[.]..00c 


ov* xav vópov [.Jov. .[ 10 
yhaúxac á[.]. .[.]. .[ 

yeyoó.[ 

MúogcdtA[o 


(desunt 4 versus) 


S (357 L-P) 


[ ] 
[ J...l 


uapualoel. Ós uéyac Óópoc 
xGmo!, tiaioa 0” ú4n* ed xexóountaL otéya 


AGPIIQULOIY KXUVÍOLOL, HOT 
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de estos trabajos y doliente exilio, 


y haced que al hijo de Hirras lo persiga 
la Erinia, ya que hicimos el solemne 
juramento, una vez, de no entregar 
nunca a ninguno de los compañeros, 


y O bien morir, y envueltos en la tierra 
descansar, derribados por aquellos 
que mandaban entonces, o matarlos 

y liberar al pueblo de sus males. 


Pero el Panzudo no se lo tomó 

a pecho, y pisoteando alegremente 
los juramentos, está devorando 

la ciudad. 


S 


Y fulgura el palacio inmenso 


con el bronce, y adornan todo el techo 


cascos brillantes, y hacia abajo 
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túv hedxo! xatériepdev Ínmmio! AÓQoL 


veÚOLOLv, xepáúldalolv áv- 4 
Sp00v áyúkApora: xáldxiaL Ód Taood4kO LG 


HAQÚJITOLOLV TEOIMEÍNEVOL 5 
Aáyroal xváuidec, é0xoc ioxvow Bérsoc, 


Dópoaxéc te vé Avw 6 
xóllaí te nhút dúomóec BeBiñueval: 


nap 03 Xalridixa. oTTóDa:, 7 
nú Ó€ topara rólla «al xurácolÓsc. 


tÓV oUx ¿ori Aádeod” éstel 8 
ÓN nebtioT ÚsIO TOOyov dotapev TÓDE. 


295 6 (350 L-P) 


nADec Ex rmepÓóTOV yúc ¿lepavtivay 
AáBav TO ¿lpeoc xovoodéTav Éxwv 
. . . TOV úOEAQOV Avupuevióav ... pnolv Alxatoc BafvA- 
Ovíolc OoVULaxoDvra tekéCaL 
dGediov péyav, evgdcao $ $x sóvVOV, 
utévvaie 4vOpa poxaítav BaciAniov 
ralGotav Gárnvisinmovta póvav lav 
TOXé0V ÚTO TMÉMOV. 
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penden de ellos, meciéndose, penachos 


albares de caballo, adorno 
de testas de hombres; cuelgan en redondo, 


tapando las perchas, lucientes 
grebas de bronce, al dardo resistente; 


coseletes de fresco lino 
y escudos huecos cubren todo el piso; 


a su lado están las espadas 
y muchos cintos y túnicas varias. 


Ya olvidar eso no podemos, 
después de habernos puesto en este empeño. 


6 


Llegas de donde acaba el mundo, 
trayendo con oro engastada 

la empuñadura de marfil 

de tu espada, una grande hazaña 
después de haber cumplido, junto 
a los babilonios guerreando, 

y de librarlos de trabajos, 

pues mataste allí a un combatiente 
a quien faltaba sólo un palmo 
para los cinco codos reales. 
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296 7 (69 L-P) 


Zed riáteo, Aúdo: pév éstra[oxódavtec 
ovupópalo! OroxeA Oc OTÁ[TNOAC 
áup? ¿óoxav, al xe Ovváped” lo[av 
ec rió ¿A9ny, 


ov rádovtec ováGna nuwckhov ov[ó” Elv 
oÚd8 yivwoxovtec: Ó $” wc dora 
nom[ilópowv evuágea rookézalte 
minlelto Aáonv. 


297 8 (332 L-P) 
vdv xoí uedvodnv xaí tiva néo Blav 
novnv, éstel On xárdave Múpciloc. 
298 9 (70 L-P) 


1.LLx.--.[ 


n.[.Jtwt Tád? etrmv 06. v. .[ 
ados riedéxwv ovjurtocÍ.[ 
Báouoc: pLlovwv sed” aAsu[átov 
evuxñuevos avro.ov éxtal 


xñvoc 68 naudeic Atosióa[v yével 
Sarrréto ródv e xal srieóú Muecí[Alo, 
vac «* áupe BóldiAntT” Apeuc él teúxea 
toórmv: du 8 xólow TÓOE Aadolued” ad: 


xaldácoouev 08 tác vuuoBópw Añac 
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7 


Los lidios, padre Zeus, mortificados 
por el caso, nos dieron dos mil piezas 
por si acaso lográbamos entrar 

en la ciudad sagrada, 


sin debernos siquiera ni un favor 

ni apenas conocernos, y él, astuto 

como un zorro, pronosticando el éxito 
creyó que iba a engañarnos. 


¡Ahora es cuando hay que embriagarse 
bebiendo hasta perder el tino, 
pues que Mirsilo ya está muerto! 


9 


Suena, tomando parte en el banquete, 
la lira; y mientras anda él festejando 
con necios charlatanes, ... 

que, emparentado con la casa Atrida, 
devore la ciudad, como ya en tiempos 
del tirano Mirsilo, hasta que Ares 
quiera empujarnos a tomar las armas, 
y ojalá que otra vez nos olvidemos 

de esa rabia, y arriemos la discordia 
que el ánimo corroe y las facciones 
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¿ugúlo te Láxac, táv TiC "Okvyurtiov 
évwpos, auov uév eic ÚvGTaV áywv 
Orrráxa Ó8 Sidorc xvdoc enjolart]ov. 1 


299 10 (141 L-P) 


wvno odroc Ó jatónevos TÓ péya xpétoc 
Ovtoéwyel TÁXa TÁV TÓAMvV: A Ó” Exetan OóJtaC. 


300 11 348 L-P) 


TOV xaxoratoídav 
DÍTTAKOV TIÓMOG TA A4xÓAOM xal Bapudalovor 
gotácvavtO TÚPavvov uéy” éstalvevtec dÓAAEEC. 


301 
12 (308b L-P) 


xatpe KviMávac ó uédelc, OE yd4o OL 
doc Úuvnv, tOV xopúpatory Fadyale 
Maia yévvato Koovidal uiyeica 
ruauBacidni. 
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civiles, que suscita algún olímpico 
llevando el pueblo a la ruina y dándole 
a Pítaco la deseada gloria. 


299 10 


... Ese hombre, 
que anda, hecho una furia, tras del máximo 
poder, no tardará en echar abajo 
la ciudad, en el fiel de la balanza. 


300 11 
... El mal nacido 
Pítaco es al que han puesto de tirano 


de esta ciudad sin temple y malhadada; 
y a grandes voces todos le dan vítores. 


DIOSES Y HÉROES 


301 12 
HERMES 


Rey de Cilene, te saludo: hoy quíere 

mi corazón cantarte, a ti, a quien Maia, 

de haberse unido al fuerte hijo de Cronos, 
parió en las cumbres. 
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302 13 Go4 L-P) 


DoíBw: xevooxó]ua, tOV ¿étixte Ków xl[oba: 
uiyeto” ivivégel Kelovióar peyadwvÚpooL. 
Aoteuic 08 Déwvv] jéyav Ópxov ÚnÓoyosos: 

vi tav ca xepállav úl rrúgdevoc ¿coo al 
GáSunc, olosrtóliwv ópéwv xopúparo” ért 
Onoeúoio” y: xai tálós vedoov ¿uav xóptv. 
Oc el: aúrdoO éveulos Déwv yanápov srátno" 
rúpdevov $” gdlapáBlodov 4yoorépav déol 
ávdeorioí te xádeiJorv estovúyunov péya" 
xnva: Avouélnc] "Eogoc ovdápa ríávarat... 


303 14 (34 L-P) 


Sedré jo: váloov Tlélosioc Aístovte[c, 
sicidec iod]iuo. Alíoc] nós Añóac, 
evvóow]: dúlulo: rroo[pálvnte Káctop 
xa Molúdelu]xec" 


ol xát edenav x[dóva] xai dálacoav 
raloav ¿oxeod” o[xuróldwv Em inmrov, 
ona $” ávBeoroi[c] da[vláto púzode 
LaxoguóevtoC 


evod[úy]ov domioxovt[ec Óv] úxpa váwv 
ninkodev Aáprtgo!L roó[tov” óvIte[éxo]vtec, 
Gpyadéa 0? Ev vónt pláoc péloovrec 

vúi pl[ellaivas: 


(desunt 12 versus) 
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302 13 
ÁRTEMIS 


... 4 Febo rubio, a quien parió la hija de Coios, 

de unirse al gran Cronida, que en altas nubes mora. 
Y Ártemis hizo el gran juramento divino: 
«Siempre, por tu cabeza, seguiré siendo virgen, 
insumisa, de caza en la cumbre apartada 

de los montes; tú, acude, y otórgame esta gracia», 
Tal dijo; y lo otorgaba el padre de los dioses; 

y así dioses y hombres la invocan con el nombre 
. grande de cazadora doncella de las selvas; 

y Eros, que el cuerpo afloja, no va nunca con ella. 


303 14 
LOS DIOSCUROS 


Dejad la isla de Pélope, y venid, 

hijos audaces de Zeus y de Leda, 

apareceos, propicio el corazón, 
Cástor y Pólux, 


que recorréis la ancha tierra y el mar, 

montados en caballos velocísimos, 

y sin esfuerzo apartáis de los hombres 
la triste muerte, 


cuando saltáis al tope de la nave, 

clareando en las trozas a distancia, 

e ilumináis en la noche doliente 
el buque negro. 
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Setvótatov Déwv 
(tóv) yévvat eúngdiddoc “lore 
xovcoxóuol Zepúpo: uiyeroa 


16 (283 L-P) 


xaw![.]Jov.vv[ Jv[ 
(WVEVOV.TITT.[ ] 


xAlévac ev ormdlelorv [¿Jntióatoe 
dinov Apoyelac, Tooíw $” [vis 4v[Ópoc 
¿npóveica ¿[ev]vartáta "mi m[óvtov 
gonmeto vi, 


raióa T ¿ev Sóulolio: Asroro” [don av 
xaávópoc edorawtor [Aéxoc, w[c F” drteixn y 
nstd” ¿om dopo[c Dd TÚ Alva 

nailóa Alío]c te 


Ire. .uavi[ 
xJaoryvíitov rródeac u[élatva 
yajT Exet Toowt rmedicw: Oáluevrao 
évivena xñvac, 


nóMid 6” águar' év xovianol[ 
ñeotlriev, sró[AlA O: Ó” ¿Alm«wstelc 
Jo: *ot[sí]Bovto, póvo 6. 
AlxilMAleuc. 


l..L.. .Jva.[ 


TO 
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304 15 
EROS 


Eros, el más temible de los dioses, 
a quien pariera Iris, de sandalias 
lindas, de haberse unido al rubio Céfiro ... 


305 16 
PARIS Y HELENA 


... Y turbó el corazón de Helena de Argos 

dentro del pecho, y loca por el hombre 

de Troya, ella por mar al falso huésped 
acompañó en la nave, 


dejando en casa a su hija abandonada 
y el abrigado lecho de su esposo, 
y es que su corazón la convenció 

de que al amor cediera, 


de Dione y Zeus por la hija ... 
... la negra tierra guarda a muchos 
de sus hermanos, caídos por Helena 
en el llano de Troya, 


y dieron en el polvo muchos carros 
y muchos combatientes de ojos negros 
fueron pisoteados, y al estrago 

Aquiles se entregaba. 
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0c AÓyoc, xóxov úlxoc Evvex” ¿oywv 
Mecocápo: «ai rrato[í sor”, "Odev”, niDev 
En cédev rmíxoov, rmúel Ó” Vheos ZeÚc 
“Thov loav. 


oú teaútav Alaxidan[ce Úyavos 
riávtTac éc yápov páx[avac xaldéooac 
Gyet” ¿hn Núlolnoc ¿Awv [peldádowv 
núodevov úBoav 


¿gc Sóuov Xépowmvoc: ¿duos 0” áyvac 
¿ójua nagdévo: puól[tac $” ¿date 
Tñideoc xal Nnosidwv ágiot[ac, 

éc 0” Evíauvtov 


natóa yévvar aiyidéwv [pégiotov 
dABrov távdav ¿dárm[oa TAN" 

oi Ó' áúnviovr áuo” "Ellévo. Doúyec te 
xal ródC OÚTOV. 


18 (45 L-P) 


“EBoeg, x[áAlAroroc rotáuwv má Alivov 
é¿gi[nod” ec] noeqpuoiav dáldacoav 
Ooarx[íac ¿oleuyónevoc Za yatac 


Jutr[.].[. Ju 


16 
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17 
HELENA Y TETIS 


Se cuenta, Helena, que un dolor amargo 

los pecados de Priamo y sus hijos 

castigó por tu causa, y que incendió 
Zeus la sagrada llion. 


No fue así la muchacha delicada 
que el noble hijo de Eaco, convocando 
a todos los felices a la boda, 

del techo de Nereo 


llevó a la casa de Quirón; y el cinto 

soltó de la doncella pura; y fértil 

fue el amor de Peleo y de la egregia 
Nereide, pues al año 


tuvo ella un hijo, un fuerte semidiós, 

de yeguas bayas conductor feliz; 

y los frigios, en cambio, y su ciudad 
murieron por Helena. 


18 
EL HEBROS 
Río el más bello, Hebros, junto a Ainos 
desaguas en el mar azul de púrpura, 


después de atravesar, roncando, el suelo 
de Tracia, rica en potros, 


290 
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xaí os rórmaL napdévixal "riénio Lor 
, - . «JA0v uñoov árido! xég0[oL 
. . . Ja: Dékyovtal TO.OV Oc Úlel[ ninia 
dn[io]v údwo 

19 (384 L-P) 


ióriox” áyva uellxóperds Zárool 


20 (38 L-P) 


srióve [xo i pedo” 0] Meláviri” ap” Eos tí [paña] 
tótapel. .. .Jórvváevt'i Axégovta ueyl 


CáBale áledio xódacov páos [npegov 
óyeod”; 4 dy un peyóúldov én[iBóddco: 


xai yúo Licupoc Aiokídae Bacíteue [Epa 
ávdpwv msiota voncúnmevoc [daváto xpétnv" 


am ral rodidpc ¿wv dra xúol [Ótc 
Oivváevt Axépovt” ¿nréparce, uléunOg 6” dv 


alúto: pLóxdov ¿xnv Koovidae Baloídeuc xáTO 
pelaívac xdóvoc: GA dyi un tá[ó” entásico: 


Dale T” 4Bácopev, al rota xúámAoTOa, viv nmoértel 
gé0]Inv Óórtiva tóvds nádnv tálxa 61 déoc. 


AT úáve]uoc Bopíiarc éxt.[ 


10 


I2 
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ALCEO 
y van muchas muchachas a explorarte, 
y con mimosas manos en sus muslos, 
tu agua maravillosa, como un óleo, 
se encantan derramando. 
19 
¡Pura Safo, 
de coronas violeta, 
de sonrisa de miel! 
20 
IN VINO VERITAS 


Bebe conmigo, embriágate, Melánipo. 
¿Qué piensas, que una vez pases el freo 


del Aqueronte, habrás de ver de nuevo 
la pura luz del sol? No esperes tanto. 


Ya Sísifo, el más sabio de los hombres, 
se creyó haber la Muerte sometido; 


pero cruzó, siguiendo a su destino, 
dos veces, con ser sabio, el Aqueronte; 


y lo tiene penando el rey Cronida 
bajo la tierra oscura. No, no esperes: 


si acaso, es siendo joven, cuando debes 
gozar de lo de aquí que Dios te envía. 
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310 21 (346 L-P) 


rovopev: TÍ TA Adxv” Ouévopev; O4rxruioc ápépa. 
xud Súsope xvAíxvarc peyáñale farraj nomía 


oivov yúe Xeuélac «al Aíoc vloc Aadikádeov 
avdpunonov ¿ówx”. Eyxee népvalc ¿va xal Óvo 


ránoic xx xHepúñac, € O” ytépa TUV Utrépar xÚdE 


OMTO 


311 22 (335 L-P) 


ou xo xúxoio1: DÚpov eénroénmev: 
rigOoxÓóyo ev ya ovÓsv do pevol, 
o Búxx, paocuáxov $” 4proTov 
olvov ¿veixapévolc pedúcdnv. 


312 23 (338 L-P) 


Dei pév O Zebce, Ex O” Opávw Héyac 
xelpov, rmertáyarorv 0” VOGTOV Hóal 
( Evdev ) 


( ) 


xóáBBale tov xelpov”, em pev tídere 
ro, ev 08 héovaic olvov aperdéwma 
uélixoov, aútOO áuoi xópoaL 
uóAdaxov áupuUBárwv) yvópalo0v. 


e 
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21 


Bebamos ya. ¿A qué esperar la hora 
de las luces? Le queda un dedo al día. 
Baja las copas grandes con dibujos, 


pues el hijo de Sémele y de Zeus 
les dio a los hombres vino para olvido 
de su tristeza. Vierte una medida 


de agua por dos, completas hasta el borde, 
de vino; y que una copa empuje a la otra. 


22 


No hay que entregarle el ánimo al dolor: 
nada ganamos con mortificarnos, 

oh Bicquis, y el mejor de los remedios 
será mandar por vino y embriagarnos. 


23 


Zeus manda lluvia, y una gran tormenta 
baja del cielo, y hielan las corrientes. 


Olvida la tormenta: échale leña 

al fuego, corta, sin tasarlo, el vino 
dulce como la miel, y luego acuéstate 
con un cojín mullido en cada sien. 
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313 24 (347 L-P) 


téyye Misúpovas OÍVOoL, TO YáR ÚOTOOV TEOITÉAETOL, 
GS” Moa xakdéxta, ávra 03 Ólyaro” ÚTTO KAÚLATOC, 2 


áxel O” ex nmetóálov ádea tértii, rrepúyov Ó” Úrta 
xaxxétel ydvgar (múxvov) ácidav, (Bépoc) ÓrtioTa 4 


plhóyiov fxadétav enmmitápevov xataudeint 


( ) 6 


ávde. Ó8 ocxódvpOC: vóv 08 yúvalxes UIAOWTATAL, 
lérto1 S ávSpec, ¿nel (5%) xepúdav hai yóva Eeíproc 8 


úcnded ) 


( ) 10 


314 25 (374 L-P) 


Sézal je xwpóáodovta Sézar, Mooouaí vs Aocoyal. 


315 26 (362 L-P) 


GAMA” GviTO pSv srepl taic Ógpalol 
riepdétO miéxtaic ÚTTaDULILOAC TIC, 


ALCEO 295 
313 24 


Mójate el pecho con vino, 

que anda el astro de regreso, 

y el tiempo es de agobio, y todo 
está, del calor, sediento, 


y entre las hojas chirría, 
con tersura, la cigarra, 

y despide un canto fuerte 
y agudo, bajo las alas, 


cuando el verano ardoroso 

crece el cardo; hoy, más que nunca, 
está la mujer molesta, 

y débil, el hombre: Sirio 


le reseca la cabeza 


y las rodillas ... 


314 25 
¡Ábreme la puerta, 
que ando de jarana, 
abre, te lo ruego! 


315 26 


Vamos, haced que vengan con guirnaldas 
de anís y nos las pongan en el cuello, 
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xU0 Ol xeváto uúpov G4dv XUT TO 
ombdeoc Óupe. 


27 (50, 1-2 L-P) 


xdGrt tú srióMa nadolvas xepáñac («óx)xeé por uúpov 
xal x4t TO TOAÍw OTÁDEOC. 
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320 


28 (368 L-P) 
xélopal tiva tOV xapíevra Mévova xádeocal 
ai xo ouyriocíac gstóvaoiV gnorye yéveodal. 
29 (360 L-P) 
Oc yao ÓN sor” Aproróda- 


nov pata” oUx arrúdavov ¿v EriáptaL AÓyov 
elrmv: xoñó ar” ávno, siévi- 


. 


x00c 0” ov6” sic néder odoc ovÓs TtÍLLOC. 


30 (117b, 26-7 L-P) 


rióovar O O ná tic Dll, 
Toa xafc] rokac x0p” 4Alo]c ¿oBlálinv. 


31 (366 L-P) 


otvoc 6 píñe nai xal dlúdeo 
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y que a todos el pecho nos rocíen 
con una dulce esencia. 
27 


Rocía con esencia mi cabeza, 
tan sufrida, y el pecho ya entrecano. 


23 
Que alguien me traiga acá al lindo Menón, 
si queréis que disfrute del banquete. 
29 
Dicen que Aristodemo profirió 
en Esparta una vez una sentencia 
nada estúpida: «El hombre es su dinero: 
no hay ningún pobre honrado ni estimado». 


30 


... Lo que se dé a una puta, 
igual echarlo en la onda del mar cano. 


31 


Muchacho: con el vino, la verdad. 
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1 (1, fr. 1, 1-12 P) 


oúds ...[lo.p..a..[...]..[ 
pofepuc O” Exelc TIpOC Ml 


poévac, Y xalduneóloJore raíd[wv: 


xaí oe Soxel uev ¿[v 86]uo1oL 
tuxivóc éxovoa [untno 
ármodderv: ol[ú És A4do” éxtolxeal 


tác variv[divas á4pJovgac 
iJva Kúrtoic ex Lerrádvov 
....][Jafce xJaréónoev irertouc' 


A ]Ó” ¿v jéow: xarñtac 
is Jo: Ó1 4goa srokkoi 
ToA]mntéov poévac Estrogata.. 


2 (2, fr. 1 P) 


xal x[óun]c, % tol xar” úBpov 
¿oxta[ilev adxéva* 


viv 08 ón od uév oroldox0óc, 
n O” £c adxunodc recoUoa 
xeloac ádoón uélaivav 

Ec nóviv xateoggún 


tAñuov[o]c tOUñt CLON pOV 
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321 1 


.. y tienes, además, el corazón 
vergonzoso, ¡oh bellísimo muchacho!, 


y aunque tu madre, con tenerte en casa, 
piensa con todo esmero estar criándote, 
tú, a escondidas, andas recorriendo 


los campos de jacintos donde Cipris, 


soltándolas del yugo, ata sus yeguas 


irrumpes en el medio del 
; por lo cual se sobresalto 
al corazón de muchos ciudadanos. 


322 2 


.. el cabello, que cubría 
tu nuca delicada. 


¡Y ahora!... Tú, rapado. 
En cuanto a él, habiéndose enfrentado 
con unas manos burdas, de una vez 
cayó en el polvo negro, 


vencido por el filo 


299 
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324 
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riegirieco[]o”: ¿éyó Ó Goniol 
telgopal: tí yá tie épin: 
unó” ússo Goñtxnc TUXÓV; 10 


oixtoda ÓN poovelv daxoúlw 

Tv Golyvotov yuvailxa, 

nolhdxic 08 On 100” ein etv 

Saipov” aitioné[v Inv" 14 


lc Gv ed nmádowy:, yñteo, 

el] 1? auellixov pépovoa 

njóvrov ¿oBáloic Buiovral 

nlopo[veléono: xúuao:[ 18 


1 1..0.-1 


3 (GP) 


youvoduaí o” ¿hapnBóñre 

¿avdn rat Atóc ayolwv 

décrioiv” Apteul Ono v: 

 xov vóv érni Andalov 

Sivntol Doacuxapdlmv 5 
Oavópov ¿oxatopGia sróliv 

xaígovo”, oU yap A4vnuépouc 

TIOLLOÍVELC TTOAMTOAC. 


4 (7P) 


(6) Meyiorñic 3 ó pilópowv Séxa Sí pñvec éntel te 
otepavoUtaí te Aúyo1 xal tovya river uslinóéa. 
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del hierro despiadado. Y yo, me angustio. 
Pues ¿qué le va a hacer uno, si no obtuvo, 
ni aun por Tracia, nada? 


Y, de hecho, la notoria 
mujer he oído que anda revolviendo 
ideas negras, y que hartas veces clama 
contra la suerte, y dice: 


«¡Qué afortunada, madre, 

sería, si llevándome a la orilla 

del mar cruel, que se encrespa con rielantes 
ondas, en él me echaras!» 


3 


Te imploro, cazadora de ciervos, 
hija rubia de Zeus, Artemisa, 

reina de las fieras del monte, 
que al presente, sin duda, a la orilla 
de las gorgas estás del Leteo, 
observando, benévola, a un pueblo 
de valientes; pues tú no apacientas 

ciudadano bárbaro alguno. 


4 


A Megistes el bueno 
hace diez meses ya 

que el mimbre lo corona 
y bebe dulce zupia. 
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5 (8 P) 


pudiñtal 
S” úva víoov, Y Meylorí, 
Ouértovotv ipov 4OTU. 


6 (9 P) 


naí p” EntiBwrov 
KOTÁ YEÍTOVAC TOÑOELC. 


7 (1 P) 


(a) dye ón, qé0” muív, O ral, 
xedéBnv, Óxoc áuvortv 
rioortiw, TU ev Óén” Eyxéac 
Údatoc, tú siévtTe Í” olívov 
xvádouc, we AvuBolíoTwc 
avú Ondte Bacoaoñow. 


(b) úye Óndte unxér” oUrw 
natáyo! te xdAGAnTÓL 
Exudinv rmóciv rap? olvwt 
ueleró ev, 4Aa xadolc 
driortivovrtec Ev Únvolc. 
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325 5 


Oh Megistes, en la isla se adueñaron 
de la sacra ciudad los corrilleros. 


326 6 


«Me harás notada en esta vecindad». 


327 7 


Hala, trae, muchacho, 
la jarra: de un golpe 
irá el primer trago; 
mas tú pon diez cazos 
de agua por los cinco 
de vino, que incluso 
celebrando a Baco 
quiero ser modesto. 


* 


Hala, acabad ya 

con ese barullo 

y esos gritos, déjese 

de hacer el escita 
bebiendo del vino: 

a sorbos tomémoslo, 
entre hermosos himnos. 
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329 
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8 (12 P) 


óvag, 1 SauáAnc "Eouwc 

xal Núuoal xVAVOJUÓOSC 

roopuof T” Ayoodítn 

ouurtaifovotv, éxtLOTOÉNEaL 

0” vyniac Ópéwv xXopupúc' 5 
youvodual 08€, 0d Ó” evpevi]e 

sn” nuív, xexaorgnévnc 

O” geÚxwAñe Estaxoverv* 

KisoBovlo: 0” áyadoc yéveo 

oúuBovioc, tOV ¿uóv y” ápw- 10 
T, 0 Agóvvoe, Ó¿xeoda.. 


9 (33 P) 


opaígn: Óndrté e TOVPVEÑL 

Báñriwv xovooxóunc “Eguwc 

vivi srotiocauBáAo: 

ouuraifery TIOOXaAEITAL 

Nn 6”, éoriv yag ás eúxtitou 5 
AgoBov, TivV Ev Eunv xóuny, 

AEUXN YÚQ, KOTAÉNQETAL, 

Tio0c Ó” GáúkAAnv Tivda XÁOKEL. 


10 (14 P) 
KisoBovlov ev ¿yoy goto, 


KisoBoúlo! Ó” ¿suuaivoyan, 
KisóBoviov 08 diocoxé0. 
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8 


Señor, con quien Eros subyugante 
y las Ninfas de pupila azul 
y Afrodita rosada 
juegan juntos, y que por las cumbres 
de los altos montes vas vagando, 
me abrazo a tus rodillas: tú, acude, 
benévolo conmigo, y atiende 
a mi ruego y otórgalo, 
y como buen amigo aconseja 
a Cleobulo, y obtén que mi amor, 
oh Dionisos, acepte. 


9 


Otra vez Eros rubio 
me echa el balón, llamándome 
a jugar con la niña 

de las sandalias; 
pero ella, que es de Lesbos, 
mi greña, que está blanca, 
desprecia y, boquiabierta, 

de otra en pos anda. 


10 


Me enamoré de Cleobulo 
y por Cleobulo ando loco 
y sólo veo a Cleobulo. 
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11 (15 P) 


O toi rapdéviov Blénov 
Sitnual oe, od 8” od xAenc, 
ox siówc Ót. tic ¿uño 
WUXÑC TIVIOXEVELC. 


12 (16 P) 


¿yo $” ovT av Auaidinc 
Bovioíunv xépac odr” étea 
JIEVINKOVTÁ Te KUKATÓV 
Tagrnooo0 Baceñoat. 


13 (17 P) 


ueic usev ón Ilocióniov 
gotnxev, vepétar O” VOL 
(mindoñorv,) Baod d Eyero! 
xeluÓvec nmatayedon. 


14 (3 P) 
Tí uév (od) néteas 


ovoÍyywv xot0OTEeoa 
otrídea xpr0áMEvoc UÚQOL; 
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331 11 


Muchacho de ojos de niña, 

te busco y no te das cuenta. 

No sabes, no, que de mi alma 
tienes las riendas. 


332 12 


No quisiera tener 

el cuerno de Amaltea, 

ni ciento cincuenta años 
reinar en Tartesos. 


333 13 


Llegó el mes de Poseidón, 

hincha a las nubes el agua, 

y turbonadas feroces 
sordas estallan. 


334 14 


... ¿Por qué no vienes 
volando, y te unges antes, 
con una esencia, el pecho 
más hueco que una caña? 


308 


335 


336 


337 


338 


339 


340 
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15 (19 P) 
08 yao 


qn Taoyíitoc ¿upeléos 
Sioxelv. 


16 (21 P) 


* 


GAMA 0 ToOlC xEex0O0NLÉVE 
ZueoÓín 


17 (22 P) 


oú yúo Tic gnol- 
y doteuoñc. 


18 (23 P) 


Aevxiniov énm Olveal. 


19 (26 P) 
ov0' eúriéusisióc eipul 
ovO” GoToTa! TOOONVAC. 
20 (27 P) 


¿avdñ: 8” EvouvriúAn: pédel 
Ó rreorpópntoC Aptéuov. 


335 


336 
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15 
Dice Targelios 


que eres muy bueno 
echando el disco. 


16 


Pero, oh tres veces satisfecho 
Smerdíes ... 


17 


Pues conmigo al menos 
tú fuiste inflexible. 


18 


Tú le estás dando vueltas a Leucipe. 


19 


Enviarme a paseo no es muy fácil, 


ni adaptarme al vecino es lo que busco. 


20 


Se preocupa Euripile la rubia 
por Artemon traído y llevado. 
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341 21 (28 P) 
ñelornoa uav ireílov Aesirod uixpov árroxAGc, 
olvou 8” ¿¿Esiov xúdov: viv O” áfoGc ¿póscoav 
yól co ainxtióa Til píán: xouálov rai aBoñ?. 
342 22 (29 P) 
yólMo 0” eíxoo! 
txoodaío! jáyadivt Exwv, 
“OQ Agúxaozu, od SÓ” nBárc. 
343 23 (30 P) 
tíc ¿pacuinv 
toéyac Duuov ¿c ifBnv Tepévov NiórtovY Ús aviOv 
d0xgltaL; 
344 24 (31 P) 
Godeic Óndt” áno Asuxádoc 


riétonc éc rrodov «Da xoWuBÓ pedúwv E0oT!. 


ANACREONTE 3n 
341 21 


Corté, para almorzar, sólo un bocado 
de una delgada torta, y me bebí 
todo un jarro de vino: pulso ahora 
la amada lira delicadamente, 

a mi querida niña festejando. 


342 22 


Yo voy pulsando 

con la lira de veinte 
cuerdas, Leucaspis; 

yo pulso, y tú eres joven. 


343 23 


¿Quién vuelve el corazón 
hacia la juventud encantadora 

y al son de los agudos 
flautines entra en danza? 


344 24 
Subo la cuesta, y otra vez 


desde el cabo de Leucas me zambullo, 
embriagado de amor, en la onda blanca. 


312 LA MONODIA 
345 25 (2 P) 
inrodóQuv 08 Mvcol 
evoov pelélv Óvwv 
346 26 (33 P) 
Gvarrértopa: On toos "Odvyuriov TITEQÚYEDOL XHOÚPNLC 
Sd TOV “EgotT” od yúáo ¿uol (aia Eéd eL oUvnBáv. 
347 27 (34 P) 
(Eovoc, Óc) ” ¿o.80v yéverov 
ÚSTOTIÓMOV XQUOOQUÉVVOV TITEQÚYOV OTOALG 
TIOQUANÉTETOL. 
348 28 (36b P) 


aáornióa díwyac rotapod xakdigóov rap” ÓóxBdac 


349 29 (37 P) 


Saxguózccóv t ¿plinoev aixunv. 


ANACREONTE 3 
345 25 


Los misios inventaron 
el cruce de las yeguas 
con asnos garañones. 


346 26 


Vuelo hacia el Olimpo 
con alas ligeras, 

por Eros: un niño 

su trato me niega. 


347 27 
Eros, viendo que empieza a encanecer 
mi barba, con el soplo 
de sus alas que brillan como el oro 
me pasa por el lado. 
348 28 
Soltando el escudo en la cuesta 
del río de hermosa corriente ... 
349 29 
Se encariñó 


con el combate 
sollozante. 


314 ' LA MONODIA 
350 30 (38 P) 


oivoxóel 0” áupistoloc jelixoóv 
oivov temvadov xsA¿Bnv ¿xouca. 


351 31 (39 P) 


ovÓ” dpyuoñ xw tóT ¿Aauste HMerdo. 


352 32 (40 P) 


¿n notapod noavéoxoya: rróvia pépovoa AGUTOÁ. 


353 33 (41 P) 


Zíualov elóov ¿v x0001 renxtió” Exovta xa. 


354 34 (42 P) 


TtÓV pugOJTTotóv NoÓLNV ETPÁTTLV el XOLÑOEL. 


350 


351 


352 


353 
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30 
Vertía la sirvienta, 
sosteniendo la jarra, 
el vino a tres por uno, 
dulce como la miel. 
31 
La Persuasión entonces todavía 
con relumbrón de plata no lucía. 
32 
Vengo del río: todo 
lo traigo reluciente. 
33 
Vi en el coro a Símalos 
con su hermosa lira. 
34 
Preguntéle a Estratis, 
que destila esencias, 


si piensa dejarse 
crecer el cabello. 


316 LA MONODIA 

355 35 (43 P) 
ruotv páv éxwv BepBégtov, xadupar sopnxopéva, 
xal gviivouc aáoteayádouc év mol xal pilóv sept 
ridevoñio: (6sop? fiel) Bodc, 3 
vúiriwvtov elluua xaxñc áúcTtidOC, APTOTIMALOLVY 
xádelorióopvororv Óulgwov Ó srovnpeoc AotéLowv, 
xiBóniov evpioxwv Biov, 6 
nod pév ev ovol tideic aúxéva, roda O” év TOOXÓL, 
roda 08 vótov oxutivn: uactiy: douydeic, xóunv 
TIO Ywvá 1” Extetiduévoc* 9 
vóv 6” ¿ruBaíver carivéwv xoÚvdea popéwv xadépuara 
trace Kúxnct xal oxadioxnv ¿deqpavrivnv popel 
yuvaltiv adroc (¿upeoñc). 12 


356 36 (44 P) 


qíln ydo eic Esívotorv: dacov ÓÉ pe Onpéovrta siuetv. 


357 37 (47 P) 


OÚte ydao nuetégenov oUte xadóv. 


358 38 (49a P) 


ióvyeAdo xapísoca xelhdor 
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355 35 
Andaba por ahí, con una prenda usada, un gorro estrecho, 
y en las orejas tabillas de madera, y al costado 
un cuero de buey sin pelo, 
puerco forro de un escudo despachado, y era amigo 
de panaderas y putas, Artemon el pordiosero: 
se ganaba el pan del pícaro; 
y a menudo tuvo el cuello en la rueda o en el cepo, 
y a menudo le azotaron las espaldas con correa, 
y perdió barba y cabello; 
y ahora gasta carroza y lleva pendientes de oro, 
el hijo de Kyke, y tiene su sombrilla de marfil, 
a una dama igual en todo. 
356 36 
Tú, que eres amable 
con los extranjeros, 
dale de beber al sediento. 


357 37 


No es de los nuestros, ni hermoso. 


358 38 


Golondrina graciosa de dulce canto ... 
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359 39 (49b P) 


uvátal Ónóte pañaxgos Añettc. 


360 40 (50 P) 


rrotol pev nuiv nón 

xoótapo! xúáon te Aleuxóv, 

xapísooa $” ovxet” ifn 

riága, ynoaléo: $” ódóvtec, 

ykurepoÚ O” ovxét: TOAAOC 5 
Biótov x0ÓvOC AdelTTaL: 


9.4 tavr” vaotalúlw 

daa Tágptagov Sedoix6c" 

Aídew yáp got: Ósivoc 

Huxóc, doyadí O” és aútov 10 
xútodoc: xal ya gtoruov 

xataBávt: yn avaBñval. 


361 41 (51 P) 


péo” Údoo, pép” olvov, Ó rai, péoe (5) ivdeuózvrtac nuiv 
OTEPÓVOUC, Evelxov, wc ÓN nodc “Egwta muxtadítw. 
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39 
Ya tiene otra novia 
Alexis el calvo. 
40 
Ya tengo las sienes blancas 
y con brillo la cabeza, 
ya la juventud graciosa 


se fue, y el diente está viejo. 


De la dulce vida es poco 


el tiempo que aún me queda; 


por esto a menudo lloro: 
el Tártaro me da miedo. 


Pues del Hades el abismo 
es terrible, y doloroso 

bajar allí, y es seguro 

que el que baja ya no sube. 


41 


¡Trae agua, trae vino, muchacho, 


y tráenos guirnaldas de flores, 
aprisa, trae eso, que voy 
a probar mis puños con Eros! 
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42 (52 P) 


TAEXTUG 
$” úrroduyidac rrepi orídeol Awtíivac ¿devto. 


43 (53 P) 


Gotoayána: O” “Epgwróc siorv 
pavíar te xa xudowyol. 


44 (54 P) 


¿xddoa xdóva Owplálerv 


45 (ss P) 


rada Óóndre Mudónavógov 
xatéduv "“Epgwta peúyov. 


46 (57a P) 


Equal (Sé) to. cuvnBúv, 
xapíev yúo téxerc 0oc.t 


47 (s7b P) 


xadóv ¿oti TÓL “Egot: tú Slxara. 
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42 


... y se ciñeron al pecho 
guirnaldas de flor de loto. 


43 


Son los dados de Eros, 
delirios y pleitos. 


44 


Quitarse la muda 
y andar a la doria. 


45 


Otra vez, huyendo de Eros, 
me hundí junto a Pitomandros. 


46 


Deseo tener trato contigo: 
¡son tan amables, tus modales! 


47 


Es bella la equidad en los amantes. 
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48 (570 P) 


¿u3 yao lóyov (ushéwv 1”) eivexa saiósc Ev pidgorev: 
xaolevta uev yao ld, xapíevra 5” ción Aézan. 


369 


370 


371 


372 


49 (58 P) 
ACÑHOV 
Único Eopdátov popéoa,. 
SO (62 P) 
mA sipótive 
o0adivoúc, O pide, unpoÚc. 
51 (63 P) 
Gyavóc olá tE veBpov veodn Ata 


yaladnvóv Óc T Ev DAM: xepogoonc 
GsnrokAepdelc G4stO untodc ¿xrronón 


$2 (64 P) 


xadaoñ O Ev xeléBn: sévie (te) hal tosic ávaxziodo. 
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368 48 
Por mis palabras y canciones 
podrían quererme los muchachos; 
canto, es verdad, con cierta gracia 
y sé decir cosas amables. 


369 49 


Cruzo sobre invisibles arrecifes. 


370 S0 
¡Hala, amigo, bríndame 
tus muslos esbeltos! 
371 51 
Muy dulcemente, como un tierno 
cervato que aún mama 
y tiembla, si su astada madre 
lo pierde dentro el bosque ... 


372 52 


¡Que en una jarra limpia se derramen 
cinco medidas de agua y tres de vino! 
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53 (65 P) 
em 9” ópovorv celivov OTEPAVÍOXOUC 


Dénevo: Dúderav ¿Opt V Ayáyo ev 
ALOVÚGOL. 


54 (664 P) 


Gró o: Davelv yévort” od ydo Ev úlAn 
Avolc éx róvov yévorT ovóGna tve. 


55 (67 P) 
od Ondté y” ¿áceic pedúovr oíxaó” aneldelv; 


S6 (68 P) 


ueyálo!l Ondré y” "Epgoc ¿noyev ote xa0AxeDG 
nelénel, xeruepín: 0” ¿hdovoev év xapádon:. 


57 (69 P) 


Gáréneipas 9” araña xóunc úuo LO ávOoc. 
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53 
¡Ciñámonos a las cejas 
pequeñas guirnaldas de apio 
y ofrezcámosle a Dionisos 
fiesta en grande! 


54 


¡Ah, si morir pudiera! Que no hay otro 


modo de que me libre de este esfuerzo. 


55 


¿No me dejarás 
que, estando borracho, 
regrese a la casa? 


56 
Eros, como un forjador, 
volvió a darme con un mazo 
grande, y echóme en el agua 
de un torrente aborrascado. 


37 


Cortaste la flor perfecta 
de tu suave cabellera. 


325 


326 LA MONODIA 
378 58 (71 P) 


¿yo Ós ulroéw 
rrávtTaC ÓooL xdOviOUE ÉXOVOL OVOLOUE 
xa xaderroúc: peuábinxda o”, 6 Meyiotí, 
TÓV UBaxilouévov. 


379 59 (72 P) 


nó Oonixín, tí ÓN pe 

ñotov óupao: Brésrovoa 
wniéoc peúyelc, Ooxelc Os 

y” ovÓEv sidévas copóv; 
tod tor, XGAÓC pév Úv TOL 

tOv xalivóv ¿uBañora, 
nviac Ó” Exwv otogpolpí 

o” auqi tépuata Ópópov 
vúv 2 lsiuóvac te Bóoxea 

xo0p4 te oxiortóoa maífelc, 
dsti0v yde intoreíonv 

ovx éxeic éneuBárnv. 


380 60 (73 P) 


xAD0Í eo yépovtoc, evéderpa xovoórteriAs xoDOa. 


381 61 (74 P) 


GAxipov o” O protoxdeión mobrov oixtipw plAwmv: 
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58 


No puedo ver a nadie de maneras 
encubiertas ni duras, pero sé 
que eres, Megistes, tú, de los benignos. 


59 


¿Por qué, potranca tracia, con los ojos 
mirándome de lado, te me escapas 
despiadadamente, e imaginas 

que no sé nada sabio y de provecho? 


Pues ten presente que muy bien podría 
ponerte freno y brida y, con las riendas 
asidas de la mano, hacerte dar 

la vuelta a los linderos del estadio. 


Pero, por el momento, en las praderas 
paces e, irresponsable, te diviertes 
dando corcovos; y eso es que no tienes 
a un domador experto de jinete. 


60 


¡Oye de este anciano el ruego, muchacha 


de trenzas bonitas y de peplo de oro! 


61 


Te lloro, Aristocleides, más que a otro 
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bdeoac $” ABnv áubvov rartoídoc Sovintnv. 


382 62 (75 P) 


edré pol Asuxai pelaivnio” óvapeueidovral toÍxec 


383 63 (78 P) 


xoípicov Ó€, Zed, cómo mov pdóyyov. 


384 64 (79 P) 


xai dádapoc Ev tó xeivoc oda Eynuev 041 ¿yñ oro. 


385 65 (80 P) 


Esivoiolv dote eri xoLotV ÉOIKÓTEC 
otéync te povov xal sugoc xexenuévotc. 


386 66 (81 P) 


rálas sor” doav úlruo, MiAÑoLoL. 
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de mis bravos amigos: si has perdido 
tu juventud, por ti la patria es libre. 


62 


Cuando, por entre los negros, 
me salgan cabellos blancos ... 


63 


¡Procura que callen, Zeus, 
estas voces solecistas! 


64 


... y el cuarto en donde 
aquél no se casó, que fue casado. 


65 


Os parecéis a los amables huéspedes 
que sólo necesitan techo y fuego. 


66 


Otrora fueron los milesios fuertes. 
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67 (32 P) 
unó” vote x0pa TÓVTLOV 
Aátale, TñL TOAVAPÓTNL 
ovv Taorooónon: xaraxvdnv 
TÍVOUOOA TV ÉNIOTLOV. 
68 (83 P) 
¿péw te Óndre xoUx é0é0 
xa paívoual xXOÚ ualívopat. 
69 (84 P) 
ó jav délwv uáxeodal, 
TrIÓpEoT: yáo, jaxécdw. 
70 (86 P) 
nod joxdov ev Dvon io! OLER LO Baiov 
Nouxoc xateúdel. 
m1 (87 P) 


xvutí tic ñón xal sréneroa yivo ol 
oñv ÓL% LapyocÚvny. 
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67 
No gruñas como la onda 
del mar, con la estridente 
Gastrodora bebiendo 
a chorro de la copa. 
68 
Otra vez quiero y no quiero 
y deliro y no deliro. 
69 
Quien quiera luchar 
que luche: se puede. 
70 
Duerme él tranquilo, sin tener que echarle 
el cerrojo a la puerta de la casa. 
yl 


«Por tu lujuria he acabado 
así de hinchada y legañosa». 
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72 (88 P) 


¿yo O ¿xov oxúripov "Epéíwvi 
TÚ Aeuxo0lAÓQO! eotóv ¿dértivov. 


73 (89 P) 


otepúvouc Ó” ávio toslc ÉxaoTOC elxev, 
TOUC Hév bodívouc, tTOV É¿ Nauxgarítmy. 


74 (91 P) 


xi8dpá T Ev nyávo! Barelv 


75 (92 P) 


¿yo 0” á adria Epuyov Hote xÓxxuvE. 


76 (98 P) 


(Ev) peraupólio: Sápvni xa00ñ T ¿haín: tavradítel. 
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7 
Levanté la copa llena 
y me la bebí, brindando 
por Erxíon de blanca cresta. 
73 
... y tenía cada hombre tres guirnaldas: 
de rosas, dos; una, de mejorana. 
74 


... y echar trigo zorollo en la sartén. 


75 
De ella, yo 
me zafé, 
como el cuco. 


76 


Entre el laurel de hoja negra 
y el verde olivo, se mece. 
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77 (117 P) 


xnAtvov áyyoc éxov srruduévac dáyolwv osklvwv 


78 (160c P) 


aívoradA matoíó” ¿mówyojyal. 


79 (160d P) 


(tov) “Eowta yáp tóv áBOóv 
uélopa: Bodovra uítoare 
roAvavdéjoio” úsidsiv* 

008 nal dev Óuváotnc, 
002 xai Boorode Sayátes. 
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Tn 

... cestillos trenzados, llenos 

de tallos de apio salvaje. 
78 


Asistiré al desastre de mi patria. 


79 


Quiero cantar a Eros tierno, 
coronado de guirnaldas 
entretejidas con flores: 

él manda sobre los dioses, 

es él quien subyuga al hombre. 


LÍRICOS GRIEGOS ARCAICOS 


APÉNDICE 


TINAAPOZ 


UYOIONIKON A” 


IEPQNI AITNAIQI 
APMATI 


Xovoéa póouty¿, ArródA0- 
voc xal lorrioxáuov 
oúvoixov Monoádv xtéavov: túc 4xoÚel 
ev Bácic dayhatac G4Oxá, 
reídovtal 8” áorOol CÁLaCcIV, 
AynoOLxÓ00wV ÓTTÓTOV TIQOOLLÍWMV 
GuBoluc tedxn ic ¿delito pévo. 
Kai tóv aixpartáv xegauvóv aBevvÚelc 
deváov nrupóc: eddel O” va oxá- 
str ÁAtóc aietóc, Mxel- 
av rréguy” áupotépwudev xadózane, 


a0x0c 0lWvÓv, HEAUIVÓ- 
suv 0” Exti ol vepélav 
ayrúdo! xoatí, ylepúpov OD xAdt- 
OTOOV, xATÉXEVAC: Ó ÓS xVÓIOwNV 
vyoóv vótov aiwpet, treaíc 
órmato. xHaraoxónevoc. Kai yde Bia- 
túác Agnc, toaxelav áveude rv 
¿vxéwov áxpóv, ialve, xapódiav 
xwpati xa de xal Óauóvov Dél- 
yet poévac, ápí te Autoí- 
Sa copiar BaduxóAricov te MoloGv. 


“ODooa 08 yn reían xe 


338 


oro. a” 


AvT, a” 


15 


20 


Em. a 


PÍNDARO 


PÍTICA PRIMERA 


PARA HIERÓN DE ETNA, 
VENCEDOR EN LA CARRERA DE CARROS 


Lira de oro, que en común gobierna estr. 1 
Apolo con las Musas de violadas 
trenzas: a tus acentos 

sigue la danza, inicio de la fiesta, 

y obedecen tus señas los cantores, 
cuando, vibrante, al aire das las notas 
del preludio ductor del coro. 

Tú apagas, lira, incluso el rayo hiriente 
de eterno fuego; y duerme sobre el cetro 
de Zeus, el águila, la reina 

de las aves, aflojando su ágil ala 


a uno y otro lado, cuando, oscura, ant. 1 
sobre su corva testa tú difundes 

una nube, suave broche de los párpados: 
duerme, y su lomo, desfallecido, oscila, 
dominado por tu empuje. Sí, el violento 
Ares, también, dejando a un lado 

la áspera punta de la pica, ablanda 

su corazón con sueño: tus saetas 
hechizan hasta el alma de los dioses, 
por arte del nacido de Latona 

y de las Musas de busto hermoso. 


Mas cuanto Zeus no ha amado ep. 1 
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Zeúc, árútovta! Boóv 26 
Tluspiówv Útovta, yúv te xal SÓV- 
TOV XQT” ÚLLOLUÁKETOV, 
Oc T ¿v aivóán Taorápw! xel- 
TOL, Dev roAépoc, 30 
Tupoc ExaTOVTAKÁNAVOS* TÓV TLOTE 
Kildixiov Doéwev molvovvyov ávtoov: vúv ye páv 
tai 9” Únep Kúnac ádmepnéec Óxdar 
2ixelMía t avrod métel 35 
otépva laxváevta: xiwv 0” 
oVOavÍa CUVÉXEL, 
vipoéoo” AÍtva, TÓVETEC 
xióvoc Ogeíac tbiva: 


Tác ¿oeúyovtal páv drtriá- ote. BP” 
TOU TIVOÓC ÁYVÓTATOL 41 
¿x uuxOv sayaí: rrotapoi Ó” áuéparorv 
hév mooxéovti 0óov xarvod 
aídwv”: dAA dv ÓOOvaLotv TIÉTOAG 
poívicoa xviivóouéva pA0É Ec Padel- 45 
AV PÉQEL TIÓVTOU TAGUHA OUV TIOTÁYOL. 
Keivo 0” Aqaíorovo xpgouvodc gortetóv 
OElVOTÚÁTOUC Gvastépstel: TéÉDaC uáv 
davuáciov meociógoDa:, 
dadya Ó8 xal mapeóvtwv 4xoDoan, 50 


olov Aítvac ev pedauoúd- avr, B 
Aoic Oédeta! xoQUpPaÍCa 
xa SIÉdOL, OTOOLVO ÉS xapáVoOLO” Úúrav vó- 
tov MOTIKEXAMpÉVOV xEvTEL 55 
Elm, Zed, tiv ein avóáverw, 
Oc tOUT” éqérteie Ópoc, eÚnúáprioLO yaí- 
aC HÉTOTTOV, TOÚ uéEv EMOvVvnÍav 
xhelvOc oixiotño ¿xúdavev sÓAvV 
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alguna vez, cuando oye 

la voz de las Piérides, se espanta 

sobre la tierra y el mar gigantesco. Tal el monstruo 
que yace en el terrible 

Tártaro, el enemigo de los dioses 

Tifón de cien cabezas: antaño, le criara 
un antro ilustre de Cilicia; hoy, pesan, 
encima de su pecho velludo, las colinas 
que, sobre Cumas, cierran el mar, y pesa 
sobre él Sicilia, y le agarrota 

la columna del cielo, 

el niveo Etna, 

que todo el año cría punzante hielo. 


Rugen, desde el fondo estr. 2 
de sus abismos, las más puras 

fuentes del fuego inabordable; el río 

al día se derrama en abrasadas 

corrientes de humo y a la noche es llama 

rojiza que voltea peñascos con estrépito 

y los lleva del mar a la profunda 

planicie. Y quien despide los tremendos 

chorros de Hefesto es aquel animal. ¡Cuánto prodigio, 
que maravilla el verlo y es asombro 

también de los vecinos que lo escuchan, 


cabe en ese cautivo, encarcelado ant. 2 
entre las cumbres de frondas negras del Etna 

y el suelo donde él se tiende y cuyo lecho 

le araña toda la espalda y le desuella vivo! 

¡Quién te agradara siempre, oh Zeus, que reinas 

sobre este monte! De fecundos campos 

altiva frente, lleva su nombre la vecina 

ciudad a quien dio gloria 
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yeítova: Mudiádoc $? ¿v Soóuo! xá- 60 
Qué dvésué viv Uúyyél- 
Awvv Tépivoc úsiép xadArvixov 
Gopuact. NavorpopítoLc 0” en. PB 
Aavóoúc! TOWTA XÓOLE 65 
¿gc mióov Gpxouévolc royusiaiov ¿ADetv 
odeov: ¿onóta yáo 
xal teheuTáL pepTÉNOV VÓ- 
otou tuxelv. 'O Ó8 lóyoc 
taúronc éstl ouvtuxíaie Ódsav pépel 70 
koinóv ¿oveodar orepávoror (viv) Ísirio Lc TE xAUTÁV 
xal odv súpovor Dakar ÓVvyaoTáv. 
Aúxte xal Aúdol ávácowv 
Doife, Magvaccod te xoúvav 75 
Kaotakíav puiéov, 
¿defoalc tadTa vÓWI 
tdéuev evavópóv te xWOav. 


"Ex Deóv y0o paxaval siá- OTO. y 
cal Bpotéae áperaic, 80 
xal copol xal xepol Biatal rrepiyimo- 
coí T Epuv. Avópa Ó' ¿yw xelvov 
aivñoal jevowvóv ¿AToaL 
un xaAxoriápalov 4xovd” mosit” úyó- 
voc Badeiv ¿¿w rmalápa: Oovéwv, 85 
paxod Ós óíyare ápevoaoD” Uvtiouc. 
Elí ydo ó srác xoóvoc ÓABov jév oUTO 
xal xteóvov Oó0tv evdú- 
vol, xHapátov 0? Estilaotv TIAOÁNAOL. go 


*H xev úáuvácelev, oÍaLc davT. y 
Ev TtOAÉLOLOL HÓXOLO 
Ti OvL wuxán mapépuelv”, ávix? evol- 
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su ilustre fundador; pues ya, en la pista 
de Pito, lo han oído, proclamado 
por el heraldo que de Hierón decía 


la victoria en los carros. Del que emprende ep. 2 
viaje por mar, el primer voto 

es que la nave goce, a la salida, 

de un viento favorable: piensa 

que tal será a la postre el del retorno. 

Lleva el ejemplo, en este caso, 

a pensar que también en el futuro 

la ciudad se hará célebre por sus coronas hípicas, 
ilustre por sus fiestas de hermosos cantos. 

¡Febo, señor de Licia, rey de Delos, 

de cuyo amor, en cl Parnaso, 

goza la fuente de Castalia, 

tu mente guarde tales votos, 

y Ojalá no carezcan de brío los hombres de esta tierra! 


Son de los dioses, todas estr. 3 
las dotes del talento humano: ellos inspiran 

la prudencia, el vigor de los brazos y el donaire 

en el hablar. Yo, al proponerme 

la alabanza de aquel hombre, espero 

no hacer como el que yerra el tiro del venablo 

de bronce, al que impulsara 

la mano, sino arrojarlo lejos venciendo a mis rivales. 
¡Si siempre el tiempo, como hoy, le concediera 
ventura y de riquezas un buen pago, 

y diera olvido a sus fatigas! 


Podría, es cierto, recordarle ant. 3 
qué batallas, en sus guerras, 
sostuvo con esforzado aliento, cuando 
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oxovto Dev TOAGUALG TUÓV 
olav odric 'Eddávov Opértel 
tiodtov otepávop? ayépwxov. NOv ye av 
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rídeÓ pol TtrOvúGv TEDOÍTIOV" 
xdoua 6” odx 4AÓTOLOV Vi- 
xapogía tarépoc. 
Ay ¿ne Alrvac Bacidel 
pídulov gsevúowpev Úlvov: 


TÓL TIÓAMvV xeívav Deo0uó- 
TL OVV ¿Aeudegíar 
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«vivos: Délovu Se Mauoúiov 
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Awomñc: doxov 6” Auúxiac ÓABiOL 
Iltvóódev O0ovÚúpevol, AsuxorAnv 
Tuvdaociórv Badvúdozol 
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recogió, con los suyos, en la palma 

de los dioses, la gloria que otro griego no cosecha, 
coronación soberbia de su poder. Ahora 

sigue el ejemplo de Filoctetes, y hace 

campaña en la que incluso el arrogante, 

por fuerza, halaga su amistad. Tal dicen 

que a Lemnos fueron, en busca del arquero 

hijo de Peas, cuya llaga 


seguía afligiéndole, unos héroes ep. 3 
que parecían dioses; mas el que arruinara 

la ciudad de Príamo, fue él; él puso término 

a las fatigas de los Dánaos: 

anduvo con un cuerpo débil, pero 

los hados eran suyos. 

¡Que la divinidad a Hierón también mantenga erguido, 
en el futuro, y dé sazón a sus deseos! 

Y ahora, Musa, permite que celebre 

con Dinomenes de la cuadriga el premio: 

no es dicha ajena 

la victoria de un padre. ¡Ea, es ya tiempo 

de hallar para el rey de Etna 

un himno que le agrade! 


Para él fundó Hierón estr. 4 
esa ciudad, dándole fueros 

de fábrica divina, conforme a los preceptos 

del cordel de Hilos. Quieren los descendientes 

de Pánfilo, y aun los de los Heráclidas, que viven 

bajo lt, sierra del Taigeto, siempre 

pernifrasser en los mandatos 

de 1de,seo, a la manera doria: prósperos, 

dejado el Pindo, reinan sobre Amiclas, 

y son vecinos renombrados de los Tindáridas de blancos 
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yeÍlTOVEC, Óv HA OC ávdnoev aixuác. 


Zeú téhel, aiel Ó8 tOLQó- 
tav Ayuéva rap” vOwo 
aicav áctolc xal Bacihedow Suaxpí- 
werv gtupov A0yov ávdodITwOV* 
oÚv TOL Tív xev 4yniño ávño 
vió. T' ¿énmelópevos ÓG nov yepal- 
00wNv TOÉÓTIOL OÚMQOVOV Ec NovxÍav. 
Aíocouat, vedoov, Kpgoviwv, úepov 
ópoa xar” olixov o Doívi¿ ó Tuopca- 
vóv T' Glalatóc Éxn1, vau- 
ciotovov ÚBorv idwv táv rod Kópac, 


ola Xuegaxociwv 4p- 
x01 OÓauacdévrec mádov, 
OxurTióJOwV ÚTNTO vañv Ó api Ev róv- 
Tol Bañred” rav, 
"EAMGO” ¿¿glxwov Papeíac 
Sovilac, Apéopal 
nao pév Zalaulvoc Adavaíwv xáptv 


GvT. O” 


uodóv, év Estrágtal Ó” ¿pto too Kidaipóvoc áxav, 


totor Mideo: xáov dyxvdótool, 

Trapú ÓE TUV edUOJOV ÓxTOV 
Tuéoa maídgoorv Úuvov 
Aervojéveocs teldégalc, 

TOV ¿0étavT ag” Gúperún, 
TOAEpÍ1V AVÓNOV KAMLÓVTOV. 


Katpóv si pdéyxaro, roll v 
TIEÍDATO OUVTOVÚOQC 
¿v Boaxet, peíwov grnetar pópOc 4vdoO- 
TIwV* ATTÓ yA0 xÓDOS AUBlÓúveL 
aiavñc taxeílac dinióac: 


“ro. 
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corceles, y echó flor la fama de su lanza. 


Tal sea también, oh Zeus sazón de todo, 
siempre el elogio que a súbditos y a reyes 
otorgue, junto a las aguas del Amenas, 

el veraz testimonio de los hombres. 
Contigo, sí, el caudillo, 

delegando en el hijo, puede llevar al pueblo 
a concorde sosiego, aun sin negarle honores. 
Concede, tú, te ruego, hijo de Cronos, 

que el fenicio y la ululación de los tirrenos 
se queden, mansos, en casa, pues ya en Cumas 
vieron tornarse su soberbia en llanto 


por la flota perdida; tal sufrieron 

domados por el rey de Siracusa, 

que echó su juventud al mar, desde sus mismas 
naves veloces, y salvaba 

a Grecia de la dura servidumbre. 

De los atenienses, por salario, tengo 

el favor, cuando evoco a Salamina, y en Esparta, 
si cuento la batalla del Citerón: un doble 
desastre para el medo de corvo arco; pero 
antes ya habré pagado, en la ribera 

de aguas limpias del Himeras, el tributo 

del himno que, por su valor, los hijos 

de Dinomenes merecieron cuando 

lograron doblegar al enemigo. 


No hables en vano, estrecha 

en cifras el alcance de mucho: tendrá menos 
donde se fije, la censura de los hombres; 

y el triste hastío embota 

las esperanzas precipitadas. Aunque 
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acrtóv Ó” áxoda xoúpiov Buyov Bapú- 

vel uálior” ¿odotorv és” GÚAMOTOÍO1c. 
AM Ópoc, Hogocov yGo olxtipuod pdóvoc, 
un ragíer xala. Nóya Ona: 

TnóaAlw1 OTOATÓV* Opev- 

Sel Ós rodc úrxpovi xódxeve ylñocav. 


El ti xa prladgov rapardúa- 

OEl, HÉYA TOL PÉNETOL 
rúe cédev. HMoMóv taulac gocí: 

TIOAAOL ÚNTUOEC AUQOTÉPOLE TULOTOÍ. 
Evavdet Ó' év doyúl rraguévov, 
eínep ti prhete áxodv údetav ai- 

ei «Aúew, un xáuve Aav Oastávanc" 
étier 6” Úosieo xuBepvátac dvñio 
iotíov Gveuóev. Mn SolwÓñic, 

W qíle, népOsolV eUTpáAs- 

Aotc: óridouBootov avxnua Sójac 


olov ústorxonévov dv- 
S00v Ólartav pavdel 
xal Aoyioic xai Goo lc. Ov pdlver Kpotl- 
00v pilÓpowvY ÚpeTá. 
Tov 08 taúgo! xaArxém1 xav- 
1mñoa vniéa vóov 
¿xdoa Dúdaprv XOTÉXEL TIOAVTÍL PÁTIC. 
OvÓé viv póouryyec ÚrtopÓpio «0 vwvíav 
ualdaxdav raiówv Ó4gOoLOL ÓÉxOvTal. 
To 08 nadeiv ed noótov agdAwvv* 
eÚ0 O” áxover Sevtépa joto”: 
Guportégoro! O” vio 
Oc Gv ¿yxúgoni xal gAn, 
otépavov Úytotov S¿dextal. 


QvT. 
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siempre la fama de la excelencia ajena 

importunó a las gentes en lo oculto del corazón. 
Empero, 

oh rey, ya que es mejor la envidia que la lástima, 

no sueltes tú por ello tu noble afán. Dirige 

con timón justo al pueblo, y forja, en el yunque 

de la verdad, tu lengua. 


Si una ruin chispa ant. 5 
se te escapa, la tendrán por grave 

pronunciamiento, por ser tuyo. Eres el árbitro 

de muchas cosas; y son muchos 

los testigos veraces de tus actos, buenos y malos. Sigue 
en tu alegre talante, y si te importa 

siempre gozar de estimación, no seas 

fastidioso en el gasto. Da, como el piloto, al viento 

la vela. Y no te enredes, 

amigo, en las astutas 

ganancias; que sólo el lustre de la gloria 


que el hombre deja tras de sí, revela ep. 5 
a Oradores y a poetas 

la vida de los hombres idos. No perece, 

no, la virtud benévola 

de Creso. En cambio, una execrable 

reputación en todas partes cubre 

al despiadado Falaris, que en un toro 

de bronce asaba sus víctimas; por eso en nuestras casas 
las liras no lo quieren para dulce 

comunión con los cantos de los muchachos. Cierto: 

el principal trofeo es ser feliz; mas viene luego 

una decente estimación. Y el hombre 

a quien le es dado obtener ambos 

tiene la corona suprema. 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


Como se ha indicado en la introducción, las versiones que 
aquí se publican se basan en el texto que presentan las edi- 
ciones allí enumeradas, las más autorizadas de que se dis- 
pone actualmente, y dicho texto es, en general, el que se re- 
produce en esta edición. Las notas que siguen están destina- 
das sobre todo a señalar los casos donde hay discrepancia 
entre nuestro texto y el de los editores antes referidos. Debe 
tenerse en cuenta que la mayor parte de las veces dicha dis- 
crepancia es más aparente que real. Sobre todo en el caso de 
Page (Poetae melici Graeci) y de Lobel y Page (Poetarum Les- 
biorum fragmenta), editores austeros y poco amigos de in- 
corporar a su texto correcciones que no gocen de un altí- 
simo grado de probabilidad, ocurre a menudo que la lección 
del editor habrá de buscarse en su aparato crítico, donde se 
oculta tal vez entre otras igualmente posibles y apenas me- 
nos probables. En una edición como la presente, donde im- 
porta más el servicio al lector que el respeto a los escrúpulos 
del crítico, es evidente que había que pasar al texto algunas 
de las correcciones en cuestión, sobre todo en aquellos ca- 
sos en los que de otro modo la traducción impresa enfrente 
hubiera debido parecer injustificada. Esto es lo que he he- 
cho, limitándome a referir cada vez mediante un cf al apa- 
rato crítico (app. crit.) del editor del fragmento en cuestión, 
donde el lector curioso encontrará toda la información ne- 
cesaria. Debo advertir ya desde luego que para Safo y Alceo 
he seguido en todos los casos pertinentes el texto ligera- 
mente más elaborado que ofrece Page en su libro sobre di- 
chos poetas, y no he creído, por lo tanto, necesario señalar 
en estas notas aquellos puntos en que el texto de Page dis- 
crepa del de la edición de los mismos poetas llevada a cabo 
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conjuntamente por Lobel y el propio Page; en aquellos ca- 
sos en que he incorporado al texto de Page algunas de las 
propuestas de enmienda o suplemento mencionadas en su 
comento, lo señalo refiriendo a Page ad loc. En cuanto a las 
discrepancias entre mi texto y el que ofrece Diehl para los 
poetas para los que he seguido su edición, éstas se reducen a 
una palabra en un fragmento de Mimnermo (fr. 10), cuatro 
palabras en otro de Jenófanes (fr. 47), y sendas correcciones 
en dos fragmentos de Semónides (frr. 138 y 142); además, 
para dos fragmentos de Arquíloco (frr. 92 y 100), de fuente 
papirácea, he seguido la edición de Lasserre mencionada en 
el prólogo. Todo esto se señala en el lugar oportuno de estas 
notas, no menos que aquellos casos esporádicos en que por 
cualquier razón he traducido sólo el sentido probable sin 
tratar de enmendar o completar el texto, o he adoptado en 
mi texto alguna corrección propuesta exempli gratia para al- 
gún pasaje fácil de interpretar pero difícil de reconstruir con 
certidumbre, o, en fin, he aventurado un par de conjeturas 
propias. No he señalado, por otra parte, ninguna discrepan- 
cia meramente ortográfica o de puntuación. 

Las llamadas se hacen de acuerdo con la numeración co- 
rrelativa (1 a 399) de los fragmentos de la colección; la refe- 
rencia al verso (v.) o versos (vv.) se hace sólo donde lo exige 
la claridad. Téngase en cuenta en cualquier caso que mi pro- 
pósito en las notas siguientes es sólo el de señalar los luga- 
res donde mi texto discrepa del de su fuente, no el de descri- 
bir la naturaleza de las discrepancias en cuestión ni menos 
aún el de justificarlas. Lo último ni vale la pena ni cabía ha- 
cerlo aquí. 


fr. 10, v. 4: enmienda de Ahrens. Cf. Diehl, app. crit. 


fT. 47, VV. 13, 15, 17 y 21: lecciones de Bergk y Fránkel. Cf Diehl, 
app. crit. 
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fr. 107, v. 1: verso corrupto. Traduzco según el sentido que me 
parece más probable. 


fr. 138, v. 17: enmienda de Ahrens. Cf Diehl, app. crit. 


fr. 142, v. 43: enmienda de Meineke. 

, Y. 45: verso difícil. Restituyo al final la lección de los 
códices (cf. Diehl, app. crit.) y traduzco según el sen- 
tido probable. 

, V. 95: enmienda de Ribbeck. Cf. Diehl, app. crit. 


fr. 144, V. 3: cf. Page, app. crit. 

,VY. 4, 5,7, 8 y 11: suplementos de Egger, Blass, Jurenka, 
Ahrens y Bergk, respectivamente. Deben conside- 
rarse exempli gratia. 

, V. 9: suplemento de Bergk. 

, VV. 10, 19 y 21: traduzco según sendos suplementos ex- 
empli gratia no incorporados al texto. 

, V. 12: suplemento de Crusius. 

, V. 13: suplemento de Blass. 

, VV. 14-15: Cf. Page, app. crit. 

, V. 18: cf. Page, app. crit. 

, v. 20: suplemento exempli gratia. 

, V. 80: cf. Page, app. crit. 

v. 82: cf. Page, app. crit. 

v.93: cf. Page, app. crit. Las dos últimas palabras del 

verso son una conjetura propia sugerida por la discu- 

sión de Page, Alcman, Pp. 958. 


y 


O] 


y 


fr. 145: cf Page, app. crit. 


fr. 146, vv. 1-5: cf Page, app. crit. 
, v. 8: suplemento de Bowra. 
, V. 63: cf. Page, app. crit. 


354 NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


———, Vw. 72-73: suplementos mios, sugeridos por Barrett, 
Gnomon, 33 (1961), 685. 

, V.74: cf. Page, app. crit. 

———, Y. 75: suplemento de Bowra. 


fr. 150, v. 2: suplementos de Crusius y Jurenka. 
, V. 6: cf. Page, app. crit. 


fr. 151, v. 4: cf. Page, app. crit. 

fr. 174: texto de R. Pfeiffer. Cf. Hermes, 87 (1959), 1-6. 
fr. 176: cf. Page, app. crit. 

fr. 189: cf Page, app. crit. 

fr. 191: cf Page, app. crit. 

fr. 193: cf. Page, app. crit. 

fr. 194, VV. 11, 15, 29, 30 y 36: cf. Page, app. crit. 


, VV. 40-41: suplementos y enmiendas de Barron, Clas- 
sical Review, 75 (1961), 18588. 


fr. 196, v. 8: cf. Page, app. crit. 
, V. 12: enmienda de Naeke. 


fr. 198: cf Page, app. crit. 
fr. 205: cf. Page, app. crit. 
fr. 220: cf Page, app. crit. 


fr. 224, v. 2: suplemento de Gentili, Gnomon, 33 (1961), 339, y 
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Lloyd-Jones, Classical Review, 75 (1961), 19. 
——, Wv. 3, 5, 6 (izquierda), 7, 12 y 13: cf. Page, app. crit. 
———, vv. 6 (derecha) y 14: suplementos de Gentili, loc. cit. 
———, v. 11: Suplemento de Lloyd-Jones, loc. cit. 


fr. 225: el texto editado no se ajusta al final al tenor de la cita 
de Platón, fuente de este poema (cf. Protagoras, 3394- 
346d). Para traducir el texto de Platón, los ocho ver- 
sos últimos podrían cambiarse asi: 


Me basta el que no es malo, ni tampoco 
demasiado imposible; que comprende 

al menos la justicia servicial; 

el hombre sano. A un tal ningún reproche 
le haré, pues no me gusta reprender 

y el número de necios es enorme. 

A fin de cuentas, bueno es todo aquello 
que no viene revuelto con lo malo. 


fr. 233, v. 3: traduzco el pasaje obelizado según una correc- 
ción de Wilamowitz, no incorporada al texto. Cf. Page, 
app. crit. 

fr. 246: cf. Page, app. crit. 


fr. 251, V. 10: cf. Lobel-Page, app. crit. 
, V. 11: Cf. Page ad loc. 


fr. 253, vv. 12 y 13: cf. Page ad loc. 
fr. 255, v. 17: cf. Page ad loc. 


fr. 279, v. 1: cf. Page ad loc. 
>, W.7: Cf. Page ad loc. 


356 "NOTAS AL TEXTO GRIEGO 
fr. 289, vv. 6, 9 y 24: Cf Lobel-Page, app. crit. 
fr. 290, vv. 11 y 12: cf. Page ad loc. 


, VV. 14-15: traduzco el sentido probable. Cf Page ad 
loc. 


fr. 291, VV. 7, 9, Io, 11 y 13: cf Page ad loc. 


fr. 292, vv. 11-12: traduzco según el sentido probable estable- 
cido por Page ad loc. 


fr. 294, v. 2: cf Page ad loc. 
, v. 8: cf. Lobel-Page, app. crit. 


fr. 298, vv. 6 y 8: cf. Page ad loc. 
fr. 303, vv. 9-10: cf Lobel-Page, app. crit. 
fr. 309, vv. 8, 1o, 11 (izquierda) y 12 (derecha): cf Page ad loc. 


, vv. 11 (derecha) y 12 (izquierda): cf Bowra, Greek lyric 
poetry, p. 161. 


fr. 312, v. 8: cf. Lobel-Page, app. crit. 


fr. 321, v. 4: suplemento de Lloyd-Jones. Cf. Gentili, Ana- 
creon, P. 45. 

——, v. 5: cf. Page, app. crit. 

, v. 6: suplemento de Peek. Cf. Gentili, loc. cit. 


fr. 322, vv. 7 y 11: cf. Page, app. crit. 
fr. 327 (a), v. s: cf. Page, app. crit. 


fr. 334: cf. Page, app. crit. 
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fr. 339: df. Page, app. crit. 
fr. 347: cf Page, app. crit. 
fr. 355, Vv. 3 y 12: cf. Page, app. crit. 
fr. 367: restablezco el estilo directo. 
fr. 394: cf. Page, app. crit. 
fr. 395: cf. Page, app. crit. 


fr. 396: cf Page, app. crit. Restablezco además el vocalismo 
jónico. 


fr. 397: cf. Page, app. crit. 


Esta reimpresión, primera, 
de Líricos griegos arcaicos, 
de Juan Ferraté, 
se terminó de imprimir, 
en Capellades, 
a principios de marzo 
de mil novecientos noventa y seis. 


